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U SANTA FÉ VIVA. 
(Propaganda cató l ica . ) , 

Conslihíciones. 1." Los libros, opúsculos y /¡ojaí de LA SANTA F F 
VIVA se ponen á disposición de los Señores Párrocos y Confesores v 
personas zelosas; quienes lo prestarán gratis m r a leer 2 » Cmnrto 
estos Señores Encargados no encuentran ya á quien á l r o á l e e r bSnuon 
qu.en les sust.tuya. 3.» Cuando al que lo' ha "ecibido para t r S e i2 
proporcona devolverlo á quien se lo entregó, pondrá el l r S o t* mt 

IZLSÜ Sen0r H70C0 6 de ^nfesor, ó S á c e r d o í r ó Dísona 
Piadosa para ponerlo en nueva circulación. 4 / No habrá d stinc on 
doCre.PeC,0n ,PC,rT8S ni de Pueb,ps> 103 ma8 Preferible L S s S a í 
dores; s, el tratado está escrito, lo que asi será, y debe ser DOM» 
general mas bien para ellos;) empero nunca esté en inacción 6 ¿ a S -
do, dándole a leer aunque sea indistintamente, cuando olra co«a no 
proporcione, procurando con .verdadero, acertado, vivo y constan te coio 
LA MAYOR GLOKIA DE DIOS NÜESTRO SEÑOR o í a n l e celo 

^verlenmas. l.« Se reconocerá lo perteneciente á LA SANTA FÉ 
libro v .rife/MWWC¿0 (focarlo en la c u b e t a anterior interior del 
Hpro) y ademas en una crucecita marcada en el márgei. de una ¿ ifl, 
ISrn vterme{1!aS deI VOlumen' y Cua"d0 sea h o ¿ v M Z \ t é¿ %™?c,l°Y ~ c t t a , se pondrá al principio (LA SANTA FÉ VIVA) v al 

l í J J T f - CrCUla-r): 8010 ,a crucecüa í s e a /¿6ro ^ sea Hoja) es I " 
v v a vd!fi"p!l,0: 0 en ve2 de 18 c ™ t a milito LA SANTA FÉ 
rfi .o" .(tuando se hubieren de imprimir con este objeto, ademas 
de la crucecüa, que se puede hacer con la impresión, se in p irntá és te 
munexo en la 2.* plana de la cubierta, y si han de ser erastadSs 
lo que convendna) se fija, en forma de' etiqueta, en la parle primera 

interior; indicando eu este anuncio la que lleve \k c r u ! T s e U o 
mencionado, de este modo: ^ » seno 

(La crucecüa está én la página ) 
Importante. Imporlanlísirao seria fsrmar 
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MUERTE, JUICIO, INFIERNO Y GLORIA 
T E N , CRISTIANO^EN LA MEMORIA. 
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M V E R D A D E R O A M I G O . 

TRES CAMINOS DE SALVACION. 

LA MEDITACION. 

LA ORACION. 

LA DEVOCION Á LA VIRGEN. 

Un buen libro es un buen 
amigo: por eso le titulamos 
UN YEIIDADERO AMiGO. 

' A 

BURGOS; 1868. 
(Junio, 10, Víspera de E L CORPÜS.) 

I M P R E N T A D E CARIÑENA. 

6'e swp/íca /a difusión y reimpresión de este Opúsmlo con esta misma 
observación. 



Á María concebida sin pecado, siempre Virgen: 
Á la que es llena de gracia y está colmada de- todas las bendicio­

nes entre todos los bljos de Adán: 
Á la paloma, á la tórtola, á la que Dios ha amado con un amor de 

predilección: T « 
Á la que es bonor del género humano, delicias de la Santísima 

Trinidad: , , . 
Hoguera de amor, modelo de humildad, espejo de todas las virtudes: 
Madre del perfecto amor, madre de la santa Esperanza y Madre de 

Misericordia: , , »•„ 
Protectora de los desgraciados, apoyo de los débiles, luz de los cie­

gos, salud de los enfermos: 
Ancora de confianza, ciudad de refugio, puerta del paraíso: 
Arca de vida, iris de paz, puerto de salud.-
Estrella del mar, occéano de dulzura: 
Reconciliadora de los pecadores, esperanza de los desesperados, so­

corro de la i almas desamparadas; 
Consoladora do los afligidos, fuerza de los moribundos, alegría del 

"""üno de sus mas afeciuosos y rendidos servidores, se atreve, aunque 
indigno, á dedicarle humildemente esta obra. 

(Verdades eternas.-San Ligorio.) 



LOS BUENOS LIBROS. 

¿Porqué se nos ha recomendado tan espresamente 
la lección de los libros piadosos? 

1.° Porque toda escritura inspirada del cielo es út i l , 
s e g ú n san Pablo, para enseñar la vir tud y corregir el 
vicio. 2.° Porque ella disipa las tinieblas de nuestra 
ignorancia, resuelve nuestras dudas, corrige nuestros 
errores, reforma nuestras costumbres y toda nuestra 
conducta. 3.° Porque nos instruye sobre nuestras 
obligaciones^ sobre los misterios de nuestra rel igión y 
sobre las cosas necesarias para salvarnos. 4.* Porque 
nos hace conocer el vicio, para aborrecerlo y evitarlo; 
l a v i r tud , para amarla y practicarla. 5.° Porque la lec­
ción de los buenos libros tiene la triplicada utilidad de 
ocuparnos santamente, de recogernos cuando estamos 
dis t ra ídos, y de recrearnos cuando estamos disgustados 
y enfadados. 6.° Porque inspira, alimenta y fomenta 
en nuestros corazones los buenos sentimientos, las 
piadosas resoluciones, la piedad, el fervor, el temor y 
la compunc ión . 7.* Porque sirve infinitamente para l a 
conversión, l a penitencia, la devoción y perfección. 

¿Cuales son las lecciones de los buenos libros que 
nos han mandado los maestros de la vida espiritual? 

1." Todas las aprobadas por l a santa iglesia. 2.° To­
das las que nos enseñan los caminos de la salvación, ó 
las m á x i m a s del Evangelio, insp i rándonos la humildad, 
l a mortificación, el temor de Dios y de sus juicios, el 
amor de Jesucristo y de su iglesia. 3.° Todaí! las que 
pueden conducirnos en e l camino recto que guia á la 
vida, aumentando en nosotros la F é , la Esperanza y l a 



Caridad. 4.* Todas las que son capaces de instruirnos y 
edificarnos, inc l inándonos á la faga del mal, y á la p rác ­
t ica del bien, á l a observancia de nuestras obligaciones 
y á nuestro adelantamiento en la perfección. 

¿Qué lecciones son las que debemos evitar? 
Todas las que son malas y dañosas, prohibidas y sos­

pechosas, peligrosas y profanas; 1.° Ó porque son con­
trarias á la pureza de l a Fé y de las costumbres. 2.° Ó 
porque disipan y se oponen á la verdadera y sólida 
piedad. 3. ' Ó porque inducen á la relajación é impeni­
tencia. 4.° Ó porque fomentan el amor del mundo y 
la vanidad, el amor propio y l a sensualidad. 

¿Qué medios se han de tomar para no e n g a ñ a r s e en 
la elección de los libros que se quieren leer? 

Se han de observar las reglas siguientes: 1. ' Rs ne­
cesario consultar sobre cada libro que se lee, ó que se 
intenta leer, á un Director ilustrado y de una doctrina 
aprobada. 2. ' Jamas leer libro alguno contra l a volun­
tad de sus superiores, por mas que se desee leerlo. 3.a 
Mortificar esta curiosidad tan natural de ver todo cuan­
to se escribe y cuanto hay de nuevo. Estas son las re­
glas que debe dictar la prudencia, mayormente en este 
siglo en que hay tantos libros cuya doctrina es toda, ó 
en parte, sospechosa; tantos libros llenos de m á x i m a s 
que no tienen otro fin que desacreditar los mas santos 
y antiguos egercicios, que destruirlos, para sustituir en 
su lugar otros nuevos. 

¿No es l íci to, por recreac ión , para divertirse y pasar 
el tiempo, leer ciertos libros entretenidos, que ni son 
buenos, n i malos y que se l laman indiferentes? 

Es verdad que estas especies de lecciones hechas 
para divertirse, y recrearse, no es tán absolutamente 
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prohibidas; pero sino pueden privarse de ellas, es me­
nester guardarse: 1.a De no emplear demasiado tiempo 
en ellas. 2.° No descuidarse de sus obligaciones y ejer­
cicios, para dedicarse á ellas. 3.° No disgustarse de los 
libros espirituales, no sea que se llegue á extremo de 
leerlos con repugnancia, y sin a tenc ión . 

¿De qué modo he de emplear los libros espirituales 
para que me sean út i les , saludables y provechosos? 

Debéis , 1.° Prepararos con una pureza de in tenc ión , 
que destierro toda curiosidad en la lección, y con una 
oración que os merezca la inteligencia de lo que leéis. 
2.° No leer apresurado y corriendo, sino con pausa y 
a tenc ión , para comprenderlo que se lee, é imprimir en 
la memoria las verdades santas que se notan. 3,° Inter­
rumpir algunas veces la lección con reflexiones breves 
sobre vos mismo ó en afectos devotos. 4.° No deteneros 
demasiado en la pureza del lenguaje, n i en la belleza 
del estilo; ni en ciertos pensamientos nuevos y pocos 
comunes porque esto seria tomar uno por otro, y dete­
nerse en las flores en vez de recoger ios frutos. 5.° Vol ­
ver á leer de tiempo eh tiempo ciertos libros general­
mente estimados, cuya utilidad y solidez vos mismo 
conocisteis, sin hacer caso de la preocupación de algu­
nas gentes que se imaginan que un libro cuya lección 
nos ag radó la vez primera, nos fas t id ia r ía la segunda. 
6.° Pedir á Dios la gracia de retener y gravar en nues­
tro corazón las sentencias mas edificativas y Jas ins­
trucciones mas persuasivas, para alimentaros y serviros 
de ellas en las ocasiones, para corregir vuestros defec­
tos y excitaros á las virtudes. 

¿Que utilidades y frutos se consiguen ordinariamente 
de leer los buenos libros? 



IV 

Los frutos de convers ión y salvación, los frutos de 
recogimiento y devoción^ y los frutos de fervor y celo 
por la gloria de Dios y nuestra propia santif icación. 
S í , una lección espiritual hecha con sosiego y reflexión; 
sobre si mismo; una lección de piedad bien digerida; 
una lección bien pausada y que se imprime y transfun­
de en el alma, es capaz de desviarnos de toda especie 
de vicios y de inclinarnos á todas las virtudes. Testigo 
de esto es San Antonio Hermitafio, que tomó la reso­
luc ión de renunciar e l mundo y entregarse á Dios 
apenas oyó esta lección del Evangelio: Vés, vende cuan­
to tienes, distribuyelo á los pobres, y con esto t e n d r á s 
un tesoro en el cielo. Testigos aquellos dos oficiales del 
Emperador que paseando cerca de la Ciudad de Treve-
t is entraron en una pobre cueva, donde se convirtieron 
solo con haber leido la v ida del Grande San Antonio 
que al l i encontraron. Testigo San Agus t ín , que con 
leer las Epístolas de San Pablo, fue iluminado, movido 
y determinado á recibir el santo bautismo y á entre­
garse totalmente á Dios. Testigo San Ignacio de Loyola , 
que con leer la vida de Jesucristo, quedó tan desenga­
ñ a d o del mando que r enunc ió las riquezas y grandezas, 
las conveniencias y placeres del mundo para dedicarse 
á l a penitencia. Testigo Santa Teresa que con leer las 
vidas de los Santos, se an imó tan fervorosamente a l 
martirio; y á quien las Epís to las |de San Gerónimo y 
las Confesiones de San A g u s t í n elevaron á l a mayor 
perfección. 

(La,Religiosa instruida.=Quilez.) 



jGLORIA Á DIOS! 

( L u n e s . ) 

M U E R T E . 

Aunque es incierto el tiempo de morir, bien sé qué 
el tiempo de m i v ida es breve: cuando mucho viviré 
setenta ú ochenta años; mas yo me quiero dar bien 
largo plazo de vida; sean m i l años (aunque ninguno 
ha vivido tantos), sean mi l , y si te parece sean dos mi l ; 
mas al fin me quiero poner en el ú l t imo dia y hacer 
cuenta que es hoy, que pues ha de llegar, bien es que 
tengamos pensado lo que entonces ha de pasar. Dará-
me al fin la enfermedad de l a muerte; aunque ¿qué sé 
yo si me cogerá una muerte repentina? ¡Oh mi Dios! 
y qu ién no tiembla de esto! A l fin yo no sé qué enfer­
medad ha de ser, ni cómo n i cuándo; no sé si me da rá 
una modorra luego que me trastorne el juicio; ni sé 
s i mor i ré á espada ó ahogado, como otros muchos; 
pero echémoslo todo como podemos desear: que sea la 
vida los dos mi l años y a dichos, y que en ellos me su­
ceda á pedir de boca, teniendo todas las honras, ha­
cienda, gustos y pasatiempos que en esta vida se pue-
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dan desear, y por decirlo en una palabra, todos cuan­
tos deseos yo quisiera, cumplidos s in mezcla de pesa­
dumbre n i pena, y que al fin me da una enfermedad 
en que me dura el ju ic io hasta lo ú l t imo. Como el 
tiempo no pára , a l fin se llee:a la hora de la muerte, y 
hago cuenta que es hoy. ¡Oh cómo t e n d r é las fuerzas 
perdidas que apenas me podré menear! T e n d r é hundi­
dos los ojos y afiladas las narices; y a me v a faltando 
la vista, y y a se me van enfriando los pies, y y a co­
mienzo á sentir congojas y sudores de muerte, y dolores 
terrible?. Vienen los de casa, y en la amarillez del ros­
tro y tu rbac ión de los ojos echando ver que se llega m i 
fin: dan priesa que me traigan la Unción; viene el 
Sacerdote, ú n g e m e los ojos y narices, diciendo: Peristam 
Sanctam Unctionem, etc. Todos responden: Amen, y yo me 
esforzaré á responderlo t a m b i é n . Dicen la Letanía , res­
ponden todos: Ora pro eo, y yo t a m b i é n , si puedo. Vanme 
apretando mas y mas los dolores, comienza á l e v a n t á r ­
seme el pecho, y yo no puedo hablar ni aun apenas 
respirar; p é n e n m e la candela en l a mano, y es menes­
ter que me la ayuden á tener, que yo no puedo; como 
me van ahogando los humores, y y a veo que me acabo 
y van creciendo los dolores, veo claro qne me muero, 
y el médico en este t rance me lo dice, que estoy y a 
s in pulso. E n este aprieto me sobresalta un pen­
samiento; que hoy he de parecer delante del t r ibunal 
de Dios; que hoy he de dar cuenta de mi vida, que 
de aqui á un breve rato se me ha de dar sentencia de 
salvación ó condenación eterna, s in poder j amas apelar 
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de ella. ¡Ay Dii s! ; A y de mí! ¡Oh! ¿qué sen t i ré yo 
entonces de mis descuidos pastídos? ¿Qué de los delei­
tes y gustos? ¿Qué de las honras y vanidades? ¿Pues yo 
no sabia que hahia de llegar á este punto? ¡Oh que 
buen lance he echado' ¿Por breves deleites me he 
obligado á eternos tormentos? ¿Por breves y vanas 
honras á perpetuas deshonras? ¿Cómo sufriré las llamas 
eternas? ¿ t o m o no mi ré esto? ¿Cótno m? cegué? ¿Una 
cosa tan espantosa como es la muerte, no me espanta­
ba? ¿Una cosa tan terrible como son las llamas eternas, 
no me atemorizaba? Decianmelo todos y dec lámelo 
Dios, y yo echábalo en r isa . ¿Pues q u é haré? Quiero 
mirar á todas partes y ver qué remedio tengo. Mirar 
quiero á l o alto y á lo bajo, y al un lado y al otro, y á 
lo de a t r á s , y á lo presente, y á lo venidero ¡Ay Dios, 
que de todas partes me veo cercado de angustias y 
congojas! S i miro á lo alto veo la espada de la jus t ic ia 
de Dios desenvainada y a contra mi , y y a para des­
cargar el golpe. Veo que es tá Dios inmenso contra mí , 
y con mucha razón y jus t ic ia , por las muchas injur ias 
que le he hecho, sin que su bondad y jus t ic ia , y otros 
muchos beneficios que me ha hecho, hayan sido parte 
para refrenarme. S i miro á lo bajo, r ep re sén t a seme un 
abismo profundís imo, lleno de fuego abrasador que me 
está aguardando, y all i muchos demonios horribles es­
p e r á n d o m e con grandes ansias para embestir en m í , y 
darme el pago de mi locura S i miro al lado izquierdo, 
p é n e n s e m e ctros muchos demonios que me es tán apre­
tando y e s p a n t á n d o m e en este trance, diciendo que no 
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es jasto que quien mal vivió bien muera, y que es tán 
ag-iuirdando que se me arranque el alma para llevarla 
por suya. S i miro al lado derecho, r t p r e s é n t a n s e m e los 
Santos Ángeles , por cuyo medio Dios me ha enviado 
machas inspiraciones, y veo que yo no he hecho caso 
de ellas. S i miro á lo de a t rás , veo que todo ha sido 
pecados, y atesorar iras de Dios para este dia; veo que 
todos mis deleites, honras y gustos se han pasado, y 
que ahora sirven de atormentarme. Si miro á lo pre­
sente, veo que estoy para espirar, y que dejo cuanto 
he querido bien en este mundo, y que los amigos y ha­
cienda no me vale nada. S i miro á lo de adelante, veo 
que me aguarda la cuenta, y una eternidad, y no me 
es dado volver a t r á s , n i estar asi tampoc. ¿Qué haré? 
¡Oh q u é angustias y apreturas serán estas! Quiero en 
esta angustia preguntarte, alma mia, ¿qué quisieras 
haber hecho? ¿Qué penitencia quisieras haber hecho? 
¿Con qué veras quisieras haber tomado las cosas de 
Dios9 ¿Cómo quisieras haberte habido en todas tus 
obras, pensamientos y palabras, desde l a mayor hasta 
la menor? Haz lo que quisieras haber hecho cuando 
mueras. ¡Oh Señor! dadme que no me salsa palabra de 
la boca, n i tenga pensamiento, ni haga cosa chica n i 
grande, sino lo que entonces quisiera, y con el modo é 
in tenc ión que entonces quisiera haberlo hecho 

Volv iéndome á mirar con el angustia que he dicho, 
y y a al cabo de los años dichos, y la candela en la 
mano, y cuando me sienta con mas angustias y congo­
jas , h a r é cuenta que me viene un parasismo. Cornien-



zan todos á decir; Credo, Cwdo, y á exhortarme que yo 
lo diga; y siento que se me cubre el corazón, que des­
fallezco y que se me arranca el alma de las carnes. 
Aquí con increíbles dolores de cuerpo, y mayores del 
alma, me esfuerzo á decir Credo, y asi lo diré con voz 
que me oigan, como lo ú l t imo que tengo de ddcii' cu 
toda la vida: ¿tan poco me falta? Alma, alma, ¿qué será 
de tí? A una parte es tán los Angeles, á otra los demo­
nios: ¿cuáles te han de llevar? ¿És posible que en esto 
me lié de ver? ¡Oh Señor, ahora que tengo plazo déja­
me llorar! ¡Oh qu ién diese gritos de lo ín t imo de su 
corazón, llorando su vida pasada! Mas al fin en aquel 
punto y a no h a b r á lugar; despacio he de tomar esto, 
sí, despacio. Comenzando á decir el Credo, sin poderlo 
acabar, comienzo á dar la primera boqueada. ¡Ay de t í . 
pecador, enemigo de Dios, que tantas traiciones has 
cometido! Doy la segunda, y h a r é cuenta que en un 
punto se me representa todo cuanto he hecho desde 
que tengo uso de razón, bueno y malo. ¡Oh qué sin 
cuenta y razón he vivido, y qué estrecha me la han 
de tomar! Comienzo á dar la ú l t i m a boqueada. ¡Oh 
punto ú l t imo! . ¡Oh Ultimo tiempo de merecer y des­
merecer! A l fin no hay p'iazo que no llegue. Acabo de 
dar la ú l t ima boqueada, con que se me arranca el alma. 
¡Oh momento de que pende la eternidad! 

Aunque el alma ha de ir á dar luego cuenta á Dios, 
quiero mirar esto despacio y considerar, á i i modo de 
entender, que arrancada de las carnes se pá ra á mirar 
lo que pasa por el cuerpo^ y acompañar le hasta l a se-
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pultura. Miro pues cual queda, feo^ desfigurado, ama­
rillo y muerto, que ni se menea n i siente. Los que 
asisten alli me cierran los ojos, componen los brazos y 
aparejan la mortaja: entran unos y otros á verme, y 
huyen de mi , porque m i "vista les causa horror y es­
panto; y asi dicen que se den priesa á amortajarme y 
á enterrarme: comienzan á doblar con las campanas; 
preguntan unos y otros, ¿qu i én ha muerto? Fulano. 
Dios le perdone, y luego se o l v i i a n y se van á sus ne­
gocios: traen la mortaja y vuelven el rostro por no ver­
me; cáeseme un brazo por acá y otro por a-lá, y la 
cabeza se cae t a m b i é n . Envuélvennae al fin en la mor­
taja, ¡Oh hombre, q u é poco es lo que sacas de los bienes 
de este mundo! ¡Qué locura es matarme por tener y 
amontonar! D a r á n m e una triste sábana , y esa la mas 
vie ja y ru in , y poco me d u r a r á , pues se podr i r á presto. 
Tenderme han en el suelo, y cubrirme han con un paño 
negro, y p o n d r á n dos velas encendidas á los lados; en­
t r a r á n las andas, v e n d r á n los c lér igos , comenza rán el 
Responso, t o m a r á n m i cuerpo en peso para bajarle á 
las andas y por ventura d e r r a m a r á n algunas l á g r i m a s 
los de casa. Por cierto de harto me se rv i rán á ,mí . [Oh 
c u á n poco aprovechará toda la afición de los parientes 
y amigos! Ponerme han en las andas, llevarme han á 
la sepultura, es tará abierto en la Iglesia un grande 
hoyo, h a b r á n sacado muchas calaveras y mucha t ierra 
hedionda. Hechos los Oficios sacarme han de las andas, 
h ü u d e n m e en aquella sepultura, y dan los de casa a lgu­
nos gritos, ó derraman algunas l ágr ima» , y qu izá mas 
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por cumplimiento y bien parecer, que por otra cosa. 
Comienzan á echar sobre m i huesos y tierra, p í sanme y 
p i s a r ánme sin duelo ninguno, echan t ierra y mas tier­
ra; dé j anme allí y vause todos, y pónense á comer y 
reir, y quizá m u y despacio. ¡Oh qué solo y cuan hun­
dido queda ré allí! V á l g a m e Dios! Pasados veinte ó cua­
renta años ¿cuál es tará el cuerpo? Aqui la calavera, allá 
los huesos mondos. ¿Y q u é sepultado es taré en perpetuo 
olvido? Oh! de aqui adelante yo m i r a r é mi cuerpo, no 
como hasta aqni, sino como una cosa asquerosa y 
vi l ís ima, y m i r a r é las cosas del mundo como vanas y 
perecederas. 

( M a r t e s . ) 

J U I C I O . 
Habiendo considerado en qué p á r a el cuerpo, quiero 

t a m b i é n ver despacio, y á mi modo de entender, lo del 
a lma, que es lo que mas hace al caso, que el cuerpo 
después de muerto, que le coman gusanos ¿qué impor­
ta? Vamos, alma mia, á dar euenta á Dios; á Dios, 
cuya jus t ic ia es infinita; á Dios que todo lo sabe, ¡ A y 
Dios! ¿Cómo he de hacer esta cuenta? ¿Cómo he de salir 
de ella? De ella depende la eternidad sin fin, que no 
se acaba rá con mas millones que los hombres pueden 
contar y escribir, aunque toda la vida es tén de d i a y de 
noche haciendo cuentas, y el menor n ú m e r o sea de 
tantos millones como hay y ha habido á tomos en el aire, 
después que el mundo es mundo. Hoy sabrás , alma 
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mia, s i has de tener eternidad del Cielo, ó eternidad del 
infierno. 

Quiero para esto representarme algunos que han 
pasado y a la tela de este juicio, que en ellos veré 
cómo pasan allá las cosas. Consideraré pues que 
reo un grande resplandor, y una multitud de A n ­
geles hermosos, y entre ellos una alma de un po-
hrecito desechado del mundo, y olvidado de los hom-
hres, que l leva una corona hermosís ima, y que se oye 
una dulc í s ima música de los que van con ella, y lo 
que cantan e«: Ya se pasó el inoierno lleno de Iludas y 
de trabajos, y se ha llegado, alma, para ti la primavera 
eterna: alégrate alma fiel, y entra en el gozo de tu Señor. 
¡Oh suerte" dichosa! ¡Oh hien empleados trabajos! ¡Oh 
lo que diera yo por t u suerte, y qué poco me pareciera, 
á trueque detenerla, el haber sido el mas m í n i m o coci­
nero del mundo, y fregandero de una Religión, y haber 
padecido los mayores trabajos que Fe han padecido en 
el mundo, y hecho todas las penitencias juntas que se 
hacen en todas las Keligiónos! ¡Oh que poco me pare­
ciera el haber dejado el padre, la madre, los parientes, 
la hacienda y la honra, y á mi mismo, á trueque de 
alcanzar tanto bien! Paso adelante y veo un grande 
nublado de humo, y oigo voces tristes y gemidos dolo-
risísimos; veo innumerables demonios horr ibi l ís imos, 
y que traen en medio agarrado á un hombre rico, docto 
y m u y honrado, dando gritos, diciendo: Victoria, victo­
ria, salmos con la nuestra, vaya á los inflemos, vaya, vaya. 
¡Oh q u é d i rá el desdichado! lAy, ay, ay de mi, que me 
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veo entregado á los lazos infernales sin remedio] | 0 h cómo 
t embla ré yo de s i me ha de suceder otro tantol ¿Qué 
d i rá el desdichado de su vida pasada? [Oh cómo abomi­
nará de las honras y deleites! ¡Cómo se embravecerá 
contra sí, y no se har ta rá de blasfemar, maldecirse, y 
decirse: «Maldito sea el pan que comí , y el agua que 
bebí : maldita sea la madre que me par ió , y el padre que 
me engendró ; malditos mis gustos, maldita mi ciencia» 
maldita mi hacienda, maldita mi honra; maldito sea 
yo para siempre, y maldito sea Dios, y malditos cuanto» 
con él están! perdido soy, condenado soy.» Y en esto 
veo que le arrebata un fuego abrasador, y da con él 
en el profundo del infierno. ¡Ah si me dieran en este 
punto volver al mundo! ¿Qué hiciera? ¿Mas qué noii icie-
ra? Y a no ha lugar, vamos á dar cuenta. 

Entro pues en el t r ibunal de Dios, y considerando á 
m i modo de entender, veo al Hijo de Dios s^i.tado ea 
un trono hermosís imo, y cerca de él á su Madre bendi­
t í s ima y á todos los Angeles; veo t a m b i é n á una parte 
innumerables demonios que traen el proceso de mi vida, 
y m u y contentos, como quien tiene el pleito muy claro 
y la sentencia por suya, p r e s é n t a n m e allí delante de 
aquel Dios de infinita magestad, y que sabe cuanto he 
hecho, y tiene contados los cabellos de mi cabeza, todo» 
mis pensamientos, todas mis palabras y obras. Todos 
los Angeles y Santos con grande reverencia se postran 
ante su Magestad, y le cantan: Santo, Santo, Santo, Señor 
Dios de los Ejércitos; tuyo es el poder, tuya la gloria, y 
no hay quien pueda resistir á tu omnipotente voluntad. 
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Comienza luego á hablar nuestro Señor, escuchan todo» 
con silencio, y diceme: «Yo te di el ser y te conservé 
en él; yo te di la memoria, entendimiento y voluntad, 
y otros dones. Yo , porque no te perdieses, me hice hom­
bre por t i , y por t i lloré, t r aba jé y padecí hambre y 
pobreza; por t i finalmente fui azotado, coronado de 
espinas, y puesto en una Cruz entre dos ladrones, donde 
di la vida y la sangre por t i . ¿Qué habia de haber hecho 
yo por t í , que no haya hecho? Y o te a g u a r d é y sufrí 
tantos años, añad iendo misericordias á misericordias, 
rogándo te con la paz y conv idándo te coa el Cielo: res­
p ó n d e m e , dame cuenta de lo que te he dado; dame 
cuenta de la sangre que por t í d e r r a m é . Veamos cómo 
has correspondido al amor que te he tenido, y á tantos 
beneficios espirituales y temporales como te he hecho.» 
¡Ay Dios! ¿Qué sent i rá mi conciencia? ¿Que alcanzado 
de cuenta me hallaré? ¿Qué responderé? ¿Qué haré? 
¿Qué diré? E n esto oigo que toman la mano los demonios 
y dicen: Nuestro es,por tanto entregádnosle, Jtisto Juez. 
Abren los libros y relatan cuanto he hecho, hasta una 
una palabra ociosa: «'Jal dia. Señor , en tal parte hizo 
tal pecado; tal dia, en tal r incón hizo tal pecado. Él 
t en ía por su Dios á su vientre, su ídolo era su honra. 
S i algo hacia bueno, era por cumplir con los hom­
bres y bien parecer. ¿Qué hay que dudar. Señor? Á los 
beneficios ha correspondido con injurias: él . Señor, os 
crucificó con sus pecados, él de vuestra insp i rac ión no 
hizo caso; llamando vos. Señor, muchas veces á la 
puerta de su corazón, os dió él con la puerta en los ojos; 
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viéndolo él y advi r t iéndolo comet ió muclios pocadoa, 
con saber que por ellos perdía el Cielo, y sé obligaba 
á ser esclavo nuestro por todos los siglos; y pues él se 
lo quiso, él se lo tenga; tenga su pago y su merecido .» 
Vuélvese á mi el Juez, m á n d a m e dar descargo; yo m^ 
vuelvo á mi Angel , y le pido temblando lea el proceso 
de mi vida; relata alli todas mis obras el Santo Angel , 
s in dejar un jarro de agua que haya dado á a l g ú n 
pobre; póneme delante las obras y actos de penitencia 
que he hecho; mas los demonios dicen, que no lo hacia 
de corazón que todo era cumplimiento, que no tenia 
recta in tenc ión en mis obras. ¡Oh q u é de obras que á los 
hombres parecian buenas, pa rece rán al l i no lo ser sino 
vanas! Hállome atajado que no acierto á hablar; veo l a 
obl igación infinita, y que no he correspondido aun con 
eso poco que yo podía . A l ñ n me manda el Juez salir 
afuera á esperar la sentencia que se ha de dar. 

Mira pues, alma mia , lo que sent i rás á l a puerta del 
tr ibunal de Dios, esperando la sentencia final, sin po­
der apelar de ella por toda la eternidad. ¡Oh qué su­
dores y trasudores, qué miedos y qué congojas sent i rás 
a l l i ! ]Oh qué temores de t u salvación! Aqui te. quiero 
preguntar ¿qué que r r í a s haber hecho? ¿Qué suerte y 
estado de vida quisieras haber escogido? ¿Si quisieras 
haberte contentado con poco, ó s i quisieras haber he­
cho lo ú l t imo de potencia en todo y por todo? S i es­
tando en esta angustia, te dieran lugar de volver al 
mundo, ¿Qué hicieras? ¿Qué estado escogieras? ¿Cómo 
ordenáras tus pensamientos, palabras y obras? ¿Cómo 
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hicieras examen de tus cosas? ¿Cómo hicieras peni­
tencia ds lo pasado? ¡Oh cómo se lo agradeciera yo á 
Dios, y dijera: «Señor, dadme lug-ar de penitencia, que 
yo ha ré una vida la mas ejemplar y rara que se haya 
visto en cuanto pudiere!» Pues veamos, alma mia, pues 
Dios te da ahora este tiempo habiendo t ú merecido el 
infierno, ¿por qué no harás desde luego lo que entonces 
dijeras é hicieras? ¿Por q u é lo que entonces j u z g á r a s y 
de t e rminá ra s , no será regla de tus acciones, intencio­
nes y operaciones? ¡Oh cómo entonces escogieras en 
todo lo mejor! ¿Pues por qué no lo harás ahora? ¡Oh 
rómo tomáras el estado que mejor te estuviera para tu 
salvación! ¿Pues por qué no lo t omará s ahora sin andar 
en dilaciones de hoy pnra m a ñ a n a , que te tienen perdi­
do? ¡Oh como á trueque de salvar t u alma rompieras 
con hacienda, parientes y honra, y contigo mismo, que 
es mucho mas! ¿Pues por q u é no lo haces ahora? Yo me 
tengo de resolver de hacer ahora en todo lo que en­
tonces quisiera haber hecho, rompa con lo que rompiere 
aunque sea con todos mis deseos y gustas, pues vale 
mas la salvación de mi alma que todo lo demás . 

Cielo! Infierno! Eternidad! ¡Ay! i Ay!... Quiero primero 
mirarme como pecador y miserable, pues lo soy, y asi 
mirándolo todo á mi modo de entender y despacio, ha ré 
cuenta que después de haber estado á la puerta del tr ibu­
nal de Dios, me llaman y me presentan en él para dar­
me sentencia final. Veo aquel justo Juez enojado con­
migo. ¡Ay Dios mió y Jesús mió! ¡Dios todopoderoso y 
enojado contra m i l ! A y de mí! Enojado, pues, el justo 



Juez dirá á los cortesanos del Cielo; «ür ié este hijo y 
ensalcéle, y él me despreció.» ¡Cómo tené i s gran­
dís ima razón, Dios m i ó ! Dejadme siquiera hartar­
me de llorar Paso adelante y veo sus ojos como 
llamas de fuego, y sus palabras son como un a l -

fange de dos filos' que corta y abre de parte á parte, y 
diceme: «Apártate de m í . maldito, al fuego eterno con 
Satanás y tudos sus consortes » Embisten luego en m í 
much í s imas regiones de demonios, a r r e b á t a n m e con 
graud.sima fuerza, á t a n m e con cadenas do fuego que 
me cubren todo y corménza ' ime á llevar por suyo. ¡Oh 
qué angustias sen t i rá m i corazón! j A y , ay de mí! ¿Si 
t end ré a lgún remedio para librarme de mis enemigos? 
H i n c ó m e de rodillas y acudo á los Angeles y Santos, 
puestas las manos con lágr imas en mis ojos, y en part i­
cular acudo al Angel de mi guarda y los Santos, con 
quienes he tenido particular devoción. « A y u d a d m e , A n ­
geles y Santos gloriosos, sedme abogados é interceso­
res, que me llevan mis enemigos, favorecedme por un 
solo Dios.» Dicenme que y a no hay lugar, y en particu­
lar el Angel de mi guarda me dice: «Este castigo tienes 
bieJi merecido, pues no me quisiste oír; yo andaba en 
t u compañía y te ponia delante esta cuenta, y no habías 
caso de mí. Yo te rogaba con la paz y no la quisiste; 
pues y a no la t end rá s por todos los siglos: no será oida 
jamas tu petición y deseo:» ¡üh qué dolor me causa rán 
estas palabras! Ir quiero á nuestra Señora : «Madre de 
Dios, Madre de misericordiaJ Madre piadosís ima. Se­
ño ra y Madre mía , pues sois madre de pecadores, sedme 
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Madre, y libradme de mis enemigos; usad conmigo de 
misericordia:» y oigo que dice que y a para mi no hay 
misericordia, y que no ha de hacer conmigo oficio de 
Madre ¡Oh desdichado de mi! Doy una voz de lo ín t imo 
de m i corazón á Jesucristo nuestro Señor: «Redentor 
mió y Señor mió, habed misericordia de raí. Acordaos, 
Señor mió, que por librarmede estosenemigos disteis la 
vida y la sangre: libradme de ellos por lo que pasasteis i por 
m i , y por el amor que t ené i s á vuestro Padre.» Di ráme: 
« Y a u n p o r eso,porqueno te supiste aprovechar mientras 
tenias tiempo, no te a y u d a r é jamas, no te conozco. 
—¿Pues cómo Señor? ¿Yo no os llamaba. Señor y Dios 
mió? ¿Yo no confesaba, comulgaba y oraba?—Asi es, 
pero^ no basta decirme con los labios, Señor, Señor. No 
me pago yo de palabras, sino de obras que llegan á 
hacer la voluntad de mi Padre. S i te supieras apro­
vechar de las confesiones y comuniones, remedio t u ­
vieras.—Oh Señor, misericordia, miser icord ia !»Res­
póndeme:"—Cerrada esta la puerta de la misericordia 
para ti.» Con esto me a r r e b a t a r á n los demonios y me 
l levarán por suyo: i ré mal que me pese y p e n s a r é en 
aquellas palabras; «Cerrada es tá la puer ta» ¿Qué, es tá 
para mi cerrada la puerta de la misericordia? ¿Y por 
todos los siglos? ¿Que esto me lo dice Jesucristo que es 
eterna verdad, y antes fa l tará el Cielo y la t ierra que 
faltar su palabra? ¡Oh cerradura perpetua! ¡Oh miseria 
eterna! ¿Que antes estaba Jesucristo con los brazos 
abiertos para recibirme, r o g á n d o m e con el pe rdón , y 
que él me abrió la puerta del Cielo á costa de su san-
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g-re, y que y a rae está cerrada por todos los siglo;--.? ¿Y 
que no es esta imag inac ión sino verdad? No hay pala­
bras para declarar el sentimiento que t e n d r á una alma 
con esto. Quiero pues antes de pasar adelante, darte 
voces, alma mia. G u á r d a t e , g u á r d a t e de tanta des­
ventura y miseria. Mira que has merecido millones de 
veces esta sentencia, ap rovécha te del tiempo, mira no 
hagas por donde merezcas este castigo; obras son amo­
res, que no buenas razones; manos á l a obra, y estime­
mos y aprovechémonos del tiempo, que no sé qué tanto 
me dura rá . ¿Será bueno dilatar este negocio de hoy para 
mañana? ¿Será bueno ponerlo en qu izá t e n d r é tiempo? 
¿Negocio de tanta importancia en quizá? Eso no. ¿Nego­
cio de una eternidad en quizá? Eso no. Desde luego me 
determino de comenzar y romper con cualquiera cosa 
que me lo pueda impedir, sealoque fuere. P l egué á Dios 
que asi sea, 

( M i é r c o l e s . ) 

I N F I E R N O 

¡Oh alma, y q u é sen t i rás cuando y a sin esperanza de 
misericordia te veas rodeada de los demonios, y que te 
llevan por suya al infierno! Particularmente cuando 
veas que van regocijados, como vencedores que llevan 
la presa que desean, y dicen: «Llegado ha el dia que 
deseábamos : salimos con la nuestra, engañárnos te , 
eternamente mor i r á s en nuestro cautiverio por todos 

3 
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lós siglos.» ¿Qué, doy yo oídos á todos mis enemigos? 
¿A quien pretende mi perdición? 6A. quien ha de hacer 
fiesta por haberme perdido por todos ios siglos? ¿Qué, 
me fio de ellos? Pues este será el pago que me da rán . 
¡Ay Dios, qué á sueño suelto duermo, viviendo entre 
tantos y tan terribles enemigos! Consideraré pues que 
me llevan á toda priesa camino del infierno, y antes que 
llegue l evan ta ré los ojos al Cielo. ¡Ay Dios, y lo que he 
perdido por cosas l iv ianís imas! ¡Ay lo que rudiera ha­
ber alcanzado, y con qué facilidad pudieras, alma, venir 
á ser compañera de los Angeles é h i ja de Dios, y mira 
cuál vas, cómo vas, y á donde vas! L legarás en esto á 
un valle de donde se ve el profundo lago del infierno; 
m i r a r é en el profundo uno como río de fuego, de donde 
sale una humareda que me pone g r a n d í s i m o horror; allí 
veré otros muchos demonios que con instrumentos hor­
ribi l ís imos, y muy á propósi to para atormentarme, es-
tan aguardando; ha ré t a m b i é n cuenta que veo el fuego 
del Purgatorio, y allí muchas almas santas padeciendo 
terribles tormsntos. ¡Ay Dios, si me cupiera vuestra 
suerte! ¡Oh cuán t a fuera mi ventura, aunque hubiera de 
estar ahí m is millones de años que hubo letras en los 
libros y papeles en el mundo! Quiero reparar a q u í u a 
poco, y ver que mucho menos es lo que Dios me pide. 
¿Por qué no me apl icaré al silencio, á la disciplina, a l 
ayuno, al recogimiento y á todo trabajo? No me dan l u ­
gar los demonios para estar mas allí, sino d ic i éndome 
que el infierno hade ser mi lugar para siempre: E c h a r ­
me han pues de golpe en aquel fuego, donde considera» 
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ré q u é es tán sobre m i cien lanzas de fuego, y debajo y 
á los lados otras tantas, y yo en medio, y un fuego que 
abrasa mas que plomo ó metal derretido, y tanto mas, 
que el fue^-o de acá es como pintado en su comparac ión; 
y asi mi ra ré mi cabeza, mis ojos, boca, narices, pies, 
manos, y todo mi cuerpo hecho un fuego, como un hier­
ro encendido cuando le sacan de la fragua. ¡Qué dolor 
será el que aqui sen t i ré ! ¡Cómo lo podré sufrir! No puedo 
sufrir una pavesa que me caiga en la mano, ¿pues cómo 
sufr iré este fuego abrasador? S i n e han de dar una lan­
cetada ó un botón de fuego, solo el temor de ello no me 
deja dormir la noche antes, ¿pues cómo no tiemblo de 
tan grave mal? Verdaderamente que aunque esta pena 
hubiera de durar el espacio de una Ave María, es tan 
grave que no hubiera hombre que se pusiera á padecerla 
por todos los Ibienes del mundo; pues ¿cómo me he 
obligado yo á ella? No por reinos, sino por juguetes y 
de balde; y no por espacio de una Ave María , si no por 
toda l a eternidad. Juntemos ahora con esto lo que pade­
ce rán los ojos con aquellas tinieblas y vista de los de­
monios. ¡Oh tinieblas perpetuas, y bien merecidas de 
quien ama mas las tinieblas que la luz! ¡Que quiera yo 
regirme mas por lo que dicen cuatro lujuriosos y vanos, 
que por lo que dice el Evangelio! ¿Cómo me he dejado 
cegar de mis pasiones? ¿Cómo me he regido por conse­
jos de necios? Pues la vista de los demonios ¡qué hor­
ror y espanto causa rá , asi por ser ellos tan feos y tan 
horribles, como por ser nuestros enemigos, y los que 
han de atormentar á los malos! Juntemos lo que padece-
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r áu los oídos conlasdolorosís imas y t r i s t í s imas voces que 
h a b r á en aquel malaventurado lugar, y (por acabar) lo 
que padece rá el olfato con tanta hediondez como hab rá 
a l l i , y el gusto con lo amargo que sent i rá , y el tacto con 
los dolores in tens ís imos que sen t i rá . ¡Oh cómo estaró 
todo cocido en dolores, y reventando y muriendo! Con­
s idéra te pues, alma mia , en este fuego y en estos tor­
mentos. ¡Oh cómo que j ándo te dar ías gritos dolorosísi-
mos, y d i r ías : «¡Ay de mí! ¡ q u e m e abraso, que me abra­
so, que me muero, que me muero, que reviento de do­
lor, que no lo puedo sufrir un punto, que un momento 
se me hace cien millones de años! ¿Cómo lo sufriré por-
toda l a eternidad? ¿Cuándo se acabará esto? Nunca. 
¿Cuándo se al iviará? Nunca. ¿Cuándo saldré de aqui? 
Nunca, ¿Quién me sacará de aqui? Nadie. ¿No hay reme­
dio? No, ¿Quién me consolará? Nadie. ¿Quién siquiera se 
c o m p a d e c e r á de mí? Nadie. ¿Qué, no hay consuelo? No. 
¿Qué, no hay alivio? No. ¿Y h a b r á esperanza alguna? No. 
Y de aqu í á cien mi l años ¿habrála? No. Ni por todos los 
siglos. ¿Pues q u é haré? No hay que hacer sino morir y 
reventar. ¿A. q u i é n acudiré? No hay á quien acudir, que 
no hay quien te quiera bien n i en el Cielo n i en el i n ­
fierno, n i le h a b r á por todos los siglos.» ¡Oh aflicción 
sobre toda aflicción! ¡Oh pena sobre toda pena! ¡Oh 
cómo se m a l d e c i r á n viendo esto los condenados! ¡Cómo 
m a l d e c i r á n el día en que nacieron, y el pan que comie­
ron, y todo cuanto hicieron, hablaron y pensaron! ¡Oh 
q u é rabia t e n d r á n contra si mismos! ¡Cómo desearán la 
muerte, y no se les concederá! Todos los abor rece rán y 
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ellos á si mismos, tanto, que si pudiesen se raatariarl á 
bocados, y t e n d r í a n por gran dicha el poderlo hacer. ¡Y 
que á e s t o se obliga un hombre por un pecado! ¡Y que 
con todo esto lo comete con tanta facilidad, y mas que 
beber un jarro de agua! J e s ú s , hijo de María, ten mise­
ricordia de nosotros. Vi rgen San t í s ima , Abogada nues­
tra, ampáranos . 

Grandes son, alma mia , estas penas que hemos pen­
sado; mas sábe te que falta una que es mucho mayor que 
todas, y es carecer de Dios para siempre, y haberle 
perdido. ¡Oh c u á n grande bien has perdido, y para 
siempre, por cosas tan I m a n a s como son los deleites y 
honras mundanas! Como estás m u y lejos de saber 
quien es Dios, es tás t a m b i é n m u y lejos de saber cuál 
sea esta pena; baste que te digamos que es mayor que 
todas, que pa rec iéndo te las d e m á s tan terribles, por 
fuerza has de tener esta por t e r r ib i l í s ima y espan­
tosís ima. 

Mas aunque esto haya de ser asi, y y a nunca haya de 
haber perdón, pues t ú lo consideras para bien tuyo, haz 
cuenta que se oye un p regón de misericordia en aquella 
cárcel infernal, y que se les dice á todos qué h a r á n , y 
les l ib ra rán de a l l i ; que cómo o rdena rán la vida, porque 
han de volver algunos al mundo, y se les da rán cin­
cuenta años para hacer penitencia. ¡Oh, vá lgame Dios, 
q u é d i r ían , y qué har ían! ¡Oh qué dir ías , y qué har ías! 
«Sea yo, Señor, uno de los que han de salir de aquí , que 
yo os serv i ré pecho por t ierra; yo me t e n d r é por d i ­
chosísimo aunque lluevan sobre mí todos los trabajos, 



todas las enfermedades, todas las afrentas y deshonras, 
toda la pobreza y miseria que se puede imaginar en el 
mundo: yo h a r é la mas rigurosa penitencia que se me 
quiera mandar: yo seré el desecho de todo el mundo.» 
Pues, alma mía , p r e g u n t ó t e , ¿tú no has merecido esta 
eterna miseria , y no una sino muchas veces? ¿Dios no 
te ha aguardado y te ha hecho merced de librarte de 
ella y darte tiempo? ¿Pues por q u é no h a r á s ahora lo 
que entonces hicieras? ¿Por q u é no te pond rá s á lo que 
entonces te pusieras? ¿Por q u é no a p r o v e c h a r á s el t iem­
po, como le aprovecháras? ¿Por qué no h a r á s penitencia, 
como entonces la hicieras? ¿Por q u é no concer ta rás t u 
vida , como en tóneos l a concer táras? ¿Por qué no remira­
rás tus pensamientos, palabras y obras, como entonces 
dices que los remiráras? ¿Por qué no te pondrás á ser e l 
desecho del mundo, y á padecer cualesquiera trabajos, 
dolores y afrentas, como entonces lo hicieras? E a , alma 
mia, vuelve en t í ; abre los ojos, y rompe con todo. 
Desde luego, alma mia: alma mia , ¿á qué aguardas? 
¿Esperas á que venga la sentencia sobre t i sin remedio? 
¿No será mejor padecer ahora un poco, que penar para 
siempre después? 

Vué lveme , m i Dios, á ponerme en m i puesto, quiero 
decir, el que he merecido por mis pecados. S i yo he 
merecido esto, ¿cómo puedo quejarme de los trabajos, 
enfermedades, afrentas, ó malos tratamientos que me 
sucedieren? S i yo mereciese estar en un fuego y m e l ó 
conmutasen en que pusiese un silicio, ¿no me h a r í a n 
mucha honra? Pues todos los trabajos y afrentas posi-
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bles en el m u n d ó ¿cuánto se rán menos que el pueato 
que yo he merecido en el infierno? S e g ú n esto, si estu­
viere enfermo no tengo de qué quejarme, aunque mas 
dolores me aquejen; si fuere pobre y estuviere lleno de 
lepra, tampoco; si todos me ultrajaren y azotaren, tam -
poco; pues me hacen sin comparac ión mas honra de la 
que yo merezco. ¡Oh cómo habia de andar un hombre 
reconocidís imo á este beneficio, y dando muchas gra­
cias á Dios en todos sus trabajos! ¿Quién se puede que­
ja r de la comida pobre ó mal guisada, viendo esto? 
¿Quién de no tener hora de salud? ¿Quién de ser pobre 
y menesteroso? ¿Quien de que le ultrajen y pisen? 
Aparejado estoy. Dios mió , para todo. Millones de 
gracias os doy. Señor, porque no me habé i s echado 
en los infiernos. Gracias á Dios, gracias á Dios millones 
de veces. 

( J u e v e s . ) 

E T E R N I D A D . 

¿Parécete , a lma mía , que hemos ponderado harto lo 
que es eternidad é infierno, y el tormento que allí se 
padece? Pues sábe te que todo lo dicho es nada en 
comparac ión de lo que ello es; y asi aunque no puedes 
acabar de entender cuál sea esta pena, para entenderlo 
algo mas, vuélvete á poner en aquel desdichado puesto 
y m í r a t e en aquel fuego con tanto dolor y pena, y tan 
sin esperanza de remedio, consuelo, n i alivio por toda 
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la eternidad: laego mira como viéndote en esta aflic­
ción comenzarás á discurrir qué cosa es eternidad, y 
d i r á s ; «¿Que es posible, que siendo tan grave este tor­
mento que en sufrirle muero y reviento, nunca se ha 
de acabar? Nunca. ¿Que teug-o de estar aqui tantos 
millares de años , como gotas hay en el mar? Sí . ¡Ay! 
¿Cuándo se acaba rán de pasar tantos millares de años? 
A l ñ n se acabarán : ¿y que después de acabado será m i 
tormento como si entonces comenzára , sin haber teni­
do alivio n i esperanza jamas? Sí. ¿Y si cada cien m i ­
llones de años se sacase una gota de la mar, y de esta 
manera se hubiese de agotar no una vez sino tantas 
como átomos hay en el aire, acabarse han estos años? 
Claro es que sí. ¿Y acabarse ha m i tormento? No. Antes 
entonces comenzará . Cien doblemos todo lo dicho, no 
una vez sino mil millones de veces, ¿será lo mismo? 
S i . Pues doblémoslo otras tantas como h a b r á gotas de 
agua en todo lo que hemos contado; ¿será lo mismo? Lo 
mismo; pero serán mis tormentos, como s i entonces 
comenzá ran . Y si lo que hemos dicho hubiese de ser el 
espacio que se habia de aguardar para sacar una gota 
de la mar, y se hubiese de agotar todo con tanto espa-
cio, no una sino tantos millares de veces de los que he­
mos dicho cuantos á tomos hay en el aire, ¿sería lo mi s -
rao? Sí, y lo mismo será aunque mas cuentas eches, y 
todo lo que has contado es un soplo, es un nada res­
pecto de lo mucho que te queda. ¿Pues q u é haré? Y a 
no h a y que hacer. No h a y esperanza de remedio y 
a l iv io . ¿Que no tengo esperanza? ¿Que no hay esperan-
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za? ¿Que uo la tengo ni t e n d r é jamas? ¿Que aqui tengo 
siempre de estar en tan graves tormentos, muriendo y 
reventando sin remei io n i esperanza, por todos los 
siglos sin fin? ¿Sin flu, sin fin, sin fin, sin fin millones 
de veces? ¿Y que aqui tengo de estar muriendo sin mo­
rir? Y acabándome sin acabar? ¿Toda la eternidad? ¿Que 
nunca, nunca, nunca se ha de acabar? ¡Oh cómo todn 
la vida pasada fue un soplo! ¡Oh cómo no hice sino na ­
cer y morir! ¡Oh cómo todos los bienes del mundo eran 
un pbco de vanidad! ¡Ay q u é m o m e n t á n e o fue el con­
tento, pero eterno es el tormento!» 

Oh! ¿quién por cosa tan breve como es todo cuanto 
puede tener en esta vida, quiere perderse para siem­
pre? Qué será razón hacer en una vida tan breve, por 
escapar de esta eternidad de pena? Verdaderamente no 
me espanto de l a grande penitencia que h a c í a n los 
Santos, de los continuos trabajos que t e n í a n , y de lo 
mucho que padec ían ; porque todo es poco á trueque de 
evitar tanto mal , y no es mucho que se pusiesen á 
tanto y padeciesen tanto aquellos á quienes Dios habia 
dado luz de q u é cosa es eternidad. ¿Qué será pues bien 
que yo haga, para no caer en esta eternidad de tan 
graves penas y tormentos? Pa réceme á mi que siendo 
tan grave, cuando solo un hombre hubiera de con­
denarse, era razón estar uno lleno de temor, y hacer el 
ú l t imo esfuerzo para no venir á tanta miseria; ¿pues 
qué d i ré habiendo de ser, no uno, sino millares de m i ­
llares, y al fin tantos, que han de ser muchos mas los 
que se han de condenar, que los que se han de salvar? 

4 , 
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Cristo, eterua verdad, dice: Que es angosto el c a m i n o ^ 
muy estrecha la puerta que lleva á ta vida, y que son po­
cos los que atinan con ella, focos, pocos. ¡Oh palabra es­
pantosa! qu i én no h a r á s temblar? Dice t a m b i é n : 
Qtie es ancho el camino qtíe lleva á la perdición, y ancha 
la puerta, y que son muchos los que van por este camino y 
entran por esta puerta. Ahora veamos; ¿yo voy por 
camino ancho ó estrecho? ¿Entro por puerta ancha ó 
estrecha? Yerdaderamente que me voy por lo ancho; 
¿pues en qué he de parar? ¡Oh cómo siendo taa g-^ave 
mal , infierno para siempre, sería bien estrecharme! 
¡Oh cómo sería bien no i r por el camino dé los muchos! 
Menester es que vivamos como los pocos, si queremos 
filcaazar lo que alcanzaron lo? pocos. S i de mi l solo 
uno se hubiese de condenar, ¿quién no t e m e r í a si ha­
b ía de ser él á quien le h a b í a de caber esta suerte? Y o 
no quiero meterme ahora en sí seráu mi l veces mas los 
condenados que lo í salvos; pero veo que en la vida de 
San Bernardo se cuenta,que al tiempo de su muerte, de 
t reinta mi l que murieron se salvaron cinco; y en l a 
historia de San Francisco, predicando un siervo de Dios 
llamado Bertoldo, y reprendiendo un vicio en que había 
caido una muger, mur ió luego la dicha muger, y re­
sucitando al l i luego por la oración que todos hicieron, 
dijo: que de sesenta mil que con ella murieron, sp ha­
bían salvado cuatro ó cinco, y lo que mas cierto parece 
es, que fueron tres al Purgc.torio v uno al Cíelo; y a m í 
me hace temblar lo que dice el Espír i tu Santo, que. E s 
infinito el número de los necios: y lo que dijo Jesucristo, 
que, Pocos atinan con el camino de la salvación. 
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(Viernes.) 

G L O R I A . 

Lleguemos y a á considerar, alma mia, l a otra sen­
tencia que tanto deseas. Haz cuenta, pues, que sales tú 
tr ibunal de Dios y que ves á Jesucristo nuestro !¿eiiov 
con un rostro muy apacible, abiertos los brazos es­
pe rándo te . ¡Oh buen Jesús! Solo por verte de esta 
manera daria por bien empleados todos los trabajos y 
afrentas que puedo padecer en el mundo. Ve/i, dice, 
amada mia, esposa mía,paloma mia. Vóyme llegando, y 
comienzan los Angeles y Santos con dulc ís ima a rmon ía 
á cantar aquel verso: Ven, esposa de Cristo, y goza de la 
corona que te está aparejada. Llego al fin á Jesucristo 
nuestro Señor, échame los brazos, y d íceme: «Bendito 
de mi Padre, goza del reino que te es tá aparejado; 
ven, hijo mió , que lo has trabajado muy bien; ven, 
es ta rás en m i compañía por toda la eternidad; y a so 
acabaron los trabajos, y a todo será descanso y gloria.» 
¡Oh cómo me pos t raré yo á tus pies, Jesús mió, y con 
t a licencia te los besaré m i l veces! Y o , Señor y Padre 
mió , ¿qué trabajos he padecido? ¿Qué he hecho para 
que me h a g á i s tanto bien? J e s ú s mio^ ¡que me l laméis 
hijo! ¡Oh palabra rega lad ís ima! ¿Y me abrazas y me 
recibes por tuyo? ¡Oh regalo suav ís imo! ¡Oh cómo son 
basura todos los contentos del mundo en comparac ión 
de este! ¡Es posible que se ha llegado esta hora tan de-
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seada en que te veo. Dios mió y Señor mió! Torno á 
besar tus santos pies millares de veces. E n esto los 
Angeles y Santos me dan la enhorabuena, y lo mismo 
la San t í s ima Virgen. «¡Olí Vi rgen pur í s ima! ¡Oh Madre 
de Dios y Madre mia dulcís ima! por vuestra in terces ión 
he venido yo á este lugar!. Yo os agradezco y os doy 
millones de gracias, Ar.gelds gloriosos y Santos, porque 
rogás te i s á Dios por mí , y en particular á vos, Angel 
de m i guarda. ¡Oh Angel mió , lo que os debo!» Véome 
en esto tan resplandeciente como el sol, y veo á los 
Santos de la misma manera. ¿Quién podrá declarar el 
contento grande que sent i rá en esto mi alma? ¡Oh q u é 
poco me p a r e c e r á n todos los trabajos pasados! ¡Oh 
cómo g u s t a r é de haberlos padecido! 

Dejando aparte el gozo grande que sen t i rás , alma 
mia, en ver á Dios, lien de los tienes, considera 
que este gozo será mayor de lo que t ú imaginas; que 
y a jamas t e n d r á s tristeza n i pena, sino que por toda l a 
eternidad has de estar l lena de gozo sin mezcla de 
miedo, de pena n i tristeza. Comienza á echar largas 
cuentas de años , como arr iba, y mi ra como es tás se-
g u r í s i m a por toda la eternidad, gozando de Dios s in 
miedo de perderle y en compañía de los Angeles y 
Santos; y mi ra que tu gozo será t a l , cual n i t u ojo vio, 
n i t u oido oyó , n i en corazón de hombre pudo entrar; 
porque verás á Dios, que se rá un gozo sobre todo gozo. 
¿Qué era razón que hicieses por alcanzar un bien tan 
grande? Mira lo que te espera, mi ra la corona que te 
aguarda, y sábe te que no l a a lcanzará sino es quien 
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pelea como debe. ¿Quién no se anima eon esto á pade­
cer cualquier trabajo? ¿Quién no deja toda la riqueza 
del mundo, por gozar de esta riqueza del Cielo? ¿Quién 
no sufr irá ser deshonrado, por veuir á ser honrado de 
Dios? ¡Oh Señor! ¿quién no mor i rá al mundo y á si mis­
mo, por venir á ser coronado de Dios, y v i v i r con él 
por todos los siglos? San Ignacio m á r t i r decia: Que 
daria por lien empleado sufrir fuego, cmz, bestias, ser 
quebrantados sus huesos, y hechos pedazos sus miembros, y 
aun sufrir todos cuantos tormentos el demonio pudiese in­
ventar, á trueque de gozar de ti. ¿Pues qué será razón 
que yo haga? Por cierto todo es poco. Y asi. Señor, pa­
dezca yo aqui. vengan dolorós y trabajos, sean los que 
fueren, á trueque que yo venga á verte á t í , Señor y 
Dios mió . 

B i e n será t a m b i é n , a lma mia , que mires muchas ve ­
ces lo que v a de puesto á puesto y que m u y despacio 
vayas cotejando el uno con el otro; del uno te ha l i ­
brado Dios, y derramado su sangre por ello; y el otro 
esperas t a m b i é n por la sangre y merecimientos de J e ­
sucristo. ¡Oh lo que v a de puesto á puesto! Pues uno 
de los dos has de ver, y con mucha brevedad; cuál de 
los dos haya de ser, pende de l a vida que ahora hicieres; 
mi ra que te dan á escoger, y mi ra lo que quieres, y 
mi ra cómo vives . ¡Oh Señor, que tanto pende de esta 
tan breve y tan incierta vida! ¿Pues qué ha ré yó? ¡Oh 
quién hiciese el ülticno esfuerzo! Ayudadme, Diusmio, 
mirad que no valgo nada, y no p e r m i t á i s que por cosas 
van í s imas , y que tan presto he de dejar, pierda yo tan-



— 3 0 -

to bien y me obligue á tanto mal : tome yo, Señor, este 
negocio con todas veras. 

( S á b a d o . ) 

J U I C I O U N I V E R S A L . 

Vuelve, vuelve, olí alma m í a , los ojos al miserable 
mundo, no solo afligido con hambres, pestes, guerras, 
inundaciones y temblores: porque todo esto no es mas 
que principio de mayores males. Vuelve, mí ra le abra­
sado con espantosos torbellinos de luego, reducido con 
todos los vivientes, asi hombres como brutos, á. un 
m o n t ó n denegrido de cenizas. Busca, oh alma mía , en 
ese mon tón de cenizas aquella hacienda que tantos 
afanes te costó; aquella casa qu^Hejaron tus antepasa­
dos; aquella que tu fabricaste para los veniteros; aquel 
lugar de tus gustos; aquel objeto de tus deseos: mira 
s i puedes distinguir alguna cosa en tanta confusión y 
estrago de todas las cosas. ¡Oh cómo todas se barajaron 
y consumieron en la común ruina! ¡Oh cómo todo 
es vanidad! ¡Oh cómo todo es horor! 

Pero y a suena en mis oidos aquella temerosa t rom­
peta, que l l a n a á todos los hombres á juicio; aquella 
trompeta.que hacia t e m b l a r á un San Gerón imo, aun­
que consumido con asperezas, con vigi l ias y l á g r i m a s 
en un espantoso desierto. ¡Oh corazón, que al menor 
soplo de la t en tac ión te trastornas! ¿Como no caes des­
pavorido al escuchar este trueno terrible, que dice-
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Levantaos, muertos, y venid á ju ic io! Q,I\Q ecos h a r á en­
tonces en mis oidos este p regón del omnipotente Dios? 
¿Cómo le obedeceré? De donde me levantaré? Si atiendo 
á lo que merecen mis pecados l e v a n t a r é m e del infierno, 
á donde tantas veces me he arrojado por cometerlos. 
Le"\antaréme, para volver á caer en cuerpo y alma en 
aquellos tormentos; l evan t a r éme , para ser publicamen­
te acusado, convencido, y ccndenado con los hombres 
mas infames del mundo; l e v a n t a r é m e , para un juicio 
de condenación, y de condenación eterna sin remedio 
y sin ñu . Todo esto merecí por cada pecado mortal, y 
todo me sucediera, si hubiera muerto mientras me ha­
llaba manchado con él . ¿Pues cómo p e r m a n e c í en él 
tanto tiempo? ¿Cómo le volví á cometer? ¿Cómo no le 
acabe de borrar con un agudo doior, c o ¿ una llorosa y 
firme penitencia? 

Bajará del cielo el alma de un bienaventurado, y 
subi rá el alma de un condenado de los calabozos del in-
flerno: entrambas encon t r a r án sus cuerpos y a prepara­
dos: ¡pero qué cuerpos tan diferentes! E l alma bienaven­
turada hal lará un cuerpo mas hermoso y resplandeciente 
que el sol, adornado de todas la? dotes de gloria, y 
ofreciéndosele el Angel de su guarda, la dirá : «Ea, alma 
dichosa, entra en este cuerpo glorioso que fué compa­
ñero fiel de tus virtudes, y ahora lo ha de ser t a m b i é n 
de tus felicidades. Kstos son aquellos ojos que so'ias 
bajar á la t ierra, po que no encontrasen con el objeto 
peligroso; estos aqnellos labios que aprisionaste muchas 
veces al escuchar tus injurias; estos aquellos oidos que 



cerraste á las murmuraciones y á las palabras profanas; 
esta aquella cabeza donde formabas tus pensamientos 
santos; estos los pies con que caminabas á los templos; 
estas las manos con que socorrías á los mendigos; esta 
en fin aquella carne que afligías en otro tiempo con el 
ayuno, con la disciplina y con el silicio. Duras te pa­
rec ían en aquel tiempo estas cosas, ¡pero cuan agra­
dables y suaves te han de parecer por toda una eter­
nidad! ¡Oh dichosos ojos, que habé i s de mirar todas 
las hermosuras del cielo! ¡Oh dichosos oídos, que habé i s 
de oir las a rmon ías de los Angeles! ¡Oh labios dicho­
sos, que habé is de cantar k s alabanzas y triunfos de 
vuestro Dios! ¡Oh cuerpo felicísimo, que por haberte 
privado de gustos m o m e n t á n e o s y viles, has de v i v i r 
para siempre en eternos y suav í s imos gustos! Ea, a l ­
ma, date priesa á esta unión inmortal , y á este abrazo 
indisoluble con tu cuerpo.» Y luego in t roduc iéndose el 
alma le l lenará de m u y puras y hermosas luces, á la 
manera que i lumina el sol á una nube cuando la b a ñ a 
con sus rayos, y á un cristal cuando recoge dentro de 
é l todos sus resplandores. 

Pero al contrario el alma de un condenado encon t r a r á 
su cuerpo ¡qué horroroso! ¡qué abominable! ¡qué he­
diondo! Hal larále acaso en el lugar donde cometió el 
mas feo de sus pecados; y conociéndole, d i rá con un 
triste y rabioso gemido: ¡Ay de mi! Este, este es el cuer­
po, en quien y por quien tantas veces pequé. E n esta cárcel 
he de entrar, en este calabozo horrible, en este muladar abo­
minable, en este ataúd de mi sempiterna muerte. ¡Ctii euer-
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po infeliz, y maldito, principio y origen de ioda m% inj 'cl i-
cidadl ¡Oh qué caro me lian costado aquellas tus momentá­
neas delicias, y aquellos tus sucios deleites! ¿Que es posible 
que por dar gusto á este monstruo, me he privado de los 
eternos gustos, y me he condenado á los eternos tormentos? 
•Oh s i yo tornara otra vez al muudo, cómo trataria a este 
micuerpol Enfrenando como á un bruto; sujetariale á la 
razón corno á v i l esclavo; sacariame los ojos, porque no fue­
sen lazo a mis pensamientos; cortaríame los pies, porque 
no me llevasen á la ocasión y al escándalo; mortificariame 
mas que todos ctiantos habitaron los desiertos y soledades. 
Pero ya no tengo remedio; amé á mi cuerpo como amigo, 
ahora le he de esperimentar eternamente enemigo. Por no 
haber sufrido un dia de ayuno he de sufrir ahora una hambre 
rabiosa y sin fin; por no haber asistido de rodillas á una 
misa, he de i r arrastrando al tribunal del airado Juez. \0h 
qué fácilmente pudiera evitar tanta desgracié. \0h qué feliz 
hubiera sido entonces mi penitencial E n esto c l amarán los 
demonios con espantosas voces: ¿Qué haces, alma mal-
aoenturadal iQué discurres! l E n qué te detienes! Esta es la 
morada que tu te preveniste con tus vicios; aun mas feos eran 
ellos que esta fealdad, aun mas horribles que este horror. Ent ra 
en ese lugar de tus antiguos deleites, que él mismo ha de 
ser el potro de Uos eternas penas. Y diciendo esto e n t r a r á 
el alma en su cuerpo, como entra en una canal el plo­
mo derretido, p e n e t r á n d o l e todo con aquel fuego 
del infierno, como se penetra el metal cuando se derrite 
en un horno encendido. Sa l ta rán luego chispas y cen­
tellas de fuego por los ojos, oidos y boca; en t r a r á se por 

5 
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el olfato, envuelto en el hediondo humo, el mas pesti­
lencial holor: enroscaránse por todo el cuerpo los demo­
nios como culebras y dragones sangrientos y ponzoño­
sos; y encadenados asi cuerpo y alma serán llevados á 
escuchar la sentencia qae y a han empezado á padecer. 

Pues alma mia, que esto lees ó escuchas, s i por tu 
desgracia estás en pecado mortal, ¿cómo no das un 
grito que penetre el Cielo, pidiendo á Dios misericor­
dia? ¿Cómo no te caes desmayada considerando t u con­
tingencia? Dios mió , ¡que todos estos males pueden 
venir sobre mí ! ¡Y que los tengo tantas veces mereci­
dos, y que los padeciera sin remedio, si t ú no me 
l ib rá ras de ellos! ¿Pues q u é es esto, alma? ¿Cómo ten­
d r á s y a por pesada la ley de Dios? ¿Cómo te pa rece rá 
insufrible la mortif icación de los sentidos? ¿Cómo te 
será molesta l a oración, el silencio, la penitencia y el 
retiro? ¿Qué son estas cosas comparadas con aquellas 
penas? Y o me resuelvo á castigar mi cuerpo y su ­
jetarle á la razón toda m i vida , por no llegar á tanta 
desventura y miseria; yo he de empezar á hacer des­
de ahora lo que me a leg ra ré haber hecho en aquel ú l ­
timo dia. 

Apa rece rá el Supremo Juez, haciendo á todos patente 
su Cruz y las llagas que padeció por nuestra Reden­
ción. ¡Oh Redención , que yo tantas veces m a l b a r a t é ! 
¡Oh llagas prec ios ís imas que yo no adoré n i ag radec í ! 
¡Oh Cruz saludable de quien yo no me aproveché! Tú 
habías d«2 ser m i remedio, y ahora has de justificar m i 
condeaaf^ DU. Mandará Cristo á los Angeles que aparten 
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los buenos de los raalos^ y pues he seguido la compañía 
de los malos, quiero considerar cómo se e j ecu ta rá en 
mí esta separación. Mira, alma mia , como de en medio 
de aquella mult i tud de condenados sacan con gran tro­
pel y estruendo á una gavi l la de aquellos jud íos y 
gentiles que condenaron, acusaron, blasfemaron y 
cruc iñcaron á Cristo Señor nuestro; y que asiéndote 
t a m b i é n á t i con igual í m p e t u te l levan con ellos ante 
el Tr ibunal del airado Juez. Clamarás y te que ja rás 
porque te igualau con tan perversa gente. Pero al ha­
certe los cargos, q u e d a r á confusa tu queja, viendo el 
esceso de tu malicia . A c u s a r á n los demonios la alevosía 
de Jadas, porque vendió por treinta dineros á su Maes­
tro: l evan ta rán mas l a voz contra t í , porque le vendiste, 
no una sino muchas veces, no por treinta dineros, sino 
acaso por menos precio y por un instante de gasto. 
Acusarán al pueblo judá ico porque escogió y es t imó 
mas á Bar rabás que á Cristo, y luego c l amarán contra 
t í , diciendo: Esta alma no hizo caso de vos, oh Supremo 
Juez, y volviendo las espaldas, os pospuso muchas veces á 
vtiestro enemigo, y suyo, el demonio. Acusa r án la crueldad 
de los Sayones que burlaron y afrentaron al Señor, y 
luego g r i t a r á n contra t i ; «Este t a m b i é n hizo burla de 
tus leyes, este despreció y profanó vuestros Sacramen­
tos, y aun se a t rev ió á ultrajarlos á vista de vuestros 
altares.» Acusa rán finalmente á los inhumanos verdu­
gos, porque con execrable atreviniento crucificare al 
Salvador, y luego c lamarán con gran fuerza contra t í . 
«Este, Señor, sabia bien lo que dijo vuestro Apóstol, 
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que cometer uu pecado mortal, era lo mismo que vol ­
veros aponer en una Cruz: y con todo e-.o pecó mu­
chas veces contra vos, y esto creyendo que vos órais 
su Dios y había i s de ser su Juez; creyendo que había is 
muerto por darle vida, sin hacer mas caso de vuestra 
sangre derramada por su bien, que si fuera sangre de 
un tigre ó de su mayor enemigo; aun mas castigo me ­
rece que los jud íos y gentiles, los cuales, como vos d i -
gís te is , no sabían lo que se hac í an , y este supo que i n ­
jur iaba á su Dios, á su Redentor y Criador. S e g ú n esto 
sea contado en el n ú m e r o de estos desventurados, y 
lleve en su compañía los eternos suplicios.» ¿Qué d i ré 
entonces? ¡Oh miserable de mí! Ped i ré pe rdón de mis 
atrevimientos. Pero y a no es tiempo de perdonar. 
Acogeréme a l patrocinio de María San t í s ima . Pero y a 
se acabó el tiempo de su misericordia. Volveréme al A n ­
gel de mi guarda, y será fiscal de todas las acciones de 
mi vida. ¿Pues q u é haré? ¿Qué d i r é teniendo á todo el 
mundo por enemigo? ¡Oh desdicha! ¡Oh añiccion! Se­
ñor, vengan sobre mí todas las aflicciones y desdichas 
de esta vida, antes que llegue á aquella ú l t ima de todas 
las desdichas. ¿Pero qué será si á este mismo tiempo 
miro al otro pobrecito, á quien tuve por loco y de­
mentado, que tomándole los Angeles en sus monos, ie 
juntan al coro de los mayores Santos, le agregan á los 
''scuadroues de los justos? ¡Ay de mí! ¡Cómo se trocaron 
las suertes! Yo le desprecié y él ahora hace burla de m í ; 
yo le tuve por v i l y miserable, y no le admi t i r í a entre 
mis criados n i pondr í a en él mis ojos, ¿y ahora es d i -
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chosísimQ y honrado entre los p r ínc ipes del Cielo, 
mientras yo voy encadenado entro la mas v i l canalla 
del mundo? ¿Pero q u é es esto que miro? ¿Quién es aquel 
que resplandece como un sol entre los bienaventura­
dos? Parece mi c o m p a ñ e r o mi amigo, m i pariente. E l 
mismo es. ¿Pues cómo ssi? No anduvo en los mismos 
pasos que yo? ¿No fue t a m b i é n cómpl ice de mis delitos? 
¿No me a y u d ó á cometer tal pecado? Sí. Mas ay, que 
después hizo verdadera penitencia, después dejó el 
mundo y se re t i ró á una Heligion, donde vivió con 
grande observancia: oso significa aquella corona, eso 
aquella resplandeciente compañ ía , que como á her­
mano suyo lo da el p a r a b i é n de su gloria. Pero yo en­
cenagado en mis vicios, sordo á las divinas inspiracio­
nes, corrí siempre á rienda suelta tras mis brutales 
apetitos como si nunca hubiera de llegar este dia. ¡Oh 
necio y desventurado de mí! 

Solo resta la manifes tac ión de todos tus pecados, no 
solo al Juez, que y a los sabe, sino á todos los hombres 
del mundo, de los cuales acaso hubo algunos que te 
juzgaron por santo, que te tuvieron por amigo, cuando 
t ú eras enemigo de Dios y traidor infame contra los 
hombres. ¡Oh loco! ¿Pensabas que tus ficciones y em­
bustes hab ían de quedar sepultados en el olvido? Aho­
ra los verás publicados y manifiestos á todos. ¡Oh q u é 
sentimiento, que v e r g ü e n z a y que confusión será ver 
que saben todos lo que yo me avergonzaba decir á un 
Confesor en secreto! ¡Oh cómo t o m a r í a n por partido los 
malos que los cubriesen los montes, por no verse en 
aquel día en tanta confusión! 



- 3 8 — 
Y hed aqui, miremos y a el desenlace do aquella 

grande y tan imponente escena: ¡Ay! ¡para unos de 
consternación; para otros de satisfacion: hed aqui que, 
estos sub i r án coronados de eterna gloria al Cielo; los 
otros ba j a r án desesperados al Inflerno, por toda una 
Eternidad!... 

¡O Eternidad! ¡Eternidad! quien siempre pensara en 
tí! quien te tuviera presente en todas sus obras, y en 
todos sus pensamientos, y hasta en sus sueños! cuanto 
mas felices seriamos en esta y en la otra vida! ¡Oh si 
t uv i é r amos , á l a vez, cordia l í s ima devoción á la V i rgen 
Sant í s ima! ¡Oh si , por ú l t imo . Oh si cada dia levan­
t á r amos , una y mi l veces, nuestro corazón á Dios para 
pedirle bienes espirituales sobretodo: el dolor de nues­
tros pecados, el amor á la mortif icación o penitencia, 
la santa compensac ión , la enmienda de vida, la humil­
dad, la caridad, el amor á la Vi rgen y una buena 
muerte: implorando que el Esp í r i tu de Dios sea en 
todas nuestras obras, y en todos nuestros pensa­
mientos, y en todos nuestros sentimientos, y en 
todas nuestras cosas; para nuestra just if icación, nuestra 
santif icación, y nuestra sa lvación: pues, la Meditación, 
la Oración y la Devoción á la Virgen, son te&ires Caminos 
para la Eterna Bienaventuranza. 
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(Domingo: por l a m a ñ a n a . ) 

CUATRO MÁXIMAS DE CRISTIANA FILOSOFIA, 
•SACADAS D E C U A T R O C O N S I D E R A C I O N E S DE L A E T E R N I D A D . 

Lo que acá se ve, muere y pasa: 

La eternidad de allá solo no pasa. 

Todo hombre ha de entrar una 
una vez sola en la casa de su 
eternidad, para no salir de ella 
jamás. 

¿Qué aprovechará al hombre 
que gane lodo el mundo, si pier­
de para siempre su alma? 

ETERNIDAD DEL ALMA. 

Cuatro m á x i m a s se sacan de la consideración de la 
Eternidad, L a pr imera m á x i m a es un conocimiento v i ­
vísimo del valor del alma, a c o m p a ñ a d o de una resolu­
ción y propósito Arme de anteponer los intereses del a l ­
ma á los intereses del cuerpo. Porque no hay mas de 
una alma, una alma sola, y una alma eterna, que si una 
vez sola se pierde, j a m á s se recobra; y si una vez sola 
se gana, j a m á s se pierde. 

Recójase, pues, quien lee estos pocos renglones en el 
secreto de su corazón; y como si hubiese llegado con 
los pasos de su consideración á las dos puertas de la 
Eternidad, una, que guia al Cielo; otra, que abre camino 
al precipicio del Infierno, y por v i r tud de Dios las ha -
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liase abiertas, fijando la vista del alma en aquel abismo 
de siglos infinitos, repí tase á si mismo muchas veces 
estas tres solas palabras: Eternidad, Siempre, Jamás; y 
luego volviendo á su alma misma, desp ié r te la del sueño 
del pecado, diciendo: acué rda t e , 6 alma mia, que eres 
eterna, y que has de vivir- eternamente, ó bienaventu­
rada, ó miserable.^Vive, pues, ahora por la eternidad: 
pelea por la «?í(?mwtaíL- padece por la eternidad; porque 
padecer y pelear en una vi^ft donde no se puede escu-
sar e l pelear y el padecer,-J>odo es en orden á v i v i r , ó 
en uüa eterna felicidad, ó en una infelicidad eterna. 

L a muerte es la que da la entrada á la eternidad; y cuan­
do t ú l legues^ la muerte,;; si no entras por la puerta 
del Para í so ' sino por la del Infierno, 6 miserable de t i ! 
que podrás decir con el rey de Inglaterra Enrique Oc-
tavp» Todas las cosas hemos perdido: porque si el alma 
pierde al alma, nada le queda, ó que perder, ó que 
ganar. 

Luego que con la consideración hubieses llegado á l a 
puerta de la eternidad, revuelve en tu á n i m o , que si 
bien la eternidad es infinita, porque contiene en sí inf i ­
nitos siglos, infinitos años, infinitos meses, infinitos 
dias, infinitas horas ó infinitos momentos; y estos mo­
mentos, horas, dias, meses, años y siglos, son infinitos 
sobre infinitos, ó infinitas veces infinitos; con todo eso 
su aprens ión , como si fuese de cosa infinita, se estrecha 
entre dos t é rminos , que no tienen t é r m i n o : Siempre, y 
j amás ; j amás , y siempre, O buen Jesús mió! Qué mar 
Occeano es esto sin suelo y sin ribera, y sin t é rmino y 
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sin fin? O, que todos los pulsos se me alteran, y todas 
las venas se me tiemblan, y toda la sangre en ellas se 
yela cuando me conturban mis pensamientos, engolfa­
dos en este siempre, y en este Jamás. 

Un siempre, que no t e n d r á j a m á s fin. Un jamás, que 
d u r a r á para siempre. Un s ¿ m ^ ) r , que j a m á s deberla 
apartarse de nuestro pensamiento. Uu jamás, que siem­
pre deberia estar fijo en nuestra consideraciou. U n 
siempre, que, como cuchillo agudo, pasase de parte á 
parte el á n i m o del pecador. Un jamás, que como espina 
penetrante atraviese el corazón del justo. Un siempre, 
que espanta á los mas rebeldes. Un Jamás, que hace 
temblar á las columnas mas firmes de la Iglesia. Un 
siempre, que ha poblado los desiertos. Un jamas, que 
ha llenado los monasterios. Un siempre, que ha guarda­
do la pureza de las v í r g e n e s . U u Jamás, que ha derra­
mado la sangre de los m á r t i r e s . Un siempre, un jamas, 
que han engendrado la santidad, y mantenido l a 
inocencia. 

O Jamás] ó siempre] 
O siempre] ó Jamás] 

J a m á s es malo quien piensa en el siempre. 
Siempre es bueno quien piensa en el jamás. 
O eternidad, que siempre ha de durar! 
O eternidad, que j a m á s se ha de acabar! 
Y a tu , amigo mió , con la consideración te hallas en 

medio de l a eternidad, que no tiene medio; y a tu alma 
sin aliento, a tón i t a y desmayada, pregunta: Qué es 
eternidadl 

6 



— 4 2 -
L a eternidad es una durac ión siempre presente. Un 

hoy perpetuo, que nunca pasa. Un dar vueltas de años, 
que nunca cesa. Un círculo, cuyo centro es el siempre, 
y la circunferencia d Jamas; porque durando siempre, 
en n i n g ú n tiempo puede j a m á s comprenderse ó termi­
narse. Uua culebra que enroscándose , muerde su cola; 
y asi, confundiendo fin y principio, j a m á s acaba de 
comenzar, y jamas comienza á acabar. 

Después de mil años, y después de cien m i l años, y 
después de mi l millones de años, y después de cien 
m i l millones de millones de siglos, aun no h a b r á 
llegado el fin, n i el medio de la eternidad; antes 
pasados todo^ ellos, ella se q u e d a r á tan entera 
como si entonces comemzára. Cuanto la t ier ra será 
t ierra, y cuanto el cielo será cielo; y cuanto Dios, 
(ó íSefior, q u é cosa es esta! y ella es ce r t í s ima ; se rá Dios, 
tanto los bienaventurados se rán bienaventurados, y 
los condenados se rán condenados. Y porque Dios, se rá 
siempre Dios, y no de ja rá de ser Dios, por eso los 
bienaventurados siempre se rán bienaventurados, y no 
áeydrkn Jamás de serlo, y los condenados siempre se rán 
condenados, y no de ja rán jamás de serlo. 

O, si bien consideramos este siempre, y este Jamás, 
c u á n ligera y m o m e n t á n e a nos pareciera cualquiera 
pena! Cuán dulce, y c u á n suave cualquiera trabajo, 
por llegar á gozar de Dios eternamente! Cuan lejos 
es ta r íamos de todo pecado! C u á n fervorosos ser íamos 
en las obras santas! Cuán bien g a s t a r í a m o s este mo­
mento de vida, del cuál depende la eternidad. 
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Oid cristianos; oid paganos; oid, hombres todog 

cuantos v iv i s sobre l a t ierra, y habé i s de morir; oid, 
temblad de oir estas tres palabras: Eternidad, siempre, 
jamás. Y alegraos vosotros, los que y a en el cielo es tá is 
gozando del sumo bien, seguros de que le habé i s 
de gozar por toda l a eternidad, siempre, sin perderle 
jamas. 

Oid otra vez, hombres viadores, que v i v i s en el mundoA 
oid, pensad y reparad, que de este momento de v ida 
depende, ó l a vida, ó la muerte eterna. A. aquella 
conduce la cruz de Cristo, á esta los placeres del mundo: 
escoged de estos dos estremos el que quisiereis: 
escoged v i v i r y morir; pero acordaos siempre, y adver­
t id mucho, que el v iv i r y el morir es eterno. 

Dime c u á n t a s manos tienes? Dos. Dios te las guarde; 
mas porque son dos, si pierdes la una, te queda la 
otra. Y cuán tos pies tienes? Dos. Dios te los guarde; 
mas porque son dos, si pierdes el uno, te queda el otro, 
T cuán tos oidos tienes? Dos. Dios te los guarde; mas 
porque son dos, s i pierdes el uno, te queda el otro. Y 
cuán tos ojos tienes9 Dos. Dios te los guarde; mas porque 
son dos, si pierdes el uno. te queda el otro. Y almas, 
c u á n t a s son las que tienes? S i tienes dos, bien puedes 
descuidarte en su guarda; que si pierdes l a una, te que­
da rá l a otra. Pero ay de t i ! que no tienes mas de una 
alma, una alma sola, y una alma eterna; y si esta pierdes, 
no te queda otra; y si esta ganas, l a ganas para siempre. 
S i és ta pierdes la pierdes para siempre. 

O cristiano! dónde es tá l a fé? Dónde el juicio? Donde 
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la razón? puesto que de cuatro palmos de t ierra , de 
un poco de humo de honra, de un m o m e n t á n e o deleite, 
de algunas piezas de t ierra amaril la , de un p u ñ a d o 
de los excrementos de una concha haces mas caso 
que de tu pobre alma, y alma sola, y alma eterna. No 
basta creer la eternidad, si no se cree como conviene: 
con las buenas Obras. 

Y si estas palabras, que, de verdad son pocas, á t i , 
que estimas menos el alma que un v i l dinero, te pare­
cieren muchas; c o n t é n t e m e con que en tu corazón fijes 
estas dos solas: alma sola, alma eterna, para que cuando 
la t en tac ión te acomete, y los objetos te atraen, y los 
sentidos te lisonjean, con este escudo de diamantes 
resistas á los golpes del enemigo, como los resist ió aquel 
emperador, á quien el pensamiento vas t í s imo de l a 
eternidad qu i tó la corona d é l a cabeza, diciendo: Mases 
el alma. O si cada uno á sí mismo se repitiera muchas 
veces: Mas es el alma, mas es el alma sola, mas es el alma 
eterna. S i t ú fueses tan glorioso como un Alejandro, 
tan afortunado corno un Cesar, tan rico como un 
Creso, tan hermoso como un Absalón, tan amado 
como un Jona t á s ; si tuvieses todas las riquezas, todos 
los honores, todas las grandezas, todos los placeres 
del mundo, lloviendo siempre sobre t u casa un d i ­
luvio de felicidades; pregunto, dentro de^cuatro dias, á 
l a hora de muerte, ¿no lo hab ía s de dejar todo mal de 
t u grado, cuando tu alma pobre y desnuda ha de dar 
el peligroso salto desde el tiempo á la eternidad? Pues 
entonces, hermano mío , dime, q u é se rá de ella? 
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Alma sola, A l m a eterna. 
Eternidad, Siempre, Jamas, 

Por la salud del alma, ó caro hermano! 
Pon debajo los pies, y arroja al viento 
Este vidrio caduco, y polvo vano. 
Que poco dura, y pasa en un momento; 
Y por un lien eterno, de antemano 
Sufre cualquier dolor pena ó tormento, 
Y sea tu, cuidado y tu desvelo. 
Hacer del lodo vi l , oro del cielo. 

( A m e d i o d í a . ) 

ETERNIDAD DEL CUERPO. 
E l que se ama en esta vida de 

tal manera, que, por cumplir sus 
spetltos ofende á Dios, perderá su 
alma para siempre. Pero el que 
se aborrece, mortificándose, con­
tradiciendo á sus pasiones, la guar­
da para la vida eterna. 

L a segunda m á x i m a que se saca de la cons iderac ión 
de la eternidad, es una firme resolución de tratar mal al 
cuerpo por tratarlo bien, y hacerle que padezca porque 
no padezca. Luego quien trata mal su carne en el t iem • 
po presente, la trata bien para la eternidad; y quien la 
hace padecer en este siglo, hace que no padezca en el 
futuro. Y asi , s i te pareciere e s t r año ó e n i g m á t i c o el 
t í t u lo de esta m á x i m a , eternidad del cuerpo, corrige tu 
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imagiuacion, considerando, que si bien tu carne ha de 
ser pasto de gusanos, y convertirse en ceniza dentro 
de pocos y brevisimos dias; con todo eso, en e ld ia final 
del mundo esa carne misma, y no otra, ha de resucitar, 
y unirse con el alma inseparablemente para no volver 
á morir jamas. 

O, pluguiese á Dios que el pensamiento de la eterni­
dad eternizase en el pueblo cristiano una metamorfosi 
ó t r a n s m u t a c i ó n , no fabulosa, sino semejante á la de 
aquel mancebo mundano, que fabricando castillos en 
el aire, y torres de viento sobre el arenal, levantó el 
edificio de su salvación eterna. Este t a l , como suele su­
ceder á los ociosos, un dia no sabiendo que hacerse, 
saltando con su pensamiento de rama en rama, como 
dicen, quimerizaba consigo mismo, y decía; «O, q u é 
buen tiempo es el mió! O, q u é feliz suerte, si durase 
siempre, s i nunca se menoscabase! O, s i yo pudiera 
embalsamar m i felicidad! No me faltan riquezas, abun­
do de amigos, banqueteo e sp l énd idamen te , v ivo á lo 
grande, soy cortejado, y doy á mis sentidos cuantos 
gustos se les antoja. Y si bien todas estas dulzuras l le­
van su mezcla de amarguras, lo que mas me trae 
amargo es el considerar que todas se han de acabar, y 
im dia han de tener fin con l a muerte. O muerte, s i yo 
te pudiera dar l a muerte! O, s i fuera posible siempre 
v iv i r , siempre gozar el mundo, y siempre seguir los 
propios apetitos y antojos!» De aqui pasando con l a 
considerac ión adelante, se decia á sí mismo: «Si ahora 
vin iera un á n g e l del cielo, y me tragara una firma en 



- 4 7 — 
blanco de Dios, que ponia en mis manos esta elección; 
t ú has de v iv i r seiscientos años en una de dos maneras, 
ó estando los veinte y cinco de ellos cu una estre­
chís ima prisión entre millares de miserias, y los restan­
tes en las anchuras del mundo, gozando de todos sus 
placeres; ó por el contrario, los veinte y cinco entre 
estos placeres gustosos, y el resto en aquella pris ión 
t r i s t í s ima; cuál seria en este caso mi resolución? S iu 
duda que eligiera el primer partido, y no el segundo, 
si y a del todo no hubiese perdido eljuicio: porque ¿qué 
son veinte y cinco años en comparac ión de tantos s i ­
glos? Con veinte y cinco años de paciencia, comprarla 
quinientos y setente y cinco de a l eg r í a . Veinte y cinco 
años lo pasarla mal; pero quinientos y setenta y cinco 
lo pasarla bien.» Cuando aqui l legó este mancebo^ fue 
su corazón traspasado de una fuerte inspi rac ión de 
Dios, porque s int ió una voz interna, que le decia: «O 
miserable! O miserable de t i ! ¿Cómo no ves que contra 
t i mismo has dado la sentencia? Sean los años que te 
restan de vida, no solo veinte y cinco, sino ciento; y 
séa te concedido por todos ellos todo cuanto te venga al 
pensamiento de los bienes deleitables del mundo; mas 
después de ellos, ¿qué te enseña l a verdadera fe? ¿Cuán­
tos años se han de seguir? No seiscientos, no seiscien­
tos millones, mas siglos eternos, en los cuales vivirás 
muriendo con una infinidad de penas, é infinitamente 
mayores de cuantas puede concebir el entendimiento 
humano. ¿Parécete , pues, bien este partido? ¿Parécete s i 
este contrato es por ambas partes igual?» L a considera-
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ciou de esta a r i t m é t i c a divina le hizo resolverse á no 
trabajar y a mas con el mundo y sus cosas, y á enmen­
dar su v ida por asegurar la eternidad. 

O, cuan dulce y suave nos har ia la mortif icación de 
nuestra carne el pensamiento de la eternidad, si no se 
apartase j a m á s de nuestro corazón, ó por lo menos a l ­
gunas veces se alvergase el él! Hombre cristiano, por 
lo mucho que amas, no digo yo á t u alma, sino á t u 
cuerpo, r u é g e t e que consideres muchas veces estas pa-
palabras: 

Breve vida, eterna vida. 
Breve padecer, eterno gozar. 
Breve gozar, eterno padecer. 

S i el cuerpo se lamentare del ayuno, confórtalo con 
el pensamiento de los banquet33 eternos:| s i se quejare 
del vestido pobre, consuélalo con eV pensamiento de l a 
estola inmortal, s i se doliere del padecer, enjuga sus 
l á g r i m a s con el pensamiento del eterno gozar. 

Zeuxis , jjpintor célebre, preguntado por qué gastaba 
tanto tiempo en perfeccionar sus pinturas?, respondió . 
Pinto tan despacio, porque pinto para l a eternidad. 
Ent ienda bien nuestro cuerpo que sus pinturas son 
eternas. Toda penalidad, tolerada por amor de Dios, es 
una pincelada en el cuadro de la eternidad bienaven­
turada; y todo pecado grave, cometido por amor del 
sentido, es una pincelada en el cuadro de la eternidad 
infeliz. Poroso q u e r r í a yo que en l a vida espiritual se 
hallase un movimiento perpetuo, cual no han hallado 
lo» filósofos en l a naturaleza, con que nuestros ojos del 
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alma continuamente se moviesen acia arriba y acia 
bajo, acompañados con una lengua intelectual, que 
siempre estuviese diciendo: Cielo é infierno: Dio, y noche: 
Padecer y gozar: Vida y muerte: Muerte sin vida: Vida 
sin muerte: Gozar sin padecer: Padecer sin gozar: Noche 
sin dia: Dia sin noche: Y dia y noche: Padecer y gozar: 
Vida y muerte, todo eterno. 

Y no tratamos aqui, amigo lector, de una metafísica 
espiritual que puedes decir no la entiendes, por ser ella 
m u y sut i l , y t ú muy rudo; mas tratamos de tu cuerpo, 
y de tu carne, y de tus miembros y sentidos; y deci­
mos, que á esa carne misma, á ese cuerpo, á esos 
miembros, á esos sentidos tuyos, y de t i tan amados y 
regalados, dentro de cuatro dias brev ís imos , dias de 
vida mortal, ó de muerte viviente, les ha de caber 
forzosamente, ó un dia eterno, ó una noche eterna: un 
eterno gozar, ó un eterno padecer: una eterna vida, ó 
una eterna muerte: un paraíso eterno, ó un infierno 
eterno. 

Habla, pues, hermano, frecuentemente con este tu 
mismo cuerpo, y dile: «Acuérdate , cuerpo mió, que eres 
eterno, y vives para ser eternamente feliz, ó infeliz. 
Ojos mios, no ofendáis á Dios con el mirar, porquesois 
eternos: manos mias, trabajad por amor de Dios, por­
que sois eternas: pies mios, caminad por el camino de 
los divinos preceptos, porque sois eternos; oídos mios, 
escuchad ¡a palabra de Dios, porque sois eternos: carne 
mia, mor t i f íca te , y haz penitencia, porque eres eterna.» 
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Zas gotas de la sangre (ó penitente]) 
Ruhies son, y perlas las del llanto. 
Cetro y corona el tolerar paciente 
Cilicio, hambre, íed, dolor, quebranto. 
Penas, que allá dan gloria permanente. 
Taca de un pecador hacen un santo; 
Con q%t hacen allá que á larga mano 
Produzca fruto eterno el muerto grano. 

(Por la tarde.) 

ETERNIDAD DEL PARAISO. 

Lo momentáneo y ligero de to­
da tribulación nuestra, sufrida en 
esta vida, causa en nosotros en la 
otra un excesivo y eterno peso de 
la gloria. 

L a tercera m á x i m a de salud que se saca de la con­
s ideración de la eternidad, es una cuerda resolución de 
dar la nada por el todo, la muerte por la vida, lo pre­
sente por lo futuro, el tiempo breve por el infinito, y 
la t ierra por el cielo. O, cuan bien decia Tomás Moro, 
que muchos con la mitad del trabajo, con el cual com­
pran la eterna perd ic ión , y aun con menos, pudieran 
adquirir , si quisiesen, la bienaventuranza eterna! 

No tratamos aqui de la grandeza y calidades de la 
gloria, siendo nuestro fin el tratar de su eternidad: solo 
exhortamos a l lector, que considere el sentimiento de 

L l 
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[ san Agus t ín , que dice, que por solo gozar un dia de ia 
gloria del paraíso , fuera bien empleado el padecer to­
dos los tormentos que en esta vida presente se pueden 
padecer: y que pondere ateutameote lo que escribe 
Alano, autor muy grave, de cierta monja difunta, des­
pués de una enfermedad g r a v í s i m a , a l cual apa rec ién ­
dose por divina permis ión , vestida de gloria, á una su 
conocida, entre otras cosas la dijo; O, amiga, cuan 
grande es la g lor ía que Dios me ha dado en el para íso! 
Hágo te saber, que por ganar tanto mas de ella, cuanto 
merece r í a sola una Avemar ia , aunque fuese rezada no 
con muy grande devoción, de buena gana volvería yo 
á padecer toda m í vida tan grave enfermedad, y las 
agonías de la muerte. 

S i esta recompensa tan sin medida de las buenas 
obras, que Dios da á sus escogidos, hubiera de tener 
fin, alguna escusa pudiera tener la locura de aquellos 
que no se curan de ella, pero no ha de tener fin, nunca 
se ha de acabar, es eterna. Y como quiera que las 
dulzuras y gustos terrenos vienen mezclados con la 
amargura de la memoria amarga de su fin, las dulzu­
ras y gustos celestiales por este lado son inestimables, 
porque j a m á s han de tener fin. O m i Dios, cuan poco 
nos cuesta una eternidad de un bien infinito! O Señor 
eterno! ¿con q u é l ág r imas se puede dignamente llorar 
esta miseria? Que siendo nosotros criados para el pa­
raíso, ó nunca, ó pocas veces levantamos los ojos del 
alma para mirar aquella nuestra verdadera patria, 
y para considerar como el para í so es eterno! 
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Si el paraíso eterno fuese considerado, todo el mundo 

seria santificado. 
¿Y qué no hace un hombre por adquirir riquezas? ¿A 

q u é peligros no se espone por ensuciarse en los deleites 
del sentido? ¿Qué trabajos no tolera por encumbrarse al 
precipicio de las honras? Siendo asi que sobre todo 
esto, que el hombre vanamente desea, Dios ha derra­
mado muchas hieles, y ha puesto un poco de polvo por 
t é r m i n o de las olas tumultuantes de nuestros d iseños 
y caprichos. Hoy en figura, y m a ñ a n a en sepultura. 
O, cuán tos y cuán tos son los que maivaratan el oro del 
cielo por el lodo de la t ierra! 

¿Qué ganancia sé puede persuadir nn hombre que 
hace, cuando á costa de fatigas compra su perd ic ión 
eterna, y pierde su eterna felicidad? Lo cual es cierto, 
que no se puede llamar ganancia, sino pé rd ida ; porque 
la ganancia consiste en perder poco, y adquirir mucho. 
O miserables de nosotros, que siendo tan cuidadosos 
y diligentes por nuestros intereses, damos en nuestro 
án imo el ú l t imo lugar á aquel cuidado que debiera 
tener el primero! Cuidado, que no solo debiera ser e l 
primero, mas dabiera ser solo. Amad en buen hora la 
vida, pero sea la eterna. 

San Felipe Neri se apareció después de muerto, ves­
tido de gloria, á una persona su devota, y le mos t ró 
detras de si un camino largo, todo cubierto de abrojos 
y de espinas, y le dijo: «Este es el camino por donde se 
v a al paraíso . Quien quisiere coger las rosas del cielo, 
es necesario que pase por las espinas de l a t ier ra .» 
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E l mismo santo, quer iéndole hacer Cardenal, se fue 

huyendo y gritando: «Paraíso, para íso . » Aprended, 
vosotros de semejantes egemplos, porque no puede 
haber mayor locura, que cuidar mucho de lo poco, y 
cuidar poco de lo mucho. 

La, cmdad, de este mundo, ó viandanéel 
No es la patria á que vas. es un Hospicio: 
Si Jijo en él no pasas adelante. 
Pierdes con indecible perjuicio 
Todo el tiempo presente, y el restante; 
Y como un caminante sin juicio, 
Piérdeste á ti perdiendo tu jornada; 
Y al fin perdiendo el todo por el nada. 

(Por la noche.) 

ETERNIDAD DEL INFIERNO. 
¿Quién de vosotros tendrá atre­

vimiento para habitar rodeado 
siempre del íuego Iragador del 
infierno, y penetrado con sus sem­
piternos ardores? 

L a cuar tay ú l t i m a m á x i m a de salud (que por ventura 
es l a primera en l a fuerza para quebrantar los corazo­
nes empedernidos) sacada de la consideración de l a 
eternidad, es ponerse en viage para el infierno, y entrar 
en v ida con el pensamiento en aquel abismo de tor­
mentos, para no entrar con la realidad en él después de 
la muerte: O formidable palabra! I N F I E R N O . 
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Pensemos bien en las penas del infierno, porque, No 

deja caer en el infierno la memoria del infierno. Y me 
atrevo á decir, que si los hombres todos tuviesen fe 
v i v a , y memoria atenta del infierno, estarla despoblado 
el infierno. O Dios mió! E l infierno es tá lleno de almas, 
porque, ó no se cree, ó no se piensa en él. 

E n las partes de ISorturabria mur ió un hombre l l a ­
mado Drichelmo, y por permis ión de Dios, después de 
haber visto las penas del infierno, volvió á esta vida, y 
m u d ó la suya pasada, de tal manera, que daba bien á 
entender, aun á quien no lo conocía, que habla estado 
muerto, y que habla visto el infierno; porque no solo 
toleraba por muchos dias r iguros ís imos ayunos, vestia 
horrendos cilicios, se cenia Cadenas de hierro con pun­
tas agudas, se disciplinaba hasta derramar sangre, y 
dormia sobre l a desnuda tierra; pero buscando todos los 
modos de padecer, se metia hasta el cuello en el agua 
helada, y se abrasaba las carnes con carbones encendi­
dos. Algunos hombres prudentes, no aprobando esta 
manera de vida, lo r e p r e n d í a n , porgue trataba su carne 
indiscretamente con tan excesivos rigores, siendo ho­
micida de sí mismo. Mas él, con palabras afectuosas, 
a c o m p a ñ a d a s de suspiros, respondía . «Peores cosas que 
estas son las que yo he visto en el infierno.» 

O mi Dios! fuego, hielo, azufre, hedor, gusanos, es­
corpiones, tormentos, dolores, pasmos, demonios, é i n ­
fierno eterno, ¡O que horror! ¡O que horror! 

Decidme; ¿Vuest ra carne por ventura es de hierro? 
¿Vuestro cuerpo es de bronce? ¿Vuestros miembros en la 
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otra vida han de aer de diamante? Oierto es que ao.. 
Pues s i ahora no os basta el á n i m o para andar por un 
cuarto de hora descalzos sobre unas brasas encendidas, 
¿cómo os bas ta rá entonces para estar todos enteros se­
pultados por toda la eternidad en aquel fuego del infier­
no, en cuya comparac ión el nuestro de acá es como 
pintado, s egún dice san Agus t ín? 

O infierno! O infierno! Y que en t i tantos se precipi­
ten! Y que tan pocos en t i piensen! Desorden es este, 
en que los hombres son peores que los demonios; por­
que un demonio (dice san Cirilo) se espanta de oir esta 
palabra, Infierno: Y con todo eso un hombre no le teme. 

O t ú , cristiano, que á rienda suelta vascorriendo al in ­
fierno, gasta, te ruego un poquito de tiempo en leer este 
breve discurso. Ponte á pensar en la elernidadj y corta 
en la consideración de ella cien mi l años, corta mas, cien 
m i l millones de millones de siglos. ¿Piensas t ú que qui­
tados esos has cortado la eternidad en una jota? Torna 
de nuevo á separar de ella otros mi l millones de millo 
nes de años. ¿Crees t ú h.iber encontrado y a con el Alfa y 
Omega de la eternidad*? Quítale d e m á s de lo dicho tantos 
millones de siglos, cuantas son las estrellas del cielo, y 
cuantas son las gotas de agua de todo el mar , y cuantas 
son las arenillas de que se compone toda la t ierra, y 
cuantos son los á tomos de todo el aire. Después de 
quitados y pasados, como de verdad han de pasar todos 
estos números de años y de siglos, se q u e d a r á l a eterni­
dad tan entera como si aquel día comenzára ; en cuanto 
siempre se queda sin t é r m i n o , siempre sin fin, siempre 
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iumensurable, siempre infinita, y después de cualquier 
n ú m e r o de siglos imaginables, siempre, siempre infinita. 

Supongamos qud hieiese Dios con los condenados este 
pacto: Llénese todo este globo del mundo, hasta el cielo 
estrellado (cuya concavidad se supone tan grande, que 
para pasar su d i á m e t r o en cien años , era menester cor­
rer cada dia 6850 leguas horarias), l l é n e s e pues, este 
globo de arenillas tan menudas, que cada una sea i n ­
sensible, y después de pasado un millón de años , venga 
un ánge l , y tome, y saque fuera del globo una arenilla; 
y pasado otro millón de años , vuelva y saque la se­
gunda, y asi sucesivamente tras cada mil lón de años 
pasados, venga y sáque una, que después de haber 
acabado á este paso de sacar el á n g e l este tan incom­
prensible n ú m e r o de arenillas en este tan inconceptible 
n ú m e r o de millones de años; dejando este globo, de tan 
inesplieable grandeza, vacío de ellas; entonces han de 
cesar vuestras penas, y os habé i s de ver libres de ellas; 
Es ta nueva ser ía para los infelices condenados de tanto 
consuelo y a legr ía , que grandemente les al iviar ía sus 
tormentos, y y a en adelante de alguna manera se re­
p u t a r í a n felices, porque d i r ían : Insufribles son las penas 
que padecemos, é incomprensible es el n ú m e r o de 
millones de años en que las hemos de padecer; mas al 
fin es n ú m e r o finito, que se ha de acabar. Pero ¡O i n ­
finidad de la divina just ic ia! De hecho han de padecer 
los condenados todos sus tormentos, sin alivio por todo 
este incomprensible n ú m e r o de millones de años; y 
pasado él, de nuevo han de comenzar á padecerlos con 
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ol mismo rigor que el primer dia que entraron en el 
inflerno, y continuar padeciéndolos por toda la eterni­
dad, para siempre, y sin fin. Y este es articulo de fe 
infalible. ¡O locos de los cristianos, que c reyéndolo , se 
atreven á pecar!... 

¡Ó eternidad espantosa! ¡ incomprens ib le eterni­
dad!... ¿quién , que te crea, es capaz de v i v i r un 
solo momento en pecado, y diferir un solo momento 
su-penitencia?... Supongamos que un pecador está 
condenado á arder en el infierno hasta que una hor­
miga, que no hiciese mas que un viaje cada m i l años , 
hubiese transportado en el mar-toda 'la arena que hay 
en l a oril la. ¡ A h 1 desde que Cain es tá en el inflerno, 
aquel pequeño animal no se habria llevado mas de 
seis á siete granos; ¿qué seria si aquel desgraciado 
debiese sufrir hasta que aquella hormiga hubiese 
sacado no solo toda aquella arena, sino t a m b i é n toda 
la t ierra que el mundo contiene, si fuese menester 
que aquella hormiga hubiese gastado todas las rocas 
y todas las m o n t a ñ as, no pasando mas que una voz 
en mi l años? E l juicio se perpie y so confunde en osa 
incomprensible ex tens ión de tiempo, y tiempo v e n d r á 
en que podréis decir, si sois condenado: «Desde 
«que mor í , desde que estoy rabiando en estos fuegos, 
«aquella hormiga habria y a transportado toda la arena 
«y toda la t ierra del universo; habria y a gastado las 
«montañas y las peñas ; habria vaciado hasta el centro 
«del mundo: toda esta espantosa durac ión de tiempo se 
«ha pasado en estos crueles tormentos, y todav ía me 
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cqueda que sufrirlos por una eternidad entera!» H a y 
un infierno, y en él una desdichada eternidad; hay 
cristianos que lo creen as i , y sin cmhargo pecan! Hó 
ahi lo que es tan incomprensible como la misma 
eternidad... 

T u infelicidad ¡ó pecador miserable! s i te condenas, 
con t ende rá en l a durac ión de los siglos con la eternidad, 
de Dios; porque será , como ella, iuterminada é inter­
minable. Dios será siempre vivo, y t ú siempre muerto, 
y vivo solamente al padecer y al penar. Y asi como no 
puede ser que Dios no sea Dios, asi no se rá j a m á s que 
el bienaventurado no sea bienaventurado, y que el 
condenado no sea condenado. 

Y o considero alguna'vez, como si mirase de lo alto 
del cielo á lo bajo de l a t ierra, ¿qué es lo que es tán d i ­
ciendo todos los hombres en este mundo, siendo como 
son todos criados para el paraíso? ¿En qué piensan? ¡O 
cosa de grande admirac ión! Unos se es tán cegando con 
el humo de las honras: otros se es tán ensuciando con el 
lodo de los deleites de la carne: otros se es tán punzando 
con las espinas de las riquezas; y pocos son (¡ó cuan po­
cos!) los que aspiran de veras á aquellos bienes, que 
solo son verdaderos bienes, y son eternos. 

E l infierno tiene sus puertas abiertas, y l a mayor 
parte de los hombres viven en la esclavitud del demo • 
nio por el pecado, porque toda carne ha corrompi­
do su carrera; y en aquellos abismos de penas entran 
para no salir j a m á s innumerables almas, por las cua­
les Cristo nuestro Señor de r r amó su sangre, y dio su 
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vida. ¿Cómo, pues, ó siervos de Dios, los que tené is 
ojos de celo, y e n t r a ñ a s de piedad, uo lloráis con l ág r i ­
mas de sangre esta lamentable miseria? 

Créeme, ó mancebo cristiano, que si antes de irte 
precipitando con l a vida licenciosa desenfrenadamente 
hác ia el infierno, consideraras estas cosas atentamente, 
sería imposible que te resolvieses á comprar por un mo­
m e n t á n e o gozar en esta vida un eterno padecer en 
la otra. 

S i del profundo del abismo, permi t i éndolo asi Dios, 
los demonios trajesen arrastrando á Judas, y te lo pu­
siesen delante de los ojos, tal cual a l l i se halla, atado 
con cadenas de fuego, pálido, desangrado, leproso, he­
diondo, sucio, abominable, comido de gusanos, lleno de 
heridas, lleno de dolores, afligido, é inc re íb l emen te 
atormentado, ¿qué horror causada á tus ojos, y á t u 
án imo este espectáculo? F igú ra t e l e , pues, así con la 
imag inac ión , y como si le tuvieras presente, p r e g ú n ­
tale: «Díme t ú , O Judas, ¿qué dolores son estos? ¿Qué 
penas? ¿Qué tormentos los que padeces? ¿Cuántos años 
ha que estás en el infierno padeciéndolos? ¿Y cuán tos 
te restan de estar en él á t i , y á todos los d e m á s condé­
nanos?" .Nuestras penas son g r a v í s i m a s (respondería 
¿1), son continuas, y sin i n t e r rupc ión , y son eternas! EJ 
m í n i m o de nuestros dolores sobrepuja á todos los dolo­
res juntos que l a jus t ic ia de Dios y l a jus t ic ia de los 
hombres ha descargado sobre l a t ierra. Pero por mu-
cbas que sean nuestras espinas penetrantes, con todo eso 
nos parecer ían rosas, s i t uv iésemos a l g ú n alivio 6 re-
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frigerio, ósi hubiesen do tener fin. Mas ¡ay! que del todo 
estamos desesperados de salir jamas de tormentos tan 
terribles, y n i una hora,ni un momento tenemos en que 
no seamos atormentados, de dentro y de fuera, en el 
alma y el cuerpo, el dia y l a noche, rodeados de tinie­
blas, de humo, de azufre, de fuego, y de demonios! 
Vosotros reposáis, y nosotros en el fuego! vosotros co­
méis y bebéis , y nosotros en el fuego! vosotros paseáis , 
y nosotros en el fuego! vosotros negociá is , y nosotros en 
el fuego! ¡O miserables de nosotros, á q u i e n e s l a Just ic ia 
d ivina no concede jamas n i un cuarto de hora libre de 
intolerables tormentos! Nuestros tormentos son eternos! 
yo ha mas de m i l y ochocientos años que estoy en ellos, 
y Caín mas de cinco mi l , y aun no ha llegado el fin, n i 
el medio de nuestro padecer; antes hemos de estar siem­
pre y para siempre en el principio: porque mientras 
Dios será Dios, Judas será condenado, y Caín "será abra­
sado, y todos los réprobos serán a tormentados!» 

Ahora, pues, cristiano lector, por las e n t r a ñ a s piado­
sas de Jesucristo, y por el amor que te tienes á t i mis­
mo, lee, y vuelve á leer, piensa, y vuelve á pensar 
cuanto aqui es tá escrito. Y pregunta á menudo á tu 
alma y á t u cuerpo, '"y á tus potencias y sentidos: 
«¿Cómo será posible, que yo que soy tan delicado, que 
no puedo sufrir una mala cama, n i una picadura de un 
mosquito por breve tiempo, h a y a de estar para siem­
pre sumergido en aquel fuego tragador, penetrado con 
sus llamas, y abrasado con sus ardores; y padecer todas 
las demás penas del Infierno, para el entendimiento 
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h u m a n ó incomprensibles, y sobre todo elernusl Y c©» 
todo eso no solo es posible sino t a m b i é n muy contin­
gente que esté y padezca en el infierno, siendo, como 
es. m u y contingente que me condene, supuesto que es 
cer t í s imo que, son muchos los que se condenan, y pocos 
los que se salvan; porque como claman las Escri turas 
sagradas, son muchos los llamados, y pocos los escogidos; 
y e l camino de \& perdición es muy ancho, y muchos lo* 
que entran por él, y el de la vida eterna m u y estrecho, 
y pocos los que con él encuentran, y solos arrebatan el 
cielo los que se violentan y estrechan para entrar por l a 
puerta angosta.» Estas consideraciones frecuentadas te 
a b r i r á n los ojos del alma, para que claramente vea» 
como te conviene v i v i r . Pues solas estas palabras, I n ­
fierno y Jamás! Infierno y Jamás! repetidas en voz alta 
muchas veces por un sacerdote siervo de Dio.-, bastaron 
para convertir á buena vida una muger mundana. 

Hombre viador, á t i t a m b i é n , cualquiera que sea», 
repito yo estas ahora: Infierno y Siempre] Paraíso y Siem-
prel Infierno y Jamásl Paraíso y Jamás] S i ú n a s e l a vez 
entras en el Paraíso, poseerás Siempre un bien sumo, s in 
temor de perderle Jamás. S i una vez sola entras en el 
Infierno, padecerás Siempre un sumo mal , sin esperanza 
de e v i t a r l e / « m á s . Y ahora vives en c o n t i n g í n c i a de 
ambos estos extremos. Paraíso, Siempre. Jamás] Infierm, 
Siempre. Jamás] 

S i éste de acá, «orno pintado fuege. 
No se puede locar sin gran dolor. 
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JTtó, pie al injlerno estimas como un f negó. 
Cómo podrás sufrir su eterno ardor? 
Con lágrimas pues. lava, y sea luego. 
Be tu pasada vida todo error. 
Que si pudiera un réprobo otro tanto. 
Sin duda que vertiera un mar de llanto. 

M U E R T E , J U I C I O , I N F I E R N O Y G L O R I A 
T E N , C R I S T I A N O . E N L A M E M O R I A . 

(Egercicios de S, Ignac ios Salazar. tr/i Cuatro máximas de crls-
liaua fllosofia.-»J, 6. Manoi.) 
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L A O R A C I O N 

PUERTO DB SALVACION. 

Importancia de la Oración para salvarse. 

Entre todos los medios de salud que Jesucristo nos 
recomienda en el Evangelio, ocupa la oración el pri­
mer lugar. Los santos Padres y los teóíogos convienen 
en decir, que la oración es un medio necesario á la 
salud. Un fiel que no pide á Dios por medio de la oración 
las gracias necesarias para su salud, no puede salvarse. 

Para llegar á la perfección, hay necesidad de l a 
medi tac ión y de la oración: por medio de la pr i ­
mera vemos lo que nos falta; por l a segunda re­
cibimos lo que hemos menester. 

S i n la oración es dificilísimo salvarse; y es hasta 
imposible, si atendemos al orden comunmente estable­
cido por la d iv ina Providencia; al paso, que rogando, 
es la salud la cosa mas fácil y segura del mundo. Para 
salvarse no es necesario ir á sacrificar la vida entre loa 
infieles, n i v iv i r de yerbas en los desiertos: basta escla­
mar: Señor y Dios mió. tened, -piedad de mi, venid á mi 
socorro, salvadme! ¿Puede imaginarse cosa mas fácil? Y 
no obstante, esta corta oración puede salvarnos s i 
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practicamos el bien. San Lorenzo Jaír t iniano nos ex­
horta á orar, k lo menos al comenzar cualquier acto. 
Los antiguos Padres invitaban fuertemente á los fíe­
los á recurrir á Dios por medio de oraciones cortas, 
pero á menudo reiteradas. Guárdense bien, dice 
S. Bernardo, de hacer poco caso de estas oracio­
nes, porque Dios mismo las estima, concediéndonos lo 
que le pedimos, ó lo que nos es aun m á s út i l . Sepamos 
que si J-O pedimos somos inescusaMes, porque la gracia 
de rogar se concede á todo el mundo. E n nuestra mano 
está el pedir todas las veces que queremos. Dios dis­
pensa á todos las gracias de rogar, á fín de que ro­
gando, podamos obtener todos los socorros, aun los 
mas abundantes, para observar su santa ley, y para 
perseverar hasta la muerte. S i no nos salvamos, será 
nuestra enteramente la culpa, y será por la sola razón 
de que no habremos rogado. No hay un solo con­
denado que no lo sea por su propia culpa, puesto que 
Dios á nadie niega la gracia de la oración, por cuyo 
medio se alcanza la gracia necesaria para resistir á 
toda t en t ac ión . 

$1 que ruega se salva ciertamente, así como el que 
no ruega se condena. Todos los bienaventurados, es-
ceptuando los niños , se han salvado por la oración: 
todos los condenados se han perdido por no haber ora­
do: si hubiesen rogado, no se hubieran perdido. S u 
mayor desespero en el infierno será siempre el haberse 
podido salvar tan fáci lmente; p id iéndole á Dios sus 

\' de no estar y a á tiempo de pedírse las . 
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No sabrá de bien v iv i r quien no sepa bien rogar. L a 

oración nos alcanza la gracia de practicar el bien, y de 
evitar el mal. Muy grande es el poder del infierno, pero 
mas fuerte es todavía la oración. L a oración es una 
arma que nos defiende contra todos los asaltos del ene­
migo,, y nos sostiene en todo género de peligros; es un 
puerto de salud, y un tesoro que nos procura toda es­
pecie de bienes. L a oración es una áncora de seguridad 
para cualquiera que es tá en peligro de naufragar; es 
un tesoro inmenso de riquezas para el indigente; es un 
remedio eficacísimo para el enfermo; es un preservativo 
para quien quiera conservarse en salud. L a oración 
aplaca la i nd ignac ión de Dios, que perdona al pecador 
cuando ruega con humildad: ella alcanza todo lo que se 
solicita: ella triunfa de todos los esfuerzos de los ene­
migos; en una palabra, ella transforma los hombres de 
ciegos en perspicaces, de débi les en fuertes, de pecado­
res en santos. E n una palabra, el que ruega, no peca; 
despégase de l a t ierra, se eleva hasta el cielo, y em-
piezaá gozar y a en esta vida la conversación de Dios. 

Mas para conocer mejor la fuerza de las oraciones, 
basta leer en las divinas Escri turas del antiguo y del 
nuevo Testamento las promesas innumerables que ha 
hecho Dios á los que piden. «Invocadme y yo os es-
«cucharé . Invocadme y yo OÍ l ibraré .—Pedid y re-
«cibireis; buscad y encontrareis; l lamad y se os abr i rá . 

fDios) da rá bienes á los que se los pidieren.— 
«Cualquiera que pide, recibe; todo aquel que busca, 
«encuent ra .—Todo lo que ellos pidieren, mi Padre se 
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alo concederá .—Todo lo que pidiereis por medio de la-
«oración, creed que lo rec ib i ré is , y qua os sucederá .— 
«Si pedís alguna cosa en mi nombre, yo la haré .—Voso-
«tros pediré is todo lo que quisiereis, y lo alcanzareis. 

'„—En verdad os digo, si pedis alguna cosa á mi Padre 
«en nombre mió, él os la dará.» 

Los hijuelos de la golondrina no hacen sino gri tar 
pidiendo para pedir á su madre socorro y alimento. 
Imitemos pues su ejemplo; y si queremos conservar l a 
v ida de la gracia, no cesemos de gritar y de llamar á 
Dios á nuestr-; ayuda para evitar la muerte del pecado, 
y adelantar en su santo amor. Los antiguos Padres, 
nuestros nrimeros maestros en la vida espiritual, con­
ferenciaron entre sí para examinar cual seria el ejerci­
cio m s útil y mas necesario para la eterna salud, y 
fueron ác opinión que era repetir á menudo aquella 
corta súplica de David: Señor, venida mi socorro. Quiere 
Casiano que para salvarse se repita con frecuenci: Mi 
Dios, socorredme, aijndadme Dios miol Ksta oración de­
bemos hacerla al levantarnos por la mañana y conti­
nuarla entre dia^ en medio de todas nuestras ocupacio­
nes espirituales y temporales, y sobre tcdo en el mo-
momento de la t en tac ión . A. veces se obtiene mas presto 
la gracia por una corta oración, que por otras muchas 
buenas obras. Aquel que ruega es por lo c o m ú n oído 
antes de haber acabado su oración; porque rogar y 
recibir es una misma cosa. Nada tiene tanto poder como 
un hombre que ruega, pues se hace participante del 
poder mismo de Dios. Rogad, y no ceaeis de rogar: dad 
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gracias á Dios de las promesas que os ha hecho, de 
concederos todo cuanto le pedi ré i s , la gracia eficaz, la 
perseverancia, la salud, todo absolutamente. 

Preciso es orar siempre y no cesar j a m á s . Vigi lad en 
todo tiempo. E l Señor quiere concedé rnos l a perseveran­
cia y la vida eterna; pero no quiere darlas, sino al que 
persevere en pedí rse las . Muchos pecadores con el SOCL rro 
de la gracia se convierten á Dios y consiguen el per • 
don de sus faltas: mas porque se olvidan de pedir la 
perseverancia, vuelven á caer, y lo pierden todo. No 
basta, pedir la gracia y Ja perseverancia una vez, ó 
un corto n ú m e r o de veces; no debemos cesar de pedirla 
todos los dias de nuestra vida hasta la muerte, si que­
remos obtenerla cada dia. E l que un dia la pide la con­
segu i rá aquel dia, pero si no la pide el dia siguiente, 
en el dia siguiente caerá . 

Para obtener l a perseverancia hemos de encomendar­
nos á Dios por l a m a ñ a n a , por la tarde, durante la me­
di tac ión, en la misa, por fin, en todos nuestros ejerci­
cios de piedad, y siempre, pero en especial cuando 
somos tentados, repitiendo entonces; «¡reñor, tened 
piedad de mí , no me abandoné i s , venid á mi socorro, 
sa lvadme» ¿Que cosa mas fácil? E l rogar es para todos; 
no podemos aveces ayunar, hacer limosna; pero nada 
mas fácil que el rogar. No cesemos, pues, j á m a s de 
rogar, forcemos, por decirlo asi , al Señor á que nos so­
corra: grata le es esta violencia y cuanto mas perseve­
rante é importuna es mejor acojida por Dios. Mas 
¿hasta cuando se debe pedir? Siempre. No se ha de ce-
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«ar en pedir, sino cuando se ha recibido la sentencia 
favorable de la salud eterna, es decir, en la muerte. Se 
salva infaliblemente quien es tá decidido á rogar hasta 
que sea salvo: No basta pues rogar para salvarse; 
preciso es t a m b i é n rogar hasta que se recibe la corona 
que promete Dios á aquellos que perseveran en l a ora­
ción hasta el fin. As i como el demonio nos tiende de 
continuo lazos para perdernos, de continuo debemos 
teuer las armas en l a mano para defendernos. Como el 
combate es continuo, debe serlo t a m b i é n l a oración. 
¡Ay del que sobre la tierra cesa de rogar! Asegúranos 
el Apóstol, que nos salvaremos si somos constantes en 
rogar con confianza hasta l a muerte. Pidámos al Señor 
siempre no solo la perseverancia final y las gracias 
necesarias para obtenerla, sino t a m b i é n la gracia de 
continuar en l a oración: este es el don especial que 
promete á sus elegidos por boca del Profeta. ¡Cuan 
grande pues es el don de la oración! es decir, la gracia 
que concede Dios á un alma de rogar siempre. P idá ­
mosle continuamente á Dios, porque si s in cesar roga-
gamos, consiguiremos infaliblemente l a perseverancia, 
y todas las gracias necesarias á l a sa lvación. Bogue­
mos, pues, con l a mayor confianza; l a súplica nos abr i rá 
todos los tesoros del cielo. L a súpl ica es un tesoro; 
•cuanto mas se pide, mas se recibe; y cada vez que se 
ruega se alcanzan bienes mas preciosos que el universo. 
Hay almas devotas qne emplean mucho tiempo en l a 
lectura y en la med i t ac ión , pero poco en la súpl ica . 
Uti l ís imos son indudablemente los dos primeros ejerci­
cios; pero, mucho mas ú t i l es el rogar. L a lectura y la 



medi t ac ión nos enseñan nuestras obligaciones; pero l a 
súpl ica nos alcanza la gracia de cumplirlas. ¿De que nos 
se rv i rá el conocer nuestros deberos y de no cumplirlos, 
sino de hacernos mas culpables á los ojos de Dios? Por 
mas entregados que estemos á l a lectura y á la medita­
ción, j a m á s cumpliremos con nuestras obligaciones, 
sino pedimos á Dios l a gracia para poder cumplirlas 
exactamente. Nunca nos distrae tanto el demonio con 
el pensamiento de nuestros cuidados temporales, como 
cuando nos ve ocupados en rogar y pedir á Dios sus 
gracias. Y porqué estó? porque sabe el enemigo que 
j a m á s alcanzamos tantos bienes del cielo como cuando 
rogamos. E l fruto mas precioso de l a oración mental es 
pedir á D i o s las gracias necesarias para la perseveran­
cia y la salud. Por este motivo en especial es la oración 
mental moralmente necesaria al alma para conservarse 
en la gracia de Dios, porque quien durante la medita­
ción no se receje lo bastante para pedir á Dios su so­
corro y la perseverancia, no lo h a r á por cierto en otras 
ocasiones. S in la medi tac ión n i siquiera se pensa rá en 
la necesidad de pedir gracias; mientras que meditando, 
se ve rán las propias necesidades, los peligros, la necesi­
dad de pedir; se ¡pedirá en efecto, y se ob tendrán las 
gracias y la salud. Dice el padre Señer i , que al pr inci ­
pio en sus meditaciones se ocupaba mas en afectos que 
en súpl icas; pero que conociendo después la necesidad 
y la inmensa utilidad del ruego, empleó en rogar una 
gran parte del tiempo de sus oraciones mentales. 

jQue grande es l a fuerza de la oración! Doá pecadores 
' mueren en el Calvario al lado de Jesucristo: el uno ruega 
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y se salva; el otro no ruega y se pierde. 

E l Señor dijo un dia á Santa Catalina de Sena: «Sepas, 
hi ja mia, que quien persevera humildemente en pe­
dirme gracias, adquiere todas las vir tudes.» 

E i verdadero y único medio de santificarse es 
ejercitarse en la prác t ica de las virtudes y en el 
amor de Dios; y esto se consigue rogando, y corres­
pondiendo á las luces y á los socorros de Dios, que 
nada mas desea sino vernos santos. 

Pidamos á Dios que nos libre del apego á las cosas 
temporales, pues en ellas no se encuentra sino cuida­
dos y aflicciones. E l corazón humano no encuentra la 
paz sino e n t r e g á n d o s e á Dios s in reserva, y á esto no 
se llega sino por medio de la oración. No busquemos n i 
apetezcamos mas que la voluntad de Dios, pues en la 
un ión de nuestra voluntad con la suya consiste toda la 
santidad y la perfección del amor. Pidamos el valor 
necesario para hacernos violencia, resistir á nuestros 
enemigos y sufrir voluntariamente toda especie de pa­
decimientos. Pidamos á Dios que hiera de tal modo 
nuestro corazón con la flecha de su santo amor, que 
pensemos siempre en su bondad, le amemos incesante­
mente, y que todos nuestros afectos y nuestras obras 
tiendan á complacerle. Mas todas estas gracias no se 
consiguen sino por medio de la oración, y cuando esta 
es humilde, confiada y perseverante; se alcanza todo, 

l\le he propuesto invi tar á todo el mundo al uso d é l a 
oración, medio tan poderoso y tan necesario para el 
negocio de la salvación, para que todos se entreguen 
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á él con mas ardor y con mas aliento. ¡Cuantas pobres 
almas pecan, con t i núan á v i v i r en el pecado, y se pier­
den en fin, porque no ruegan, n i piden áDios los socor­
ros necesarios! Y es aun mas deplorable, que hay pocos 
predicadores y confesores que se impongan la obliga­
ción de escitar á sus oyentes y penitentes al uso de la 
oración^ sin la cual es imposible observar los divinos 
preceptos, y conseguir l a perseverancia final. Y como 
la absoluta necesidad de la oración se nos inculca en 
todos los libros santos del antiguo y del nuevo Testa­
mento, he introducido en todas las misiones de nues­
t ra congregac ión l a costumbre de hacer cada dia una 
p lá t ica sobre la oración; y digo, y no cesaré de repetir 
mientras v i v a , que todo el negocio de nuestra salud 
depende de la oración; y que asi todos los autores de 
los libros de piedad, todos los predicadores en sus ser­
mones, todos los confesores de l a admin i s t r ac ión del sa-
craoaento de la penitencia, nada deben inculcar tanto 
como la oración, repitiendo continuamente: Rogad, ro­
gad, y no ceséis j a m á s de rogar: porque si rogáis , 
vuestra salud queda asegurada; pero sino rogá i s , cierta 
es vuestra perd ic ión . E n efecto, es c o m ú n sentir de to­
das las escuelas catól icas , que cualquiera que ruegua 
obtiene las gracias necesarias para su salud, y se salva. 
Mas como hay m u y pocas personas que asi lo hagan, 
son t a m b i é n m u y pocas las que llegan al puerto de la 
salvación. 

(Do la importancia de la Oración—San Ligorio.) 

9 
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M A R Í A N U E S T R A M A D R E 
Y SEÑORA D E TODAS L A S GRACIAS-

Importancia de la devoción ALA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

para nuestra salvación. 

I . 

DEL AMOR DE L A VIRGEN MARIA. 

Tenemos tantos motivos de amar á esta amorosa 
Reina, que si en toda l a t ierra se alabase á María, en to­
dos los sermones solo de María se hablase: y todos los 
hombres diesen l a "vida por María, esto seria poco en 
recompensa del obsequio y agradecimiento que le de­
bemos por el tierno amor que profesa á todos los hom­
bres, y aun á los mas miserables pecadores, con ta l que 
le conserven a l g ú n sentimiento de devoción. 

Quién podrá j a m á s esplicar el amor que María nos 
tiene á nosotros miserables? E n la muerte de Jesucristo, 
ella deseaba con inmenso amor morir juntamente con 
su Hijo por amor nuestro. De suerte que, así como 
Cristo pend ía moribundo en l a cruz, así María se ofre­
cía á los verdugos para dar la v ida por nosotros. 

i 
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Aun cuaudo se reuniese el amor que todas las madres 

han tenido á sus hijos, todos los esposos á sus esposas y 
todos los ángeles y santos á sus devotos, no l legar ía aun 
al que María san t í s ima tiene á una sola alma. E l amor 
que tuvieron todas las madres á sus hijos, es una som­
bra comparado con el que profesa María á uno solo de 
nosotros. E l l a sola, nos ama mas que todos los ánge les 
y santos juntos. 

¡Oh! y ¡con c u á n t a eficacia y amor trata nuestra 
ahogada el negocio de nuestra salvación. María se ocupa 
continuamente en rogar por. nosotros á la divina Ma­
jestad, para que el Señor nos perdone los pecados, nos 
asista con su gracia, nos lihre de los peligros y nos a l i ­
vie de las miserias. Es tanta la piedad que María tiene 
de nuestras miserias, y tan grande el amor que nos 
profesa, que siempre ruega, vuelve á rogar, y j a m á s se 
satisface de hacerlo, para defendernos con sus súplicas 
de los males que nos amenazan y alcanzarnos las gra­
cias de que necesitamos. María es l a reconciliadora por 
escelencia, que alcanza de Dios y proporciona la paz á 
los que están en guerra, la salud á los perdidos, el per-
don á los pecadores y la misericordia á los desesperados. 

¡Oh cuán tos pecadores huhieran permanecido 
obstinados, o se huhieran condenado eternamente, si 
María no hubiese intercedido con su Hijo para que 
usase con ellos de misericordia! 

Mas anhela María dispensarnos gracias, que nosotros 
deseamos recibirlas. Así como el demonio busca siempre 
la ocasión para dar el golpe mortal al que puede, María 
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por el contrario, va siempre buscando el dar la vida y 
s a l v a r á quien pueda. 

¡Oh cuán to tiempo h á que estuviera aniquilado el 
mundo, si María no le hubiese sostenidocon sunoderosa 
in terces ión! 

¡Ah! ¡cuántos merecieran, haber sido condenados por 
la d iv ina just icia , y se salvan por l a piedad de María! 
Porque ella es el tesoro de Dios, y la tesorera de todas 
las gracias; por lo que nuestra salvación es tá en sus 
manos. Acudamos, pues, siempre á esta Madre de 
piedad, y esperemos con confianza salvarnos por su 
in te rces ión , porqueje'la es salud, v ida , esperanza, con­
sejo, refugio y socorro nuestro. 

\Oh clementisima, oh piadosa, oh dulce Virgen Maria\ ¡Oh 
María! vos sois clemente con los miserables, piadosa 
con los que os invocan, dulce con los que os aman: 
clemente con los penitentes, piadosa con los justos, 
dulce con los perfectos. Vos os mani fes tá i s clemente 
l ib rándonos de los castigos, piadosa d ispensándonos 
gracias, dulce dándoos á quien os busca. 

María se ha hecho toda para todos, y para todos abre 
el seno de su misericordia, á fin de que todos participen 
de él, el esclavo l a redenc ión , el enfermo la salud, e l 
afligido el consuelo, el pecador el p e r d ó n , el jnstogracia, 
el ánge l a legr ía , y en fin gloria toda la T r in idad . 

I I . 

D E L PODER D E L A VÍRGEN M A R I A . 

Dios, después de habernos dado á Jesucristo, quiere 
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que todas las gracias que desde entonces en adelante 
se han dispensado, dispensan y d i spensa rán á los hom­
bres hasta el fin del mundo por los mér i tos de Jesús , 
todas se dispensen por mano é in te rces ión de María . 
Todo bien, todo auxil io y toda gracia que los hombres 
han recibido y r ec ib i r án de Dios hasta el fin del mundo, 
todo lo han recibido y r ec ib i r án por l a in tercesión y 
medio de Maria. Todos los dones, todas las virtudes y 
todas las gracias, se dispensan por mano de Maria á los 
que quiere, cuando quiere y como quiere. Todo el 
bien que Dios hace á sus criaturas, quiere que pase 
por las manos de María; solo por su med iac ión , e l mun­
do y todos los hombres han de recibir todo el bien que 
pueden esperar. Todos los hombres pasados, presentes 
y venideros, deben mirar á Maria como la mediadora y 
negociadora perpetua de l a eterna salvación. 

Puede mas con Dios un suspiro de María que los rue­
gos de todos los santos. Todo lo que ofrezcamos á Dios, 
y a sean obras, y a oraciones, procuremos encomendarlo 
Lodo á María si queremcs que Dios lo acepte. 

L a salvación de todos consiste en ser favorecidos y 
protegidos por María. Aquel á quien l a Virgen san­
t ís ima protege, se salva; y el que no es protegido, se 
pierde. L a Vi rgen puede cuanto quiere, así en el cielo 
^omo en l a t ierra; pudiendo levantar á l a esperanza de 
salvarse aun á los desesperados. Reveló el Señor á Santa 
Catalina de Sena, que él por su bondad habla conce­
dido á Maria por respeto á su U n i g é n i t o , del cual es 
Madre, que ninguno de los que á ella se encomendaren 
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devotamente, aunque fuero pecador, sea presa del in~ 
fterno. No, ciertamente, uo se pe rde rá , el que procure 
ser devoto de esta Virgen Madre: «Señora, vuestros 
amantes gozan de. suma paz en esta vida, y en la otra 
no verán l a muerte en toda la eternidad.- No ha su­
cedido n i sucederá jamas, que un siervo humilde y 
cuidadoso de María se pierda eternamente. «Por eso será 
desdichado, y desdichado para siempre en la otra vida , 
el que pudiendo en esta vida acudir á mí , (dice l a 
bondados ís ima y poderos ís ima Virgen María) que soy 
tan piadosa con todos, y tanto deseo socorrer á los pe­
cadores, no acude, y se condena.» 

III. 
D E L A F E L I C I D A D E N R E C U R R I R Á L A YÍRGEN MARÍA. 

¡Oh! ¡qué bella señal de predes t inac ión tiene los sier­
vos de María! María, por el amor que tiene á todos, 
procura escitar en todos la devoción hacia ella; pero 
muchos ó la rehusan, ó la abandonan: ¡feliz el que la 
practica y persevera en ella! L a devoción hacia la 
bienaventurada Virgen, permanece en todos aquellos 
que son herencia del Señor , esto es, que es ta rán en el 
cielo para alabarle eternamente. Mi Criador, dice la 
Vi rgen María, se lia dignado venir á descansar en mi seno, 
y ha querido que yo hahiiase en los corazones de todos los 
escogidos, y l a dispxiesto que en todos los predestinados se 
arraigase la devoción y confianza en mi. Yo he hecho res­
plandecer en el cielo tantos luceros eternos, cuantos son mis 
devotos. 
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Quien sirve á María y obtiene su in terces ión, puede 

estar tan seguro de alcanzar el cielo como s i y a estu -
viese en él. Servir á Maria y ser de su corte, es la ma­
yor honra á que podemos aspirar, porque servir á la 
Reina de! cielo es reinar y a en el cielo; y v i v i r obede­
ciendo sus mandatos, es mas que reinar. A l contrario, 
aquellos que no sirven á Maria no se sa lvarán , porque 
los que carecen del ausilio de esta gran Madre., no tie -
nen el socorro del Hijo y de toda la corte celestial. L a 
devoción á la Madre de Dios es señal m u y cierta de a l ­
canzar la salvación eterna. E l que ame á María obtendrá 
la perseverancia. E l que es hijo de Muría, ó no se aparta 
nunca de Dios, ó si desgraciadamente lo hace, luego 
vuelve por la mediac ión de María . E s imposible que se 
pierda quien con a tenc ión y humildad cul t iva la devo­
ción hacia esta d iv ina Madre. L a s almas protegidas de 
"María necesariamente se salvan, 

¡Oh! y ¡cuánta fortaleza tienen los siervos de esta 
gran Señora para vencer todas las tentaciones del i n ­
fierno! E l acudir á María es medio segur í s imo para 
vencer todas las asechanzas del infierno. ¡Oh! ¡cuántos 
soberbios con l a devoción á María han hallado l a h u ­
mildad! ¡cuántos iracundos l a mansedumbre! ¡cuántos 
deshonestos la continencia! ¡cuántos ciegos laluz! ¡cuán­
tos desesperados l a confianza! ¡cuántos perdidos la sal­
vación! 

Cuando se descubre en una alma pecadora la devo­
ción á la divina Madre, es señal segura que dentro de 
poco vendrá Dios á enriquecerla con su gracia. L a mis-
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raa Virgen María reveló á Sta. Br íg ida , qae en el mundo 
no habia pecador tan enemigo de Dios, que si acude 
á ella é invoca su auxil io, n^recobre su gracia. 

Es imposible que se coadene un devoto de María que 
fielmente la obsequia y á ella se encomienda. Se en­
tiende de aquellos devotos que deseando enmendarse 
son fieles en obsequiar y encomendarse á la Madre de 
Dios. Estos es moralmente imposible que se pierdan. 
Así como es imposible que se salvo el que no es devoto 
n i protegido de María, es asimismo imposible que se 
condene el que se encomienda á la Virgen, y de ella es 
mirado con amor. Los devotos de María necesariamente 
se salvan. Tiemblen los que menosprecian ó descuidan 
la devoción á esta divina Madre. Es imposible se salven 
aquellos que no es tán protegidos de María, Todos los 
que no son vuestros siervos, oh María, se pe rde rán . E l 
que no sirve á la Vi rgen , mor i r á en pecado. E l que no 
acude á Vos, Señora , no l l egará al cielo. No solamente 
no se salvará , sino que n i siquiera h a b r á esperanza de 
salvación para aquellos de quienes María desvie el ros­
tro; no puede salvarse un pecador sino por medio de 
la Vi rgen sant í s ima; la cual por lo contrario, con su 
poderosa intercesión salva á muchos, que, s e g ú n la 
d iv ina jus t ic ia , se hubieran condenado. Todos aquellos 
qxie no aman, á María aman la muerte et-erna. Aun el 
hereje Ecolampadio tenia por señal cierta de reproba­
ción la poca devoción hác ia l a Madre de Dios. E l que 
procura obsequiar á la Virgen María es ta rá lejos de 
condenarse. Y esto sucederá aunque éste hubiese 
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ofendido mucho á Dios en el tiempo pasado. Por esto 
el demonio trabaja tanto con los pecadores á ñ n de que 
después de haber perdido l a divina gracia, pierdan 
t a m b i é n la devoción á María. ¡Oh! ¡cuánto enfurece 
al demonio el ver á un alma constante en la devoción 
á la Madre de Dios! ¡Ah, devoto lector! demos gracias 
al Señor, s i vemos que nos ha dado el afecto y la con­
fianza en la Reina del cielo; porque Dios, dice S. Juan 
Damasceno, no hace esta gracia sino á los que quiere 
salvar. 

E l nombre de María sana á los pecadores, recrea los 
corazones y los i n ñ a m a en el divino amor. ¡Oh! y 
¡cuánto temen a María y á su glorioso nombre los de­
monios del infierno! ¡Dichoso el que en los combates 
contra el infierno invoca el hermoso nombre de Maria! 
Así como los ánge le s rebeldes huyen de los pecadores 
que invocan el nombre de María, así por el contrario, 
los ánge l e s buenos se aproximan mucho mas á las a l ­
mas justas que con devoción lo profieren. E l nombre de 
María, para e] que lo pronuncia con afecto, ó es señal 
de v ida ó de que en breve renacerá á la vida. Así como 
el respirar es señal de vida, así t a m b i é n el pronunciar 
á menudo el nombre de María es señal 6 de v i v i r y a 
en la divina gracia, ó de que presto v e n d r á l a vida; 
pues este poderoso nombre tiene la v i r tud de alcanzar 
el auxil io y l a vida á quien devotamente le invocare. 

E n todos los peligros de perder l a divina gracia, pen ­
semos en María, invoquemos á Maria juntamente con 
el nombre de Jesús , pues estos dos nombres van es-
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trechamente unidos. J a m á s se aparten estos dos dul-
cís imcs y poderosísimos nombres de nuestro corazón n i 
de nuestra boca, porpue ellos nos d a r á n fuerza para 
no caer y para vencer todas las tentaciones. Son 
magníf icas las gracias que Jesucristo ha prometido á 
los devotos del nombre de María , como él mismo h a ­
blando con su santa Madre lo manifestó á Sta. Br íg ida , 
revelándole que qu ién invocare el nombre de ¡Maria con 
confianza y propósito de enmienda, recibirá tres gra­
cias singulares, á saber: un perfecto dolor de sus peca­
dos, l a satisfacción de ellos, y la fortaleza para llegar 
á la perfección; y además , finalmente, la gloria ce­
lestial. L a invocación de este santo y dulce nombre 
conduce para obtener una gracia sobreabundante en 
esta v ida y una gloria sublime en la otra. S i deseáre is , 
pues, oh hermanos, hallar consuelo en todos los traba­
jos, acudid á Maria, invocad á María, obsequiad á Ma­
r i a , encomendaos á María. Con María regocijaos, con 
María llorad, con María rogad, con Maria caminad, con 
María buscad á Je sús . Con Jesús y María, finalmente, 
desead v i v i r y morir. Haciéndolo asi, siempre adelanta­
reis en los caminos del Señor; pues María rogará gustosa 
por vosotros; y el Hijo ciertamente escuchará á la 
Madre. Muy dulce es y a en esta vida el san t í s imo nom­
bre de María para sus devotos, por las innumerables 
gracias que les alcanza; pero mas dulce lo ha l l a rán en 
la hora suprema, por la dulce y santa muerte que les 
ob tend rá . E l nombre de María, este nombre de vida y 
esperanza, pronunciado en la hora de la muerte, basta 
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para disipar á los enemigos y para confortar á los 
moribundos en todas sus angustias. 

«Bienaventurados los que os conocen, ¡oh Madre de 
Dios! porque el conoceros es el camino de la vida in ­
mortal, y publicar vuestras virtudes el de la eterna 
salvación.» Pero lo que principalmente debe animarnos 
á esperar con seguridad el cielo, es l a bella promesa 
que hace María á cuantos la honran, y especialmente 
al que con las palabras y con el ejemplo procura hacer­
la conocer y honrar t a m b i é n de los d e m á s : Los que s i ­
guen mis huellas nojiecarán. Los que me ensalcen obtendrán 
la vida eterna. 

Todas las gracias solo por mano de María se dispen­
san, y todos los que se salvan, no lo consiguen sino 
por l a mediac ión de esta divina Madre: luego por nece­
saria consecuencia puede decirse, que de elogiar á Ma­
ría , y de la confianza en su in te rces ión , depende la 
salvación de todos. 

L a santa Virgen promete el para íso á quien procura 
que la conozcan y la amsn. María h a r á que sean honra­
dos en la eternidad los que procuren honrarla en esta 
vida. Así como M&ría, con ser Madre de Dios, fué el 
medio para salvar los pecadores, así los pecadores, pre­
dicando las glorias de María , se granjean l a salud 
eterna. No todos pueden ser predicadores, pero pueden 
todos alabarla, é insinuar á los demás , familiarmente 
hablando con los parientes y amigos, las prerogativas 
de María, su poder^ su misericordia, é inducirles así á 
ser devotos de l a d iv ina Madre. Oh Reina del cielo, de 
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hoy en adelante quiero hacer cuanto pueda para ha­
ceros de todos venerar y amar; aceptad este mi deseo, 
y ayudadme á cumplirlo; y eutre tanto contadme en el 
n ú m e r o de vuestros enamorados siervos Asi sea. 

(Glorias de María . -San Ligorio.) 
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t 
E l EM i'LOS 

{Scbre los Novísimos. ) 

1. 

/¡Cuan pocos se salvdnu 

Estando el Padre Bnldinucci , misionero famoso de l a 
Compañ ía de Jesas, haciendo una misión en el mes de 
m a y o d e l a ñ o d e 1705áun numeroso auditorio en unagran 
campiña rodeada toda de árboles, y el Padre bajo de un 
grande olmo que all i habla, en el fervor del s e r m ó n se 
paró , quedando arrebatado en un éxtasis., clavados los 
ojos en el cielo, y con los brazos abiertos, dejando á to­
dos a tóni tos sin saber q u é les sucedía , cuando á poco 
rato volvió en s i , y -alzando el grito con voces espanto­
sas les dijo: "Pensad seriamente oyentes, mms, en el 
negocio de vuestra salvación, porque son m u c h í s i m o s 
los que se condenan.» Y mostrando con el dedo dicho 
árbol , dijo estas palabras: «¿Sabéis^ oyentes mios, cuan 
espesas caen las almas en el infierno? tan espesas como 
las hojas de este árbol.» Apenas habla acabado de decir 
l a ú l t i m a palabra, cuando comenzaron á caer tantas 
hojas, y tan espesas del árbol , que pa rec ían á los copos 
de nieve cuando nieva en medio del invierno, que­
dando el árbol sin hojas en cosa de cuatro credos, sin 
que se sintiese una bocanada de aire, y sin que se 
cayese n i una sola hoja de los otros árboles que all i 
habla; y con este portento comenzó el pueblo á pedir á 
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gritos á Dios misericordia, reconcil iándose los enemi­
gos, entablando otros nueva vida, y alguno entrando 
religioso. 

n. 
Alma en Juicio. 

Moraba en el monte Sina i un monge de prodigiosa 
vida llamado Esteban, c u y a austeridad admirable ser­
via de dechado á los d e m á s monges. Continuos sus 
ayunos, mucha oración y abundantes l ág r imas : su cama 
el duro suelo, y su descanso horrorosas y sangrientas 
disciplinas. As i vivió por espacio de cuarenta años 
siendo asombro de penitencia y por lo mismo mirado 
con gran re speto aun de laf< bestias de aquel desierto, 
hasta que le llegó la hora do la muerte; á la que asis­
t iéndole los monges presenciaron una represen tac ión 
del juicio de Dios, y de la cuenta que se le tomó antes 
de morir, en la cual mostrando grandes congojas miraba 
y a á una parte y a á otra de su pobre lecho todo asusta­
do, y á poco dijo: «Así es, yo lo comet í , pero por eso me 
confesé y a y u n é tanto tiempo por ese pecado.» Y pa­
rando un poco añadió: «Mentís, men t í s , que yo no he 
hecho tal cosa.» Y calló un poco, y luego cont inuó . «Es 
verdad lo hice, pero por eso he hecho penitencia tanto 
t iempo.» Volvió á callar, y después acabó su discurso 
de este modo. «Así es, yo lo comet í , y no teugo que 
responder, sino que me valga la misericordia de Dios.» 
Y dicho esto espiró: dejando á todos los presentes dudo­
sos de su sa lvac ión . 
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m. 

I Brete 9020»^ Eterno periarl 

Estando una noche un rico bien descuidado y dur­
miendo fue presentado ante el t r ibunal de Dios, de 
donde salió condenado. E l criado que dormia cerca de la 
habi tac ión de su amo vio que le llevaban los demonios 
con gran regocijo ante Lucifer, y que luego le saludó 
mandándo le se acercase, porque queria besar á su fiel 
servidor; y la salutación fue esta: «Nunca para siempre 
jamas tengas paz!» Y luego dijo á sus ministros: «Este 
ha tenido costumbre de darse baños y de mirar mucho 
por su regalo, l l evádmele á mis suavís imos baños.» A r ­
reba tá ron le y dieron con él en las llamas del infierno, 
y con sus uñas le despedazaban. Sacáronle después de 
al l i y le llevaron á una de las camas que por allá se 
usan; y tras esto le dieron de refrescar un caldero de 
piorno derretido por mandado de Lucifer . Con esto 
comenzó á gritar el desventurado, «Basta! basta!» mas 
Lucifer cont inuó: «Este era muy amigo de mús ica ; vengan 
pues los músicos . «Y al punto salieron dos demonios con 
trompetas de fuego, que soplándole por los oidos hicie­
ron tan terrible efecto, que le sallan llamas de fuego 
por los ojos, narices y boca. Hecho esto m a n d ó Lucifer 
que le llevasen ot rá vez á su presencia, y le dijo—Ven 
acá c á n t a m e una canc ión . Y respondió elmiserable;—¿Y 
qué he de cantar, sino que maldito sea el dia en que 
n a c í ? - B r a v o ! respondió Lucifer , otra mejor canción 
quiero que cantes. Y él dijo;—Maldito sea el padre que 
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me e n g e n d r ó y la madre que me pArio!—Aun mejor 
canción, replicó Lucifer, quiero que cantes. E l misera­
ble continuó:—¿Qué lié de cantar, sino que maldito sea., 
aqui cont inuó con boca de condenado, y con aspecto de 
demonio, maldiciendo desesperada y furiosamente hasta 
de Dios, nuestro Señor ¡Eso—Eso es; pros iguió 
Lucifer , lo que yo que r í a oir, Y lueg-o mandó á sus 
ministros que le llevasen al lugar d§ los tormentos, 
que con sus infamias habia merecido. Y al instante die­
ron con 61 en un pozo profundo, y resul tó de esta calda 
tanto ruido, como si todo el mundo se hundiese. Á este 
ruido desper tó el criado, y corriendo á l a cama de su 
amo lo halló muerto. Y para asegurar su salvación se 
hizo religioso, y vivió m u y bien hasta la muerte. Y al 
ver este es -armiento ¿aun h a b r á quien prosiga en sus 
vicios y escándalos? y viviendo siempre en pecado? y 
expuesto al mismo fin?... ¡Ay! ¡ay que poco tiene que 
ver esta Vida con la Eternidad! ¡¡¡Oh Eternidad!!! 

VIH. 

E l Incrédulo. 

Estando un monge cantando Maitines, en llegando á 
aquel verso del Salmo que dice, «mil años en la pre-
senc:a de Dios son como el dia de ayer que y a pasó,» 
admi rándose de esto pidió al Señor que se lo declarase. 
E n esto se le apareció un pajarillo, que cantando dulce­
mente andaba revoloteando delante del monge, y poco 
á poco le sacó á un bosque que habia cerca del monaste­
rio. Púsose el pajarillo sobre un árbol , y el monge de-
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bajo de él; y al cabo de uu rato, á su parecer, desapare­
ció con gran sentimiento del siervo de Dios; mas como 
vio que el pajarillo no volvia, esclamó así: «Ohpajari l lo 
de mi alma, ¿adónde te has ido?» Viendo que no pare­
cía se volvió al monasterio, creyendo que aquella misma 
m a ñ a n a habia salido de él, y que entonces serian cosa 
de las nueve; mas en llegando al monasterio thalló la 
puerta tapiada, y que hab ían abierto otra en otro lado. 
Llegado a l a porter ía le p r e g u n t ó el portero que q u i é n 
era, de donde venia, y á qu ién buscaba. Respondió él: 
«Yo soy el sacr is tán de este monasterio, que poco h á 
salí de casa, y ahora todo lo hallo trocado.» No le quer ía 
dejar entrar el portero, y al ñ n le permi t ió ver al Abad; 
mas en viéndose, n i él conoció al A bad, r.i el Abad á 
él, y p r e g u n t á n d o l e el Abad por su nombre y por el d« 
los Abades que había tenido, nombrándoselos el monge, 
y registrando los libros y papeles del archivo, sacó en 
limpio que desde la muerte de los Abades que él nom­
braba hasta el presente, se hab í an pasado mas de tres­
cientos años: p r egun tó l e el Abad donde habia estado, y 
él lo contó todo lo dicho, cor. lo que le recibieron por 
Hermano, y m a n d ó darle los Sacramentos, y esto hecho 
acabó dulcemente su vida. ¡Oh qué consuelo! ¡Trescien­
tos años le h a b í a n parecido solo tres horas! Y sí asi 
embelesa y enagena el cantar de un pajarillo ¡Ay! 
que será gozar la misma gloria ¿que será gozar de la 
divina Eermomra de Dios, nuestro Señor, ante la Dulcí­
sima y Amorosísima Virgen María, y entre miles y millo­
nes de Angeles y Bienaventurados^ donde todo respira 

10 
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Amor\ donde todo es Verdadera Felicidadl Inmensa Fe­
licidad \ \ i Eterna Felicidadl! 

/Dios cowííewíe, y no para siempre! 

E n Madrid, infaustamente poseída una persona por 
el maldito genio de la abominable disolución, enca­
minóse una noche para la casa de su amiga, y en la 
calle salió á ladrarle un disforme perro, á quien t i r á n ­
dole un canto hizo desaparecer: al volver una esquina 
se le apareció segunda vez el perro, y se t iró á él con 
í m p e t u furioso; mas con el estoque le a h u y e n t ó , y 
pros iguió , aunque con susto, hasta la casa de la amiga, 
y llegando á llamar, le asaltó el perro tercera vez por 
los hombros, queriendo hacer presa en él, pero al fin le 
a h u y e n t ó , aunque con trabajo. Quedó horrorizado con 
el caso, y bajando la amiga con una luz á abrirle, le 
dijo él:—¿No sabes lo que me pasa? tres veces se me ha 
presentado un fiero perro, y esta ú l t ima al llamar se 
me t i ró al cuello furiosamente!—Anda, cobarde! dijo 
ella: sin duda que estás iluso. Entonces replicó él:—¿No 
le ves? ¿no le ves? Ahora sube por la escalera!—No veo 
nada, respondió ella, hombre, t ú estás lleno de miedo! 
en fin registremos primero la casa.—Hiciéronlo asi por 
todas partes, y no pareciendo el perro, dijo ella:—¿No 
dije yo que eras un cobarde? Pasado el susto cenaron 
juntos y se fueron á la cama, y con esto acabando él 
de llenar el número de pecados, que Dios habia deter -
minad©, hé aqui que saliendo el perro de debajo de la 
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cama, y saltando encima se echó sobre él, y asiéndole 
con las garras de los hijares le sacó de entre los brazos 
de su amiga; púsole en medio del cuarto, y cogiéndole 
entre sus dientes y disforme boca, le tiraba y estrellaba 
contra el techo, y a l caer le recibía en sus garras, ha­
ciendo, esto varias veces, y mirando de cuando en cuando 
á la amiga, que desde la cama erizándosele los cabellos 
vela la tragedia. Quebrantado y a y medio muerto con 
los golpes, lo t end ió á lo largo en tierra, y abriéndole 
con las zarpas el pecho, le a r rancó con los dientes el 
corazón, y l levándoselo en la boca saltó por la ventana 
del cuarto á un huerto, y desapareció . L a manceba 
llena de miedo se vistió y fué luego al Colegio Impe­
r ia l , y pidiendo un Confesor, le dijo:—Padre, ¿habrá 
remedio para una alma perdida como yo?—Como usted 
mude de vida, le respondió el Padre, remedio hay.— 
Sabrá vuestra Paternidad, cont inuó ella, que acaba de 
bajar al infierno el alma de un hombre con quien v i v i a 
mal y estaba amancebada; y le contó la tragedia que 
acababa de presenciar. ¿Y qué fin esperan los amanceba­
dos? Otro semejante! 

VI. 

Confesiones sacrilegas. 

E n cierta ciudad de España llamaron al famoso mi ­
sionero Padre Joan Ramírez , para que fuese á confesar 
á una señora joven enferma, á quien todos ten ían por 
una Santa por su recogimiento y frecuencia de Sacra­
mentos. Hizo su confesión con muchas láprrimas, la 
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absolvió el Padre y se volvió al Colegio. E l compañero 
que llevó el Padre, fue á ver a l Superior, y le dijo: que 
mientras el Padre Ramirez estaba confesando aquella 
joven, salian muchas culebras de su boca, y que una 
serpiente enorme habla dejado ver fuera su cabeza, pero 
que al propio tiempo salió del r incón junto á la cama 
una mano grande, negra y peluda, con unas terribles 
uñas , y que l legándose á la garganta de dicha joven 
parec ía que la queria ahogar; volviéndose á meter den­
tro aquella serpiente, y tras ella todas las culebras que 
habian salido, y que esto sucedió algunas veces, ase­
gurando al Superior que en ello no habla duda. Llamó 
el Superior al Padre Ramirez y le p r e g u n t ó si se ha ­
bla confesado aquella mujer; y el Padre respondió 
que s i , y con gran consuelo suyo; mas que no habla 
mandado darla los otros Sacramentos, porque no pare­
cía que hubiese necesidad por no ser mal de considera­
ción. Con todo eso le mandó el (Superior que volviese 
á ver si se queria reconciliar. Fue de nuevo á la casa el 
Padre Ramirez, l lamó á la puerta, y le dijeron que 
acababa de espirar la joven; con esto se volvió pensativo 
al Colegio y contó al Superior lo ocurrido. Este admi­
rado le dijo. «Padre yo os env ié porque el Hermano que 
os acompañó, me contó esto y esto! id pues, ahora mis­
mo á encomendar á Dios esa alma.» Se fue el Padre á la 
iglesia, y delante del Sant ís imo se puso en fervorosa 
oración. A l cabo de una hora, entre once y doce de l a 
noche, se le apareció la infeliz señora, condenada y 
montada sobre un demonio en figura de un d ragón 
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horrible, cttn dos sierpes enroscadas a l cuello, que la 
ahogaban y la comian los pechos, una víbora en la 
cabeza, dos sapos en los ojos, saetas encendidas en las 
orejas, ardorosas brasas en la boca, y dos perros rabio­
sos que la mord ían y se la comian las manos, y toda de 
pies á cabeza rodeada de llamas de fuego azul; y dando 
un triste y espantoso gemido dijo: «Yo soy l a mala­
venturada alma de aquella miserable mujer, que esta 
m a ñ a n a confesaste; de aquella ciega pecadora que por 
la ignorancia de los hombres era tenida por buena; 
pero por justo juicio de Dios estoy condenada á las 
eternas penas del infierno!» E l Padre, aunque al pr inc i ­
pio se es t remeció , cobrando án imo la dijo:—¿Pues 
cómo es eso? ¿no confesaste hoy conmigo?—Si Padre, 
pero no confesé bien, y Dios me manda, que para con­
fusión mia , escarmiento de otros y gloria suya, te cuente 
misfpecados. Sabrás que en vida de mi madre viví bien; 
muerta ella, como quedé sola y hermosa, se aficionó de 
mi un mancebo; y tanto me molestó con ruegos y per-
suacipnes, que di lugar á que hiciese augusto. Después 
no tuve án imo para confesar mi pecado, por no perder 
el buen crédi to con m i confesor, y por la misma causa 
no quise dejar las confesiones y comuniones cada ocho 
dias, y de esta manera p rosegu í tres años , añadiendo 
pecados á pecados, y sacrilegios á sacrilegios. A l cabo 
de este tiempo quiso el Señor que abriese los ojos,, y 
para ello te envió á t i á esta ciudad; ola todos tus ser­
mones, y todos ellos clavaban y h e r í a n m i corazón. 
Volvíame á ral casa y a l l i me hartaba de llorar, y me 
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decin á mí misma: «¿Es posible que te quieras condenar 
y padecer para siempre eternos tormentos? Cómo, ¿no 
tuviste verg-üenza de cometer el pecado, y ía has de 
tener para confesarle? ¿No temiste perderte, y temes 
remediarte? ¿Qué te ha de hacer el Confesor? ¿Te ha,de 
matar? ¿Ha de descubrirte? No. ¿Pues qué temes? S i tie­
nes empacho de uno, busca á otro. ¿Como? ¿Y has de 
permitir que se pierda la sangre de aquel Señor, que la 
de r ramó para lavar las manchas de tus pecados? ¿Como? 
¿Que en espacio do media hora puedes salir de estas 
congojas y del infierno, y que no quieras? ¡Ah triste 
suerte!» De esta manera andaba batallando conmigo 
misma muchas veces, hasta que un dia fue tanta la 
fuerza, que un sermón tuyo hizo á mi corazan, que de­
t e r m i n é de confesarme contigo; y porque no se me 
notase y reparase qup mudaba de Confesor estando 
buena y sana, me fingí enferma, y te envié á llamar. 
Venido, y a te acuerdas, comenzó por pecados ligeros 
dejando los grandes para lo ú l t imo. ¡Oh si por estos'hu-
hiera comenzado! Mas no lo hice, por ve rgüenza , y 
acabé mi confesión sin manifestar mis mortales her i­
das; y me absolviste, ó por mejor decir me condenaste. 
Por eso á medida que iba confesando mis pecados iban 
saliendo como animales inmundos por mi boca, y 
aquella serpiente enorme que tu compañero vió aso­
maba la cabsza y se volvió adentro, era figura de aque 
pecado deshonesto que siempre habia callado por ver­
g ü e n z a : quena confesare contigo pero tampoco me 
a t reví ; y esto significaba aquella pavorosa garra; ¡Ayl! 
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era el demonio que me tentaba y se esforzaba porque 
no lo confesase: y por esto volvió á entrar dentro 
la serpiente, y con ella todos los demás reptiles que ba-
bian salido. Cansado y a Dios de tanto esperarme, ape­
nas me hubistes dejado cuando se me qui tó el habla, y 
tras ella el sentido, y ú l t imamente la vida, y con ella la 
esperanza de salvarme y salir del infierno, á que estoy 
para siempre condenada, y en donde soy atormentada, 
por los demonios en figura de horribles animales. L a 
víbora me atormenta la cabeza, por mi soberbia y de­
masiado cuidado en componerme los cabellos; los sapos 
me ciegan los ojos^ perlas miradas lascivas; las saetas 
encendidas me lastiman las orejas, por haber escuchado 
murmuraciones, palabras y canciones obscenas; el fue­
go me abrasa la boca, por las murmuraciones y beses 
torpes; tengo las sierpes enroscadas al cuello y me co­
men los pechos, por haberlos llevado de un modo pro­
vocativo, por lo escotado de mis vestidos y por los 
abrazos deshonestos; los perros me comen las manoa, 
por mis malas obras y tocamientos feos; pero lo que 
mas me atormenta es el formidable d ragón en que voy 
montada, que me abrasa las e n t r a ñ a s , y es en castigo 
de mis pecados impuros. ¡Ab, que no hay remedio n i 
misericordia para mi , sino tormentos y pena eterna! 
¡Ay de las mujeres! añadió, que se condenan muchas 
de ellas por tres géneros de pecados: por pecados de 
impureza; por galas y adornos; y por callar los pecados 
en la confesión: los hombres se condenan por toda clase 
de pecados, pero las mujeres principalmente por estos 
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tres. Dicho esto paró , y le dijo el Padre:—Yo te ruego 
que me digas qué es ahora lo que mas te aflige y con­
goja?—El ver, contestó, que pude con tanta facilidad 
librarme de estos tormentos, y no me libré! el "ver que 
me pude confesar y no me confesé! y el ver que Dios te 
trajo de tan lejas tierras para m i remedio, y me quedé 
sin él! y que t en iéndo te á mi cabezera para mi salva­
ción, has sido causa de mi mayor condenación! Esto es. 
Padre, lo que mas me aflige y me causa sudores eter­
nos! E n diciendo esto, dando horribles gemidos, y ex­
halando angustiosos y desesperados ayes, en^ uelta en­
tre las abrasadoras llamas desapareció , t r agándose la los 
profundos abismos de maldición, para padecer a l l i eter­
nos tormentos! ¡¡ tormentos sin ñn!! 

Vil. 

Comuniones sacrilegas. 

Uierto caballero tenia dos criados, que de ordinario 
vivían enemistados entre si ; y habiéndolos reconciliado 
el amo varias veces, en una de ellas ñ n g i ó el uno que se 
reconciliaba con el otro. Llegó en este tiempo el cum­
plimiento do la Iglesia, y callando este pecado se acercó 
y recibió la sagrada Comunión; y remordiéndole la con­
ciérnela de te rminó irse á confesar otro dia; mas de j án ­
dolo para después , como muchos hacen, se pasaron asi 
cuarenta dias hasta.el dia de la Ascensión. Una m a ñ a n a 
entrando en el j a rd ín de su amo, le salió al encuentro 
un fiero demonio en figura de un negro, que a p r e t á n ­
dole entre sus brazos, después de estrujarle el cuerpo le 
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arrojó en tierra, y le dio tantos golpes y pun tap ié s , que 
le molió todo, dejándole tan espantoso y horrible como 
si fuera el mismo demonio; el cual le habló así: «Esto te 
ha sucedido porque comulgaste mal el dia de Pascua!» 
y desapareció. E l infeliz arrastrando como pudo se fue 
hasta la sala en donde estaba su amo, que v i é n d o l e 
san t iguándose y volviendo el rostro, le dijo:—Mal­
aventurado ¿de dónde vienes que estás mas feo que un 
demonio, y no parece sino que sales ahora del infierno? 
—No salgo, dijo él, sino que voy allá! Le contó lo suce­
dido, y en acabando de decir la ú l t ima palabra, cayó 
muerto! bajando su alma donde los demonios l a pre­
paraban un lugar de eterno tormento! 

V I H . 

¡Reprohacionl 

Oyendo San Francisco de Borja que una persona 
muy principal y de mala vida estaba cercana á la 
muerte, y tan obstinada que nadie podia hacer que se 
confesase, se fue á su aposento á encomendar á Dios 
esta alma, y delante de un Crucifijo le pidió tan de 
veras por ella, que el Crucifijo alzando l a cabeza habló 
asi a l Santo; «Vé al enfermo, que yo mismo en persona 
le asis t i ré , haciendo de enfermero y de médico , mientras 
le persuades á que se confiese." Fue el Santo á la casa 
del enfermo, y á presencia de Jesucristo, que allí estaba 
en trage de médico , le persuadió á que se confesase; 
mas el enfermo de n i n g ú n modo quiso hacerlo; con lo 
que Cristo se despidió, quedando el Santo solo con el 
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enfermo, en quien no haciendo mella alguna sus razo­
nes, antes creciendo mas y mas su obst inación, le obligó 
á recurrir de nuevo al Señor para que no se perdiese 
aquella alma, y pudo tanto ía oración del Santo, que 
volvió á Hablarle el Santo Cristo desde la Cruz de este 
modo; «Para que veas que deseo la salud espiritual de 
esta alma, l lévame al enfermo.» Tomó el Santo el C r u ­
cifijo y se fué á casa del caballero, y poniéndose de­
lante cont inuó persuadiéndole á que se confesase; lo 
cual no queriendo él hacer, comenzaron todas las Ha­
gas dei Santo Cristo á derramar sangre, y no bastando 
muestras de tanto amor para ablandar aquel desventu-
rado^ le habló el Señor desde la Cruz alegando lo mucho 
que le costaba su alma; y como aun no se quisiese 
confesar, desclavó el Señor un brazo de la Cruz, y me­
tiendo la mano por la l laga de su costado, sacó un puna 
do de sangre y la arrojó a l rostro del desventurado, 
dándole la sentencia, que y a que aquella sangre se 
hab í a derramado para su salvación, y él no se habla 
querido aprovechar de ella, fuese para su eterna conde­
nac ión . Con esto el infeliz profiriendo horribles blasfe­
mias contra Dios, en t regó el alma á los demonios, ba­
jando á los Infiernos para toda una Eternidad. 

IX. 

¡Mañana!.... ¡Mañana!.... 

Hace pocos años que en l a cárcel de la Roqueta, en 
Par í s un preso que sdo contaba 17 años de edad, ha­
ciéndose sordo á las amonestaciones del capellán, se 
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empeñó eu no querer cumplir con la Iglesia. Todos se 
confesaron menos él . «Mas tarde lo h a r é , decía, ahora 
no; el año que viene, no este año.» 

Un dia cansado de exhortarle á que venciese la pere­
za se ret iró ei capellán sin esperanza alguna de reducirle. 

A l dia siguiente yendo á visitar á los enfermos vió 
con sorpresa el n ú m e r o del joven rehelde en una de las 
puertas de la enfermer ía . Ent ra , y le ve en una cama 
dormido y muy pál ido. L lama á l a hermana de la Ca ­
ridad que hacia de enfermera y le pregunta que qué 
tiene aquel jó ven. «No es cosa de cuidado, responde la 
hermana, un dolorcillo de caheza, ta l vez alguna pe­
queña indigest ión.» Entran los dos en l a alcoha del 
enfermo. Acércase la hermana y le hahla, mas el enfer­
mo no responde. 

«Hermana, le dice el capellán asustado, ese jóven está 
muy malo; vaya V d . á huscar al médico.» Llega el mé ­
dico á l o s pocos minutos... E l enfermo estaha y a sin co­
nocimiento. Tómale el pulso, le pone la mano en el 
corazón. «¡Ay Dios mío!» esclama estremecido. «¿Qué 
es eso, dice el sacerdote?» E l doctor suelve á exami­
nar. «¿Qué ha de ser? dice, que este jóven es tá muer to .» 

«¿Está muerto? dice el sacerdote lanzando un grito: 
¿Está muerto?» Y m i r a h a estupefacto aquellos lahíos aun 
ahlertos que acahahan de desechar á Dios y hahian di­
cho: «mas tarde, el año que viene.» 

A vista de esto ¿podrás t ú prometerte el dia de ma­
ñana! ¿Podrás salir todavía con él mas tarde! ¿Podrás 
dormir con tranquilidad dejando la confesión para l a 
hora de la muerte? 
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¡Hoy!.... ¡Uoy!.... 

Un pobre aprendiz hizo propósito el dia de su p r i ­
mera comanion de no irse j a m á s á la cama en pecado 
mortal. Tuvo la desgracia ds caer en uno pocos meses 
después , y se halló con m i l dificultades para irse á con­
fesar, porque era sábado y habia mas trabajo que los 
d e m á s dias, hacia mal tiempo y la iglesia estaba lejos: 
«mas valdría, decia, dejarlo para otro dia.» Pero su pro­
mesa le venia á la memoria, y oia repetir en su inte­
rior: «Haz lo que prometiste, vete á confesar.» E n me­
dio de este combate interior, se pone de rodillas y reza 
una Áve-Maria, para obtener l a gracia de conocer la vo­
luntad de Dios. Bien se hechó de ver en esta ocasión 
que la oración es el remedio mas eficaz de los males del 
alnui. Apenas se levantó , se fué á buscar al confesor. 

A la vuelta encontró á su madrina y le contó cuanto 
le habia pasado. 

«Ahora sí que voy á dormir con sosiego, le dijo, y a 
he recobrado la amistad dé Dios.» 

S u madre le solia dejar dormir los domingos mas 
tiempo que los d e m á s dias, j s e g ú n su costumbre, fué 
á despertarlo aquel dia á las siete, llamando á la puerta 
de su cuarto. A las siete y cuarto, viendo que no se 
levantaba, volvió á llamarle, y como no respondiese, 
en t ró diciéndole: «vamos, perezoso, que son y a cerca 
de las siete y media, ¿no te dá vergüenza?». . . . 

Acércase á la cama de su hijo, y viendo que no se 
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movía , le ooje la mano y la encuentra helada, le mira 
y dando un grito cae al suelo sin sentido. E l joven 
habla muerto, y su cadáver estaba y a frió. 

¡Dichoso él que no difirió su conversión para mas 
tarde, hasta el dia sigtiientel 

¡Dichoso t ú que lees esto, si le imi tas , y te con­
viertes al instante! 

XI. 

¡Como se vive se muere! 

Un gran pecador que habia pasado su vida entregado 
á los mayores desórdenes , habiendo caido peligrosa­
mente enfermo, fué á visitarle un sacerdote, que le era 
muy allegado, para invitarle á pensar finalmente en la 
salvación de su alma. E l enfermo nada contesta: el sa­
cerdote, hac iéndole presente el peligro en que se halla, 
le exhorta á confesarse.—Sí, me confesaré; pero difirién­
dolo siempre, dijo ú l t i m a m e n t e : ¡Pues bien! veüid ma­
ñana, y me confesaré. A l dia siguiente llega el ministro 
de la reconcil iación, y estando solo con el enfermo, 
hace l a señal de la cruz y quiere empezar aquella con­
fesión. Este permanece muxlo por a lgún tiempo, mas 
en seguida, con un tono de voz terrible, pronuncia estas 
palabras espantosas de la Escri tura: E l pecador alrirá 
los ojos y ¿e irritará. A l instante mete l a cabeza dentro 
de la cama, y cúbrese la cara sin decir mas palabra. E l 
confesor le descubre y le dice; No se trata de diferir, 
sino de confesaros sin retardo.— Sí, sí, padre mío, me 
confesaré; luego con t inúa aquel texto: E l pecador rechina-
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rá los dientes y temblará de rabia; y al instante, como la 
vez primera, se oculta y se hunde en su cama. E l sa­
cerdote le descubre de nuevo, le suplica llorando, que 
piense en Dios y en su confesión.—Si, sí, padre mió , 
confesémonos; y por la tercera vez oculta la cara, h ú n ­
dese aun mas en su cuma, exclamando: los deseos del 
pecador morirán con él... E l confesor alarmado le descu­
bre y le halla muerto... 

x u . 
¡tUay otra vidall 

Un joven, llamado Leoncio, dejándose l levar de las 
m á x i m a s seductoras de los impios: para saciar mas libre­
mente con este especioso pretesto sus pasiones, negaba, 
como lo hacen ahora los libertinos de estos tiempos, la 
inmortalidad del alma, y decia que todo esto era un 
fanatismo de los frailes, para embaucar la gente simple 
y sin luces: anadia que el hombre no tenia mas alma que 
un bruto, con otras blasfemias y hereg ías , que vert ia por 
aquella boca de infierno. No bastaron para reprimir su 
impiedad ios mas fuertes argumentos, n i para hacerle 
entrar en razón; y solo se consiguió por este medio el 
dejarle vacilante y dudoso en punto de creencia. Por este 
tiempo hizo preparar un suntuoso banquete, á que con­
vidó á sus amigos; y antes que llegase la hora de comer, 
se fue á dar un buen paseo, para escitar mas el apetito 
y abrir las ganas de comer. Pasando por un cementerio 
vió al l i por acaso una calavera, y viniéndole luego sus 
acostumbradas dudas en puntos de fé, parándose junto 
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á la calavera, para eonteraplarln, «¿Cómo es posible (de­
cía dentro de sí mismo) cómo es posible que esta cala 
vera se vuelva á unir con su cuerpo, y que el alma, que 
en él vivió y de que no ha quedado memoria en el 
mundo, vuelva á darle vida? Dime, calavera, ¿qué no­
ticias me das del alma que tuviste? ¿Vive aún , ó se ha 
desvanecido en el aire como sucede con las de las bes­
tias, cuando mueren? Mira, yo te convido hoy á mi mesa, 
para que me espliques el misterio de la inmortalidad 
del alma, que yo no entiendo, y me saques de estas du­
das. Sí t u alma no admite mí convite y no va á mimo­
sa, creeré que no tiene vida, como tú , y que se ha des­
vanecido com ál humo en el aire.» Dicho esto, le dió un 
p u n t a p i é y prosiguió su camino. Llegado á su palacio, 
encont ró reunidos á sus amigos, y alegres se sentaron 
todos á la mesa, y Leoncio sacó su acostumbrada dis­
puta sobre la í nce r t i dumbre de los bienes y males eter­
nos de la otra vida, diciendo que él no sabia que hubiese 
otro cielo, que su suntuoso banquete. E n esto oyen que 
llaman fuertemente á la puerta; corre ua criado á ver 
quien es, y todo temblando y pálido vuelve pre­
cipitadamente con la nueva, que el que llama, es un 
espantoso Esqueleto, que parece á la Muerte, y que 
quiere hablar al señor de casa. A esta novedad todos los 
convidados quedan pasmados, y masque todos Leoncio, 
que barruntaba lo que podía ser; mas disimulando, 
mandó á un criado que fuese y viese quien era, lo que 
quer ía , y que no abriese la puerta hasta saber todo esto. 
Obedeció el criado, aunque contra todos sus cinco senti-
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dos, y volvió con la respuesta, que le dió el Esqueleto, de 
que él t ambién era uno de los convidados á la mesa d»l 
señor, y que éste aquella misma m a ñ a n a le habia con­
vidado, cuando pasó por tal cementerio; y que venia 
t a m b i é n á traerle la respuesta á cierta pregunta, que 
entonces le habia hecho, k esto Leoncio no pudiendo 
disimular mas el temor y espanto, refirió á sus com­
pañeros el caso del cementerio, y les pidió consejo de 
lo que debia hacerse en circunstancias tan criticas. 
Acordaron estos que Leoncio mismo fuese á la puerta y 
diese las gracias t i Esqueleto y á la ta l alma que tanto 
le habia venido á favorecer; que dijese que y a estaba 
desengañado de su error, y que no habia necesidad de 
otras pruebas para creer que habia cie!o é infierno; que 
se fuese en hora buena, pues y a creia que no necesitaba 
de su banquete para sustentarse. E n este tiempo los 
criados cerraron todas las puertas y ventanas para que 
no entrase n i turbase la a legr ía del convite aquella es-
t r aña figura. Pero vé aqui que sin saber por dónde, n i 
cómo, se presenta el Esqueleto en l a sala, y quitando 
el miedo á ios convidados, diciéndoles, que solo iba por 
Leoncio, que no tuviesen miedo, encarándose con éste 
le dijo: «Oyes, ¿eres t ú el que no crees lo que enseña la 
Fé católica? Pues sábete que en el otro mundo las almas 
han de durar para siempre y sin fin, ó felices por toda 
una eternidad en el cielo, ó infelices por la misma 
eternidad en el infierno! Bien pue les creerlo, que yo no 
te habia de e n g a ñ a r , siendo tu tio, y t ú mi sobrino, pero 
infelices los dos, porque yo hace mucho tiempo que es-
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toy ardiendo en el inflerno en aquello!? terribleg tor­
mentos, donde dentro de poco me acompañarás!» E a 
diciendo esto a r remet ió á Leoncio, y aga r rándose á él 
le estrelló contra una pared, y cogiendo en sus hom­
bros el sangriento cadáver desapareció con él por una 
ventana, y se fue á sepultarle en las voraces y ator­
mentadoras llamas del infierno, para toda una eterni­
dad! ¡Desgraciado el que no cree, ó duda, como el m i ­
serable Leoncio, del Cielo ó del Infierno! Y desgraciad© 
el que cree, pero obra como sino creyese! ¡Ah! pudiendo 
lograr con unos cuantos dias de sacrificio, abnegac ión 
y valor cristiano una Eternidad Felit . volviendo á esta 
las espaldas ¿qué hal lará á la hora de la muerte? ¿qué 
hallará? ¡Ay¡ forzosamente una Terribilísima Eternidadl 
E l que no camina para el Cielo, camina para el Infiernol... 

;0 CIELO! ¡¡O INFIERNO!! ¡¡¡O ETERNIDAD!!! (1) 

/Confesión general.-Calatayud. 

(1) < Respuestas familiares.-Segur. 

'^La única cosa necesaria.-Gerausb. 

11 
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E J E M P L O S 
(pertenecientes á MARÍA SAMISIMA.) 

I . 

E l Colegial. 

E n cierto colegio ha l lábase un joven de unos diez y 
seis años de edad, cuya habitual tristeza inspiraba á sus 
maestros grandes temores. No tomaba parte en los 
juegos de sus compañeros , ó si alguna vez por capricho 
empezaba á jugar con gran ahinco, luego lo dejaba y 
se volvía á su triste apa t í a . E l mirar sombrío , l a r isa 
forzada, la repugnancia á tratar con los demás , legi t i -
m á r a n y confi rmáran siniestras sospechas que algunos 
concebían , sino fuera que por otra parte era bien visto 
de todos y frecuentaba los Santos Sacramentos. Cierto 
dia m u y solemne en que todos los niños jóvenes comul­
garon, mientras que es tábamos hablando de sobre cena, 
de l a felicidad de aquellas almas inocentes., me llaman; 
voy y no conociendo, porque estaba oscuro.. di je:-¿Quién 
me busca?—Un servidor d e V . dijo uno con voz t r é m u l a 
y apagada.—Bueno, ¿qué te se ofrece á estas horas?—Ay 
Padre mió! Soy el mas desgraciado del mundo! Pen­
sando yo qneJiubiese tenido alguna mala noticia le 
volví á preguntar :—¿Ha sucedido alguna desgracia des­
gracia en tu casa? ¿Ha muerto alguno de tu f a m i l i a ? -
No Padre; es una cosa todav ía peor. Entonces caí en l a 
cuenta, reapareciendo en m i fantasía todos los temores 
y sospechas que h a b í a procurado desvanecer. Me lo 
l levé á un pa t ío , donde q u e d á n d o m e con él á solas ad­
v e r t í que estaba temblando, y que la respiración com-
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primida revelaba la angustia de su alma.—Hijo, le dijo, 
quizá tienes veneno dentro del corazón. S i es así, no 
hal larás alivio hasta que lo vomites. Y a me entiendes. 
¿Quieres que te llame un confesor?—Todavía no, Padre. 
—Pues dirne ¿porqué estás tan triste?—Hace tres años 
que cometo sacrilegios.—Hijo, mira no sean aprensio­
nes ó escrúpulos .—¡Ay, Padre, harta verdad es! Y o y 
á contárselo á V . todo.. Hace tres años cometí un pe­
cado, y cuando me fui á confesar, me dio ta l vergüenza 
que no me a t reví á decírselo al confesor, y de este mo­
do recibí la absolución y me fui á comulgar. Desde 
entonces no he tenido un momento de a legr ía , nada m f 
daba gusto, cualquiera cosa, por p e q u e ñ a que fue^e 
me irritaba. Así segu í confesándome y comulgando sin 
manifestar aquel pecado, n i otros quo cometía- ha^ta 
llegar á ser como un demonio. Lnegó cuando tenia qué 
irme á confesar, no hacia examen de conciencia, decia 
al confesor lo primero que se me venia á Ja boca Asi 
t a m b i é n comulgaba, pero como asustado, temiendo 
que el Señor me castigase. Cuando vino el Padre J ime 
nez á darnos los ejercicios, me resolví á confesar aquél 
pecado, pero estando á sas pies para decírselo, no tuve 
valor y lo volví á callar. Durante aquel año fui todavía 
peor. A l siguiente me resolví á confesarlo al Padre Peña 
cuando vino á darnos los ejercicios, pero el demonio 
me tenia preso y cerrada la boca, y tampoco se lo dije 
A y e r tarde me fui á confesar sin haber examinado mi 
conciencia, pero con mas temor que nunca. Hoy por la 
m a ñ a n a fui á comulgar temblando, parec iéndome que 
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Dios me iba á castigar. Cuando recibí l a sagrada forma, 
sent í como si con una espada me a t r avesá r an el corazón. 
E n todo el dia no podia conmigo. Tr is te , sin sosiego; 
no podia sufrir que estuviesen contentos los demás . He 
comido b á r b a r a m e n t e para distraer la melancolía , pero 
con todo sigue agob i ándome . A l oscurecer era ta l m i 
tristeza, que no pudiendo estar dentro de casa, aburrido 
salí á dar una vuelta fuera de la ciudad, y me parecía 
que el enemigo me acompañaba y empujaba para que 
me precipitase por los derrumbaderos, que es tán á uno 
y otro lado del camino de las Fuentecillas, basta que me 
sen t í impulsado á desahogarme con V . , Padre mió . . . 
Mientras me decía todo esto, estaba temblando de pies 
á cabeza y apenas podía respirar. Yo le a n i m é , hac ién­
dole admirar la gran misericordia de Dios, que precisa­
mente le t r a í a á verdadero conocimiento en un día en 
que tanto le habia ofendido, y l levándole á l a capilla, 
postrados ambos rezamos delante d é l a i m á g e n de nues­
t ra Señora un Ave-María, derramando él torrentes de 
l ág r imas . Dejéle allí y fui á buscar á un confesor que no 
le conociese. A l instante se confesó con él y salió de allí 
loco de contento, diciendo: «Todo lo he confesado, todo 
lo he confesado. ¡Oh, q u é bueno es Dios, q u é bueno 
es!» Reparó después todas las comuniones sacrilegas con 
una sumamente fervorosa y empezó una vida del todo 
nueva. Durante los tres meses que faltaban para con­
cluirse el curso, iba todas las tardes á los piés de l a Ma­
dre de misericordia á darle gracias por su conversión, 
qut kabia sido para él como un segundo nacimiento. 
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Desde entonces, hasta concluir sus estudios, fue uno dt 
los mejores alumnos del colegio y hoy se encuentra de­
dicado á la salvación de las almas. 

Despaes de haberse convertido deseando yo saber los 
caminos secretos por donde la gracia del Señor habia 
obrado aquel prodigio, le p r e g u n t é : ¿y t ú qué hacias 
para que Dios te llamase al arrepentimiento de tus cul-, 
pas y por medio de este al perdón?—Nada mas que 
pecar y mas pecar.—¿Pero no rezabas algo en tu casa, 
n i siquiera él rosario con tus padres y hermanos?—Sí, 
Padre; pero como lo hacia porque me obligaban, lo re­
zaba dis t ra ído y corriendo?—A. lo menos oirías misa to­
dos los dias como se acostumbra en el colegio.—Sí, Pa­
dre, pero en vez de rezar, lela en el calendario y contaba 
cuán tos dias faltaban para acabar el curso ó para ta l ó 
cual fiesta.... ó estaba echando planes para divertirme 
ó para ofender á Dios.—¿Y cuándo oias a lgún se rmón ó 
plática.. .?—Me enfurecía contra el predicador porque 
sus palabras me llenaban de remordimiento y pro­
curaba no atender, n i aun oír lo que decía.—¿Pero no 
acud ías alguna vez á la Virgen , no le rezabas algo por tu 
propia voluntad?—Unicamente aquella oración del Pa ­
dre Zucchí , que empieza así ¡O Señora mial ¡O Madre ühial 

I I . 
l a Pastorcüa. 

Refiere el Padre Auriema que una pobre pastorcilla que 
guardaba ganado, amaba tanto á María, que cifraba to­
das sus delicias en i r á una capillita de nuestra Señora , 
situada en el monte, y retirarle allí, mientras la» oveja» 

i . 
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estaban paciendo, para hablar y honrar á su amada 
Madre. Viendo que aquella imág-en do María, que era de 
relieve, estaba sin adorno alguno, emprend ió hacerle 
un manto con el humilde trabajo de sus manos. H a ­
biendo cogido un dia algunas flores en el campo, formó 
una guirnalda, y sabiendo después sobre oí altar de 
aquella capilla, la puso en la cabeza de la irmágen. d i ­
ciendo:—Madre mia, quisiera poneros sobre la frente 
una corona de oro y perlas; mas porque soy pobre, 
racibid esta podre corona de flores, y aceptadla como 
una prenda del amor que os tengo.—Con estos y otros 
obsequios procuraba siempre esta devota doncellita ser­
v i r y honrar á su amada Señora . Pero veamos ahora 
como la buena Madre r e m u n e r ó á su vez las visitas y el 
afecto de. su hi ja . Enfermó ésta, y llegada la hora de 
su muerte, sucedió que pasando por aquel lugar dos 
religiosos, fatigados del camino, se echaron á des­
cansar bajo un árbol. Uno de edos dormía , el otro ve­
laba, pero ambos tuvieron la misma visión. Se les apare­
ció una comitiva de hermos ís imas doncellas, entre ellas 
una que aventajaba á las demás en belleza y majestad. 
A esta la p r e g u n t ó uno de los religiosos:—Señora, 
¿quién sois vos? y ¿á donde os dir ig ís por estos caminos? 
— Y o , respondió, soy la Madre de Dios, que con estas 
santas v í rgenes voy á visitar en esta vecina aldea á 
una pastorcita moribunda que muchas veces me ha 
visitado á mí.—Así dijo y desapareció. Los dos siervos 
de Dios dijeron entonces: Vamos á verla t ambién noso­
tros. Pusiéronse en camino, y hallando el lugar donde 

i . 
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habitaba la doncella moribunda, entraron en una pe­
q u e ñ a choza, y la hallaron allí tendida sobre un poco 
de paja. Saludáronla , y ella les dijo:—Hermanos, rogad 
á Dios que os haga ver la compañ ía que me asiste. A l 
instante se arrodillaron, y vieron á María que junto á 
la cabecera de la moribunda con una corona en la mano 
la consolaba. Luego aquellas santas v í rgenes empeza­
ron á cantar, y al compás de una suave a rmon ía aque­
l la bendita alma se separó del cuerpo. María le puso l a 
corona en la cabeza, y recibiéndola en sus brazos, se la 
llevó consigo al cielo. 

1U. 

¡Últimos instantes! 
E n Recispergio habia un canónigo regular llamado 

Amoldo, muy devoto de la Virgen sant í s ima. Llegada 
la hora de su muerte, después de haber recibido los 
sacramentos, l lamó á sus religiosos y les rogó no le de­
samparasen en aquel ú l t imo trance. Apenas dijo esto, 
he aqu í que á vista de ellos empezó á temblar todo su 
cuerpo, torció con violencia los ojos, cubrióle un sudor 
frío, y con voz t r é m u l a dijo:—¿No veis aquellos demo­
nios que me quieren arrastrar al infierno? Y después 
g r i tó ;—Hermanos mios, invocad por m í el auxilio de 
María; en ella confio que me dará victoria, A l oír esto, 
empezaron ellos á rezar la Le tan í a de la San t í s ima V i r ­
gen, y a l decir: Santa María mega por nosotros, esclamó 
el moribundo:—Repetid, repetid el nombre de María, 
porque y a estoy en el tr ibunal de Dios. Después de 



uaa fererc pausa, añadió:—Es verdad que lo hice, pero 
he hecho penitencia de ello. Y volviéndose á la Vír~ 
g e n : ~ ¡ O h María! esclamó, yo venceré á mis enemigos 
s i Vos me ayudá i s .—Luego los demonios dieron otro 
asalto, pero él se defendía san t iguándose con el crucifijo 
é invocando á María. As i pasó toda aquella noche; final­
mente, a l amanecer, Amoldo enteramente tranquilo y 
respirando con a legr ía esclamó:—María, mi refugio, m i 
Señora, me ha alcanzado el perdón y la salvación eter­
na. Volviéndose luego á la Virgen que le invitaba á 
que le siguiese, la dijo:—Voy, Señora, voy. Y haciendo 
un esfuerzo para levantarse, no pudiendo seguirla con 
el cuerpo, espirando dulcemente la s iguió con el alma, 
como lo esperamos, al reino bienaventurado d é l a gloria. 

IV. 

E l Reo y su Libertadora. 

Cuenta el Padre Razzi Camandulense que cierto 
jóven cuyo padre habia fallecido, fué enviado por su 
madre á l a corte de un p r ínc ipe . Mas al despedirse de 
él, la madre, que era muy devota de María, le hizo 
prometer que cada dia rezarla un Ave María conclu­
yendo con estas palabras: Jirgen bendita, ayudadme en 
l a hora de m i muerte . Establecido y a en l a corte el jóven, 
se hizo dentro de poco tiempo tan disoluto, que su amo 
se vió precisado á despedirle. Él entonces desesperado, 
no sabiendo de qué subsistir, salió al campo y acabó 
por hacerse salteador de caminos, pero no por esto de­
jaba de encomendarse á la Vírgen> como se lo habia 
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dicho su madre. Finalmente fué preso por la jus t ic ia , y 
condenado á m u e r t e . Hallándose, pues, en l a cárcel para 
ser ajusticiado el dia siguiente, pensando en su des­
honra, en el dolor de su madre y en la muerte que le 
aguardaba, lloraba sin consuelo, por lo que viéndole el 
demonio oprimido de tan grande infortunio, se le apare­
ció en forma de un hermoso joven, y le dijo que él le 
l ibrar la de la cárcel y de la muerte, si '¡queria hacer lo 
que él le propondr ía . Oonvino el sentenciado en practi­
carlo todo. Entonces el fingido joven le descubr ió que 
era el demonio, que habla venido para ayudarle. E n 
primer lugar quer ía que renegase de Jesucristo y de 
los sacramentos, á lo cual accedió el j óven ; pero aña­
diéndole que renegase de l a Virgen María, y renunciase 
á su protección;—Esto no lo ha ré jamas, respondió el 
jóven; y d i r ig iéndose á María le repi t ió la oración acos­
tumbrada que su madre le habla enseñado: Virgen 
lemlita, ayudadme en la hora de mi muerte. A estas pala­
bras desapareció el demonio; pero el j óven quedó afl i-
gidisimo por el pecado que habin cometido renegando 
de Jesucristo. Mas acudiendo á la Vi rgen san t í s ima , 
ella le alcanzó un gran dolor de todos sus pecados; por 
lo que se confesó con muchas l ág r imas y contr ic ión. 
Habiendo salido para ir a l pa t íbulo , vió en el camino 
una i m á g e n de María: él la saludó con l a acostumbrada 
o rac ión : Virgen bendita^ ayudadme en la hora de mi 
muerte; y la i m á g e n á vista de todos inclinó la cabeza 
y le devo lv ió l a sa lutación. Entonces él enternecido su ­
plicó que se le permitiese besar los piés de aquella imá-
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gen. Los ministros lo repugnaban, pero luego condes­
cendieron por el tumulto que movía el pueblo. Inclinóse 
el joven para besar los piés, y María, desde aquella su 
imagen, estendió el brazo, y le tomó por la mano, 
asiéndosela tan fuertemente, que no fué posible arran­
carle de allí. A l ver este prodigio todos los circunstantes 
empezaron á clamar: Perdón,, perdonl que le fué conce­
dido. Regresando él después á su patria, hizo una v ida 
ejemplar, y cont inuó siendo muy devoto de María, que 
le habla librado de la muerte temporal y eterna. 

La Mona. 

E n las crónicas de los padres Capuchinos se refiere 
que en Venecia habla un célebre abogado, el cual con 
fraudes y malas artes se h a b í a enriquecido, por lo que 
v iv ía en mal estado. No practicaba tal vez otra obra 
buena sino rezar cada dia cierta oración á la san t í s ima 
Vi rgen . Y realmente esta leve devoción le valió para 
librarse de la muerte eterna por la misericordia de 
María. He aqu í como sucedió. Por fortuna contrajo 
amistad este abogado con el Padre F r a y Mateo de B a ­
so, y tanto le instó para que un dia fuese el padre á 
comer á su casa, que finalmente éste le complació. 
Luego de haber llegado á ella le dijo el abogado:— 
Adiora, padre, quiero enseñar á V . una cosa que j a m á s 
habrá visto. Tengo una mona admirable que me sirve 
como un criado: lava los vasos, pone la mesa y abre l a 
puerta.—Cuidado, respondió el padre, no séa esto algo 
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inas que mona: l lágala V . venir acá. Llaman á l a 
mona^ vuelven á llamarla, la buscan por todas partes, 
y ella no parecía . Finalmente l a encuentran escondida 
bajo de una cama en un rincón de la casa; pero el an i ­
mal no queria saiir de allí. E a , pues, dijo entonces el 
religioso, vamos nosotros á buscarla; y llegando jun ta ­
mente con el abogado á donde l a mona estaba:— Bestia 
infernal, dijo, sal afuera, y de parte de Dios te mando 
que manifiestes qu ién eres. Y he aqu í que la mona 
responde que era el demonio, y que estaba esperando 
que aquel pecador hubiese dejado de decir a lgún dio su 
acostumbrada oración á la Madre de Dios, porque á la 
primera vez que hubiese dejado de rezarla, él tenia l i ­
cencia de Dios para ahogarle y l levársele al infierno. 
A l oir ta l ayiso, el pobre abogado se arrojó á los piés 
del siervo de Dios, p idiéndole auxil io, y éste le an imó , 
y mandó al demonio que saliese de aquella casa sin 
hacer daño:—Solo te doy licencia, le dijo, para que en 
señal de haber salido^ rompas una pared de este edificio. 
Apenas habla pronunciado estas palabras, apareció 
con súbito estruendo una hendidura en la pared que, 
aunque tapiada á cal y canto repetidas veces, quiso 
Dios quedase descubierta por mucho tiempo, hasta que 
por consejo del siervo de Dios se colocó en ella un m á r ­
mol con l a figura de un ánge l . E l abogado se convir t ió , 
y confiamos que de alli en adelante perseverase en l a 
mudanza de vida hasta l a muerte. 
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Los dos Líber linos. 

E l año 1604 habia en una ciudad de Flandes dos estu-f 
diantes, los cuales en lugar de dedicarse á las letras, 
solo se ocupaban en francacbelas y deshonestidades. 
Una noche, entre otras, habiendo ido juntos á pecar á 
casa de una mala mujer, uno de ellos, llamado Ricardo, 
re t i róse á su casa a l g ú n tiempo despups. y quedóse allí 
el otro. Mientras se desnudaba Ricardo para acostarse, 
se acordó que aquel dia no habia rezado como tenia de 
costumbre cierúas Ave Martas á l a san t í s ima Vi rgen . 
Vencido por el sueño, le costaba el rezar; sin embargo, 
hizo un esfuerzo, y lo verificó, aunque sin devoción y 
medio dormido. Echándose después á dormir y ha l l án ­
dose en el primer sueño , oyó llamar fuertemente á l a 
puerta, y luego sin llegar c abrirla, r i ó entrar á su 
compañero feo y horrible en estremo.—¿Quien eref? le 
dijo.—¿No me conoces? respondió e l otro.—Mag ¿cómo 
estás tan demudado? pareces un damonio.—¡Desdichado 
de mi! esclamó aquel infeliz, estoy condenado. ¡Ya me 
ves! Sepas, dijo, que al salir de aquella infame casa 
vino un demonio y rae ahogó . Mi cuerpo quedó en me­
dio de la calle, y mi alma es tá en el infierno. Debes 
saber t a m b i é n , añadió , que á t i te aguardaba el mismo 
castigo; pero l a bienaventurada Vi rgen , por aquel corto 
obsequio de las Ave Marías te ha librado de él. ¡Dichoso 
t ú s i supieras aprovecharte de este aviso que por m i 
te envía la Madre de Dios! Dicho esto, levantó la 
capa el condenado, y le hizo ver las llamas y las cule-
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bras que le atormentaban, y desapareció . Entonces, 
prorumpieudo el jóven en amargo llanto, se postró en 
tierra, dando gracias á su libertadora Maria; y mientras 
iba pensando en mudar de vida, hé aqu í que oye tocar 
amai t ines en el convento de S. Francisco. Entonces 

.dijo: Aquí me l lama Dios parabacer penitencia; y al 
punto se d i r ig ió allí para rogar á aquellos padres que le 
admitiesen. Resist íanse ellos por saber la mala vida que 
llevaba; mas él les refirió el suceso llorando amarga­
mente; y habiendo ido dos Padres á aquella calle, hal la­
ron efectivamente el cadáver del compañero abogado 
y negro como un carbón; entonces recibieron á Ricar­
do, quien se d i s t inguió por su vida ejemplar. F u é des­
pués á las Indias á predicar l a fe; de allí pasó a l J a p ó n , 
donde finalmente tuvo l a suerte y l a gracia de morir 
m á r t i r por Jesucristo, siendo quemado vivo. 

VII. 

Catalina la Hermosa. 

Habia en Roma una mala mujer llamada Catalina 
la Hermosa, l a cual oyendo una vez como Santo Do­
mingo predicaba l a devoción del sant í s imo Rosario, 
se hizo inscribir en el libro de la Cofradía; pero aun­
que empezó á rezarlo, cont inuó viviendo deshonesta­
mente/Habiendo ido una noche un jóven , que parec ía 
noble, á encontrarla, le recibió cortesmente; estando y 
los dos cenando, ella observó que mientras el j óven 
cortaba el pan, caian de sus manos algunas gotas de 
sangre, y luego, que todas las viandas que él tomaba 
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estaban teñidas tambicn de sangre. Habiéndole pre­
guntado de donde procedia aquella sangre, el joven le 
contestó que el cristiano no debia comer nada que no 
estuviese teñ ido con la sangre de Jesucristo, y condi­
mentado con l a memoria de su Pasión. A l oir esto, ella 
pasmada le p r e g u n t ó , ¿quién era? Después te lo d i ré , 
contestó el joven, y habiendo pasado luego á otro 
aposento, el jóven m u d ó de semblante, y se le apare­
ció coronado de espinas, con las carnes destrozadas, y 
le dijo; ¿Quieres saber quien soy? ¿no me conoces? Ca­
talina, ¿cuándo cesarás de ofenderme? Mira cuánto he 
padecido por t í . E a , pues, bastante me has hecho pa­
decer, muda de vida. Entonces Catalina p ro rumpió en 
un amargo llanto, y Jesús an imándola le dijo: Amame, 
pues, ahora tanto, cuanto me has ofendido, y sepas 
que te he concedido esta gracia por el Rosario que 
rezas á mi Madre; y desapareció. Por la m a ñ a n a Cata­
l ina fué á confesarse con santo Domingo; después dis­
t r i b u y ó entre los pobres todo lo que poseía, y llevó 
una v ida tan santa, que llegó á una sublime perfección. 
L a Virgen se le apareció muchas veces; el mismo Jesús 
reveló á Santo Domingo, que estimaba mucho á esta 
penitente. 

V I I I . 

E l Bandido. 

E n un lugar de los Estados del Papa, una jóven de­
vot í s ima de María se encontró con un cap i tán de ban­
doleros; y temiendo ser ultrajada, le rogó que por amor 
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do l a sant ís ima Virgen l a respetase. E l le contestó que 
nada temiese, y a que se lo había suplicado en nombre 
de la Madre de Dios; y que solo le exigia en recompensa 
que en sus oraciones lo recomendase á ella. Luego él 
mismo la acompañó hasta ponerla en salvo. L a noche 
siguiente, María se apareció en sueños al bandido, y 
dándole las gracias por aquella buena acción, le dijo 
que se acordaría de ella, y que á su tiempo se la recom­
pensa r í a . Habiendo después sido preso el ladrón y con­
denado á muerte, la noche antes de su suplicio se le 
apareció otra vez la Virgen, y mientras dormía le dijo: 
Vengo á recompensarte lo que hiciste un día en m i 
obsequio. Mañana mor i rás ; pero con una contrición tal , 
que vendrás luego al paraíso. Dispertóse el sentenciado, 
y efectivamente sint ió un dolor tan profundo de sus 
pecados, que prorumpiendo en un amargo llanto, dió 
gracias en alta voz á Nuestra Señora . Luego se confesó, 
derramando muchas l ág r imas , refiriendo la visión que 
hab ía tenido, pidió al confesor que publicase por todas 
partes aquella gracia que María le hab ía otorgado. F u é 
al suplicio con grande a legr ía , de manera que, s e g ú n 
se refiere, su rostro respiraba un aire de bienaventura­
do, que cuantos le vieron creyeron ver cumplida l a 
promesa que la divina Madre le hab ía hecho. 

- IX. 

;Por MARIA! 

Hallándose en Eoma S. Francisco de Borja, fué allí 
un eclesiástico para consultarle; pero estando el Santo 
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ocupado, le envió el P. Acosta, á q u i é n aquél dijo: 
Padre, yo soy sacerdote y predicador; y hé aquí lo que 
me ha sucedido: Mientras v iv ia en pecado, y des­
confiaba de la divina misericordia, un dia después de 
haber predicado contra los pecadores obstinados, que 
desconfían del perdón, vino á confesarse uno conmigo, 
el cual me refírió todos mis pecados, y al fin me dijo 
que desconfiaba de la divina misericordia. Yo , para 
cumplir con mi obligación, le dije que mudase de vida, 
y confiase en Dios. Entonces aquel penitente se puso en 
pié , y r e p r e n d i é n d o m e , me dijo, ¿por qué no me en­
mendaba yo , y confiaba en Dios, y a que así lo pre­
dicaba á los demás? Me añadió que era un Angel que 
habia venido para advertirme que me enmendase, y 
seria perdonado; y habiendo d:cho esto, desapareció . A 
consecuencia de este prodigio me abstuve por algunos 

.dias de mis vicios deshonestéis; pero hab iéndoseme 
ofrecido l a ocasión, re inc id í en el pecado. Otro dia 
mientras estaba celebrando, Jesucristo me hab ló sen­
siblemente desde l a hostia d ic iéndome: «¿Por q u é me 
maltratas así, mientras yo te trato tan ben ignamente?» 
Entonces de t e rminé enmendarme á toda costa; mas no 
obstante mi buen propósito; luego volví á pecar. H a ­
l lándome después , hace pocas horas, en m i aposento, 
en t ró un joven que ocultaba bajo de su capa un cáliz, 
que contenia una hostia consagrada, y me dijo; ¿Cono­
ces á este Señor que tengo en la mano? ¿Te acuerdas 
de las muchas gracias que t é ha dispensado? Hé aquí , 
pues, el castigo de tu ingrati tud; y luego de haber 
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dieho esto, e m p u ñ e una espada para matarme. Enton­
ces empecé á gritar: No me mates por amor de María., 
que quiero enmendarme; y él me dijo: Solo este medio 
ha podido salvarte; aprovécha te de él, porque esta es 
la ú l t ima vez que se usa 'contigo de misericordia. Y 
habiendo dicho esto desapareció. Ahora bien: vengo 
aqui para rogaros que me admi tá i s entre vosotros. E l 
P . Acosta le consoló; y el sacerdote, por consejo de San 
Francisco, ingresó en otra re l ig ión de estrecha obser­
vancia, en donde prosiguió viviendo santamente hasta 
su muerte. 

Obsequios y Recompensas. 

E l beato Joaqu ín Picolomini, que era muy devoto de 
María, desde su niñez acostumbraba visitar tres veces 
a l dia á una imagen de l a Virgen de los Dolores que se 
veneraba en una iglesia, dedicada á la misma Señora; 
y los sábados no comia absolutamente nada. Además á 
media noche se levantaba para meditar sus dolores. 
María san t í s ima le recompensó sus obsequios, primero, 
apareciéndosele siendo aun jóven , diciéndole que en­
trase en l a rel igión de sus siervos, y él lo efectuó i n ­
mediatamente. Después en los ú l t imos años de su vida 
se le apareció otra vez con dos coronas en la mano, 
una de rubíes , en premio de la compasión que había 
tenido de sus dolores, y la otra de perlas, en recompen­
sa de la pureza que le habia consagrado. Finalmente, 
en su ^muerte se 1c volvió á aparecer, y entóneos el 

12 
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Beato le pidió la gracia de morir en el mismo dia que 
m u r i ó Jesucristo, á lo cual accedió la sant ís ima Vi rgen , 
añadiéndole que al dia siguiente, que era viernes 
santo, es tar ía con ella en el cielo. Efectivamente, 
mientras se cantaba en la iglesia la pasión de S. Juan, 
al llegar á las palabras: «Estaba junto á la cruz de 
Jesús su Madre,» él se hallaba en los úl t imss momentos 
de su agonía; y al decirse: «Y habiendo inclinado l a 
cabeza, espiró.» el Beato e n t r e g ó t a m b i é n su alma á 
Dios; l lenándose al mismo tiempo la iglesia de un 
grande resplandor y de un olor suaTÍsimo. 

X!. 

E l Lirio, 

E l beato Francisco Pa t r i z i . m u y devoto del Ave Maña,. 
rezaba esta devoción quinientas dos veces cada dia. 
María le avisó la hora de su muerte, por lo que mur ió 
en opinión de santo, y después de cuarenta años, se vió 
salir de su boca un hermosís imo lirio, que luego fué 
trasladado á Francia , en cuyas hojas estaba escrita el 
Ave María con letras de oro. 

x n . 
E l Escapulario. 

Dice el Padre Crasset, que un comandante le refirió 
que habia presenciado el caso siguiente. Un trompeta 
de l a compaüía que tenia cerca recibió un xjistoletazo á 
quema-ropa de un soldado enemigo; habiendo caido el 
trompeta, le examinó el pecho en donde éste decía que 
estaba herido, y halló que l a bala se habia aplastado 
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sobre el escapulario de la Virgen que l levaba, sin tocar 
l a carne, de manera que cogiéndola^ la enseñó á todos 
los circunstantes, asombrados del milagro. 

XIII. 
Heroísmo. 

Unos enemigos mataron á un hijo que tenia la beata 
Bonda, solo por el odio que hablan declarado á su d i ­
funto padre, y , con una barbaridad inaudita, dieron á 
comer ocultamente á la pobre madre el corazón del jo­
ven asesinado. Entonces ella, á ejemplo de María san­
tísima, se puso á rogar por los asesinos, haciéndoles 
cuantos beneficios pudo. L a divina Madre recompensó 
su heróico sacrificio l lamándola á l a tercera Orden de 
los Servitas, én donde hizo una vida tan santa, que 
tanto mientras vivió como después de su muerte obro 
muchos milagros. 

X I V . 

i Al man % 
Navegando un joven noble, se puso á l e e r un libro 

obsceno al que tenia mucha afición. Habiéndole pre­
guntado un religioso si se hallaba dispuesto á hacer 
alguna cosa por Nuestra Señora , contestó afirmativa­
mente. Quisiera, puc^, replicó luego el religioso, que 
por amor de la san t í s ima Vi rgen rasgaseis este libro y 
lo echaseis al mar. Tomadlo, Padre, dijo el joven, 
quiero que vos mismo hagá i s este don á María. Üon 
efecto, así lo hizo el Padre, y apenas el jóven habia 
regresado á Genova, su patria, la Virgen le inflamó de 
tal manera el corazón, que se hizo religioso. 
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xv. 

Un buen consejo. 

Una mujer tenia un trato i l íci to, mas bien por ne­
cesidad, en su concepto, que por amor a l vicio. L a 
aconsejaron que se encomendase á María con el Rosario. 
Lo hizo asi, y he aquí que una noche se le apareció la 
divina Madre, y le dijo: Deja el pecado y g á n a t e el 
sustento para v iv i r ; confia en mí , bien persuadida que 
no te o lv idaré . A la m a ñ a n a siguiente fué á confesarse, 
dejó el pecado, y María san t í s ima la favoreció, 

xvi . 

Ofrenda de una Luterana. 

Pasando un día una mujer luterana obst inadís ima 
por delante de una capilla de los Católicos, movida por 
la curiosidad, quiso entrar en ella, y viendo una imagen 
de María con el n iño Jesús en los brazos, se sintió ins­
pirada para hacerle una ofrenda. Fuese á s u c a s a . t o m ó 
una tela de seda y se la llevó. A l regresar á su casa la 
san t í s ima Virgen Ja i luminó para que conociese la false­
dad de su secta, por lo que se fué luego á encontrar á 
los católicos y abjuró l a herej ía . 

xvn. 
MARIA en los labios de un Infiel. 

Un infiel en las Indias, bai lándose abandonado de 
todos sus amigos y compañeros á la hora de su muerte, 
y recordando que los cristianos en aquel trance invoca­
ban á María, acudió á ella, y la Virgen se le apareció 
diciéndole: «Aquí me tienes; yo soy aquella á quien t ú 
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invocas, vé, hazte cristiano.» E l infiel se encontró luego 
sano, se baut izó , y muchos a l ver este prodigio se con­
virtieron igualmente. 

x v m . 
E l Ayuda de Cámara. 

Cierto cap i tán de perversas costumbres; habitaba 
en un castillo propio, al cual, por casualidad, fué á 
parar un buen religioso, el cual alumbrado entonces 
de Dios, pidió al capi tán que llamase á su presencia á 
todos sus criados. Con efecto, hízolo asi el capi tán , y 
comparecieron todos sus criados á escepcion del ayuda 
de cámara . Habiendo al fin salido éste á la fuerza, el 
Padre le dijo: Que de parte de Dios le preguntaba 
q u i é n era; le contestó: Soy un demonio que hace catorce 
años estoy sirviendo á este malvado, esperando que un 
dia deje de rezar las siete Ave Marías que acostumbra, 
para ahogarle y llevarle conmigo al infierno. Entonces 
el religioso m a n d ó a l demonio que se fuese, lo que 
verificó, desapareciendo al instante; y echándose el 
cap i tán á sus piés , se convir t ió , y después hizo una. 
vida santa. 

(Glorias de María,—Edición de Pons.) 
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E N G A Ñ O S Y D E S E N G A Ñ O S . 

( L A COSA MAS IMPORTANTE.) 

Piensa bien que has de morir. 
Piensa que hay gloria ó infierno, 
Bien y mal, y todo eterno, 
Y que ajuic io has de venir: 
Ponte luego á discurrir 
T u vida y modo de obrar, 
Y que ahora sin pensar. 
S i te diese un ac íden te , 
Y murieses de repente... 
¿Dónde ir ias á parar? 

Medita lo que te digo, 
Trata de enmendarte fiel, 
Mira que aun este papel 
•Será contra t í testigo: 
A que no olvides, te obligo, 
Muerte, juicio, infierno y gloria; 
Deja toda vana gloria, 
Y con cristiano talento. 
No hagas loco pensamiento 
De una tan cuerda memoria. 
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E l tener, has presumido, 
E n la postrera ocasión 
U n dolor de contr ic ión. . . 
Muy pocos lo han conseguido: 
Y aunque algunos le han tenido, 
¿Quién, di , tan loco será. 
Que en tal riesgo se pondrá , 
Y cosa tan importante 
Dejará para un instante. 
Que no hay otro, si se va? 

S i de una gran cantidad 
Con cuenta errada te hallaras, 
¿Para aj ustarla aguardaras? 
A estar con enfermedad? 
Pues ¿cómo tu voluntad? 
Mal entendida se advierte, 
Y de un negocio tan fuerte, 
Que te importa eterna vida 
Quieres la mayor partida 
Dejarla p a r a l a muerte? 

Cierto no puedes saber 
Lo que es del mundo salir, 
Harto h a r á s en resistir. 
Sin que tengas mas que hacer; 
E n un momento has de ver. 
E n un l ibro de verdad, 
Escri ta tu corta edad 
Entre una y otra congoja, 
¡ Ay! donde al volver una hoja. 
Verás una eternidad. 
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E l tacto, gusto y oido. 
Olfato, vista y conciencia 
Llevan (entre la dolencia) 
S u ejercicio confundido: 
Inobediente el sentido, 
Torpe le hal larás y vano; 
Pues ¿cómo quieres, cristiano. 
Estando en la enfermedad, 
Mover á la voluntad, 
S i no puedes una mano? 

Dime, ¿qué importa te dén 
E l Sacramento y l a Unción, 
Y que hagas tu confesión, 
S i no te confiesas bien? 
¿Cuántos serán los que es tén 
Con tus mismos pensamientos, 
E n los eternos tormentos? 
¿Cuántos, cuántos h a b r á n sido 
Los que al infierno h a b r á n ido 
Con todos los Sacramentos?... 

Apr isa no se han de hacer 
Cosas que importantes son: 
Y una buena confesión 
Tiempo, tiempo ha menester. 
Sobrado t e n d r á s que hacer, 
Cuando enfermo hayas caldo, 
E n cuidar de tu sentido; 
S in que mas vivo tu amor, 
Ande á buscar un dolor, 
Que en su vida no ha tenido.... 



- 1 2 7 -

S i en la hora de la muerte, 
A u n sin pecado mortal, 
Lo que divierte hace mal,, 
No mas de porque divierte: 
¿Cómo cuando el daño es fuerte 
Has de buscar l a virtud? 
¿Cómo podrá tu inquietud, 
Desasosiego y violencia. 
Arreglar una conciencia. 
Que no pudo en la salud?... 

Ofender á Dios viviendo, 
Y morir á Dios amando, 
Engaño . . . pues que aguardando 
Está un juicio muy tremendo. 
¿Cómo no vas advirtiendo. 
Que sohre nunca quererle. 
Toda una vida ofenderle, 
Y un solo instante buscarle. 
Mas que en su bondad amarle, 
Será en tu riesgo perderle? 

Aquel que llegó á v iv i r 
Como si piedad no hubiera. 
J a m á s la just icia espera. 
Cuando se debe morir: 
ISo hay aqu í que discurrir . 
Porque, á la verdad, entiendo, 
Que aquel que temió viviendo. 
H a de morir confiando: 
Y ha de morir recelando 
E l que vivió no temiendo., 
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Tus culpas se han de saber, 
No las quieras encubrir; 
Ó t ú las has de decir, 
O en púbi ico se han de leer; 
S i se leen, ha de ser. 
Viendo á tas piés el averno 
Para tu castigo eterno. 
Pues ¿no es mejor con victoria 
Decirlas para la gloria, 
Que oirías para el infierno? 

L a just icia y la razón, 
S e g ú n fuere tu conciencia, 
Han de fa l lar la sentencia. 
De que no hay apelación: 
Eterna condenación 
Sufrirás por t u pecado; 
Hombre que estás bautizado, 
Te pido por el Señor, 
Que medites con temor 
E n tu reaidero estado. 

Fáci l se cree un dolor. 
Propósito y confesarse^ 
Y luego al punto pasarse 
Desde un olvido á un amor: 
No es fácil, que aunque el favor 
De la gracia es tan valiente. 
A u n está de t i pendiente; 
Mira que es necia ignorancia, 
Cosa de tanta importancia 
Fiar la en un accidente. 
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Uua sentencia, una muerte 
Habrá solo; el j aez es Dios; 
Si los fallos fuesen dos, 
Podria cambiar tu suerte. 
¡Jesús, qué lance tan fuerte! 
Mira que es para temblar, 
Que remedio no has de hallar 
E n el cielo n i en la tierra; 
S i solo una vez se ye r r a . 
¡Ay qué terrible penar! 

Mira que has perdido el ju ic io . 
Pues de t í propio homicida, 
Te •vas quitando la v ida 
Con uno y con otro vicio: 
Porque del loco artificio 
Temporalmente te ves 
Lleno y de humano i n t e r é s . 
Ahora estás muy ufano, 
Pero fepara, cristiano, 
Esto es alioi-a, ¿y despuesl 

Este después considera, 
Que este ahora ha de faltar, 
Y el después ha de durar 
Eternamente á cualquiera: 
Este después que te espera, 
E s el que cuidado da. 
Que este ahora claro es tá 
Que es ligero movimiento 
Nacido de un corto aliento, 
Que cuando viene, se va. 
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Dispon tu cuenta ajustada, 
Que aun así cuando enfermares, 
B e l tiempo que allí encontrares, 
A u n no ha de sobrarte nada: 
Mira que de esta jornada 
No se ha de volver j a m á s , 
Mira el paraje en que estás , 
Que es cosa para aturdir. 
E l saber que has de partir . 
S in saber á donde vas. 

Pecador, necio mortal, 
Que prefieres, ¡ insensato! 
Un gusto de breve rato 
A l bienestar eternal; 
S i l a dicha celestial 
No te mueve á practicar 
L a v i r tud y á bien obrar. 
Teme al menos el infierno, 
Aquel padecer eterno, 
Aquel eterno rabiar. 

¡Sufrir mi l veces la muerte 
S in poder j a m á s morir!..,. 
Padecer, rabiar, gemir, 
Y siempre la misma suerte!.... 
T a l será la tuya, advierte. 
Pecador endurecido: 
T u corazón corrompido 
A r d e r á en medio del fuego 
Con feroz desasosiego, 
S i n ser nunca consumido. 
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¿Crees,7 necio"; pecador, 

Que los ojos apartando 
Del abismo, y procurando 
Disipar todo temor: 
Crees que tu torpe error 
Te l ibrará de caer? 
¡Infeliz! pronto has de ver 
Que fue vano tu artificio. 
Que corriste al precipicio 
Do debías perecer. 

Inú t i l es el negar 
Que existe l a eternidad. 
Que m u y pronto su verdad 
Habrás de esperimentar. 
¡Sufrir siempre sin cesar!.... 
T a l será del obstinado 
Pecador desventurado 
E l destino pavoroso. 
Teme, teme, hombre vicioso, 
Á todo un Dios irritado. 

De todo cuanto emprendieres 
Piensa que cuenta has de dar 
Á Dios que te ha de pagar 
S e g ú n trabajado hubieres. 
S i aquesta idea tuvieres 
Siempre á los ojos presente. 
Vivirás honestamente, 
Aborrecerás el mal, 
Y al ' sonar la hora fatal 
Morirás tranquilamente. 
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¡Oh! ¡qué error tan fatal nos desvanece! 
¡Qué hechizo tan funesto nos arrastra! 
¡Qué estupidez la nuestra! ¡qué locura! 
Castigo eterno al pecador ag-uarda, 
¡Y él peca sin cesar... n i se estremece!... 

¡Ó fuego inextinguible del infierno. 
Que el enojo Dios está atizando, 
Y con su soplo aviva tus ardores! 
E l réprobo se abrasa en t i bramando 
S i n tregua, yin alivio en sus dolores... 

Á la muerte que le libre del tormento 
E n su furor invoca, prefiriendo 
L a nnda á tan acerbo sufrimiento... 
Mas su inút i l clamor dobla su pena, 
Sufrir, jamás morir, en su condena. 

¡Sufrir, gemir sin fin... ¡Oh! ¡qué es horrible! 
¡Violencia siempre igual en los tormentos! 
¡Toda, toda esperanza es imposible! 
E n las negras mazmorras del Averno, 
Padecer y rabiar... ¡todo es eterno!... 

¿Penar eterno? S i : cuando mi l siglos 
Con otros mi l y m i l hayan pasado. 
E l réprobo, con ayes y lamentos, , 
De nuevo empezará los sufrimientos... 
Un penar que /¿más será abreviado. 

Temamos el infierno y sus ardores; 
Y fija en nuestra mente su memoria, 
¡Meditemos en él y en sus horrores!... 
Con esto pierde el vicio sus encantos, 
Con esto la vir tud nos hace santos... 
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Inü t i l allí el llorar, 
Pues que nada hay de terneza; 
Crueldad todo es, dureza, 
Y penar y mas penar. 

¡Cuántos, ay, allí se ven 
De rabia llenos y de i ra , 
Y el uno al otro se mira 
Con el mas brutal desden! 

¡Oh! ¡y qué horrendas visiones! 
¡A.y qué gritos espantosos. 
Plañidos muy dolorosos, 
Y crujidos de prisiones! 

E l padre a l hijo impropera; 
E l hijo maldice al padre; 
L a hija á su propia madre 
Con terrible saña fiera. 

L a esposa contra el marido 
Maldiciones m i l vomita; 
Contra l a esposa este grita 
Con furibundo alarido. 

Despechado, ardiente clama 
E l hermano allí rabiando, 
A su hermano improperando, 
Y cual toro herido brama. 

Se ven que encrudelecidos 
Los amigos se maldicen. 
Mil improperios se dicen 
De furor, de rabia henchidos. 

Se oye allí horrible voceo; 
Se ven escenas atroces, 
Acciones las mas feroces. 
Todo es triste clamoreo. 
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¿Y acaso no h a b r á a l g ú n medio 
De tantas penas salir? 
No: por siempre ha de gemir 
Sin alivio, sin remedió . 

¿Por siempre? nunca piedad 
Habrá para un condenado? 
¿Ha de sufrir malhadado 
Por toda una eternidad? 

S i , por siempre eternamente; 
Sí , sí, sin n i n g ú n consuelo. 
Eterno será su duelo. 
Atormentado cruelmente 

Sí, este su fiero tormento 
Siempre, siempre du ra r á , 
Jamás, jamás cesará 
Ni por un solo momento.... 

¡Oh tu, eternidad terrible! 
T u sola mpmoria espanta. 
Sí, me angustia y me quebranta 
Entre penar tan horrible. 

¿Quién eres? Yo aquí me pierdo.. 
T u siempre, tu siempre ¡ay triste! 
E n mi mente fijo existe; 
lu . jamás siempre recuerdo. 

¿Nunca, nunca finirás? 
¿Siempre, siempre has de durar? 
¡Qué! ¿nunca te has de acabar? 
No: ¡jamás, jamás jamás !!! 

(El rico Epulon.-CIaret .#La única cosa necesaria.-Gcramb. 
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CONSEJOS DE VIDA ETERNA. 

¡¡Hay Glorlaü ¡¡hay Infierno'.! uüay Eternidad!! 

1.* 

Profesa mucha devoción y mucha confianza y m u é i o 
amor á l a San t í s ima Virgen María, rezando todos los 
dias en su obsequio además del santo Rosario estas 
breves Oraciones. 

ORACION Á MARÍA SANTÍSIMA. 

(Especialmente para la castidad.) 

¡Ó Señora mía! \0 Madre mia! Yo me ofrezco todo 
á Vos, y para probaros mi devoción os consagro en 
este dia mis ojos, misoidos. mi lengua, mi corazón, 
todo mi ser. Y pues que asi soy todo vuestro, ó mi 
buena Madre, guardadme y defendedme como cosa 
y propiedad vuestra'. 

J A C U L A T O R I A 

(para cualquiera tentación.) 

¡ O Señora mia! ¡ O Madre mia! Acordaos de que soy 
vuestro: guardadme y defendedme como cosa y propie­
dad vuestra. 

13 
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Y lleva sobre tu pecho pendiente del cuello cons­
tantemente la medalla de la san t í s ima Virgen, titulada 
la Medalla Milagrosa. Y mas g a n a r á s su bondadosís imo 
y amorosís imo corazón, no con ten tándote con amarla, 
y amarla mucho, sino que has de procurar que sea de 
todos amada, honrada y glorificada como Madre nues­
tra y sobre todo como Madre de Dios. 

Tres veces al dia (y entre noche si despertares) a l 
levantarte, al med iod í a , y al acostarte, pronuncia 
estas solas palabras, y aun deberías tenerlas escritas 
donde mas veces las vieras: 

INFIERNO E T E R N O 
ó estas otras: 

¡AY! ¿QUE V A Á S E R D E MÍ CUANDO ME 

MUERA?. . . ¿ME SALVARÉ?. . . ¿ME CONDENARÉ?... 

3.° 

Piensa siempre en Dios. 

He aqu í el Consejo dé lo s Consejos, cuanto mas pien­
ses en Dios, nias par t i c iparás de la Divina gracia y de 
los Bienes eternos: cuanto' menos menos par t ic iparás . 
Por esto el santo retiro es una señal de Predestinación. 
No dejes, pues, trascurrir un cuarto de hora, sin que tu 
corazón tienda su vuelo hac í a su divino amor entre 
dulces y santas 
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ASPIRAÜIONES Y J A C U L A T O R I A S . 

Señor, amparadme!—Amor mió, bendito seáis!— 
Señor, hágase vuestra voluntad santísima.—Jesús, 
Hijo de David, tened misericordia de mi!—Marta, 
Madre de Dios y Madre mia, rogad por mi pecador 
ahora y en la hora de mi muerte!—¡Jesús y Maria! 

4." 

A l acostarse y siempre que hayas cometido pecado 
grave, y sobre todo en peligro de muerte, d i rás con 
dolor que ha de brotar del corazón este breve 

ACTO D E CONTRICION. (1) 

¡Señor, misericordia] \me pesa de haberos ofen­

dido, por ser Vos quien sois, bondad infinital pésame, 

Señor, de haber pecado1, y propongo ayudado de 

vuestra divina gracia nunca mas volver á ofende­

ros] \Señor mió y Dios miol 

ó di siquiera pero con el corazón 

Pésame, mi Amor, cuanto te ofend 'á 

Perdóname. Señorl ten piedad de rnü 

(1) icio de contrición es un dolor ó pesar nacido del corazón de ha-
Ler ofendido á Dios por ser un Señor lan bueno y tan digno de ser 
amado y adorado. 
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Gloria eterna-fremiente Confesión* 

Confiésate cada ocho ó quince días: ó lo mas tarde, 
aunque y a seria demasiado dilatarlo, cada tres meses. 
Esta es la práct ica mas importante la Confesión. Cuanto 
mas lejos la Confesión, mas lejos la Gloria: mas cerca 
el Inferno: mas terrible la Eternidad. 

6.» 

Mas y menos. 

He aqui el camino de la santidad ó de l a perfección; 
mas y mmos; mas comuniones, mas egercicios piadosos, 
mas lectura espiritual, mas obras de misericordia, mas 
sacrificio etc. etc., menos siglo, menos embarazos, me­
ólos distraimientos, menos aspiraciones y gozos terrena­
les; mas para el alma y menos para el cuerpo, mas para 
el espír i tu y mmos para la carne, mas paralo eterno y 
menos r a r a lo temporal; mas y menos; añadir sobre lo 
primero, cercenar sobre lo segundo, cuanto mas mejor 
cuanto menos mejor, en lo posible; pues lo que tiene 
mas referencia con la bienaventuranza, y el verdadero 
y seguro camino de la santidad y de la gloria de Dios es 
amar y cumplir su sant í s ima voluntad, y esta es la 
voluntad san t í s ima de Dios nuestro Señor nuestra 
santificación. 

Lee todos los dias en a lgún libro espiritual, l leván­
dole siempre contigo. He aqui en nuestro t concepto los 
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mas preferibles para que elijas, cualquiera de ellos 
puede abrirte paso y eucaminarte para la Felicidad 
eterna: Egercicios de San Ignacio, 1 rs—Camino recto 
6 rs.=Regla de vida, 4 rs = U ñ mes consagrado á María, 
5 1̂ 2 rs .—La verdadera sabiduría, por ülaret, 5 rs.=Ora-
cion y meditación, por Granada, 9 rs.—Quia de pecadores, 
por Granada, H rs. 

Oye Misa todos los dias, aunque tengas que hacer 
gran sacrificio pues todav ía será mayor la ganancia: y 
á mayor sacrificio mayor ganancia: y no le engañen las 
obligaciones, pues como otros con tantas ó mayores 
obligaciones oyen todos ó los mas de los dias Misa, lo 
mismo podr ías hacer tu si quisieras; mas hace el que 
quiere que el que puede; el mal está en que no quere­
mos reconocer que el primer cuidado de un verdadero 
cristiano es v iv i r para salvarse: y mas que todos los 
intereses y mas que todas las cosas del mundo importa 
l a salvación: y para l a salvación importa mucho y 
muchís imo oir con devoción la Santa Misa. 

9.° 

Huye de malas lecturas y malas compañías , de 
amoríos y bailes, de teatros y espectáculos, del juego y 
ociosidad, de la gula y embriaguez, y de todo cuanto 
provoque ó incite al pecado ó sea contrario á la santa 
vir tud. 
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10." 

Visi ta cou frecuencia la casa del Señor, pos t rándote 
á los pies de la Virgen y de Jesas Crucificado, especial­
mente ante el Soberano Señor Sacramentado: ansia por 
oir la divina palabra, m á x i m e si carecemos de libros es­
pirituales, para saber y conocer nuestras obligaciones 
y tenerlas presentes: frecuenta el cementerio ¡Ay! a l l i 
parece que damos y a el Adiós al mundo y sus ilusiones; 
allí casi siempre recibe el corazón inspiraciones santas, 
a i l i habla á nuestra alma el Angel de l a verdad en 
medio de l a muerte reina señora la inmortalidad, y 
nuestro espí r i tu gloriosamente solevanta de lo tempo­
ra l á lo eterno, de la nada á lo infinito, de lo terrenal á 
lo celestial, de la vanidad á la divinidad: ama elrecogi-
miento. el retiro, la soledad, en cuanto lo permita t u 
posición, ó á menos que sobre lo contrario resulte mas 
gloria á Dios, y ama t ambién la mortificación: en una 
palabra ama el Camino del Cielo j todo lo que conduce a l 
Camino del Cielo, encerrado en las ocho b i e n a v e ü t u r a n -
zas que bajó el Señor de los cielos á enseñarnos , y que 
todos debemos saber, entender y cumplir si aspiramos 
á gozar de Dios para siempre con los bienaventurados: 
coloca en tu habi tación cuadros no profanos sino religio­
sos; sobre todo NUESTRO DIVINO R E D E N T O R [Jesús 
Crucificado), L A PURÍSIMA CONCEPCION, ó N U E S T R A 
SEÑORA D E L O S D O L O R E S , ¡SAN J O S E y E L ÁNGEL 
D E L A G U A R D A ; y míralos continuamente d i r ig iéndo­
les jaculatorias y aspiraciones de respeto y de amor á fin 
de alcanzar abundantes gracias espirituales y aun tem-
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porales, y para que mas j mas se aumente en tu 
espír i tu el espír i tu de santificación. 

11.0 

Impide escándalos del modo que mejor puedas e v i ­
tarlos y exhorta á la guarda de los santos mandamien­
tos y á la práct ica de las virtudes; amonestando tam­
bién á que se practiquen estos Cristianos Consejos; con­
contribuyendo por tu parte para todo esto por cuantos 
medios estén á tus alcances; y a prestando para leer, 
ó leyéndoles este y algunos otros buenos libros, y aun 
regalando á personas pobres algunos libritos edificati-
vos: para que todos conozcamos, sirvamos, amemos, 
alabemos y glorifiquemos á nuestro Dios y Señor; y a 
con el buen egemplo, y a con tus piadosas oraciones, 
promoviendo en todo y por todo y por siempre la gloria 
de Dios nuestro Señor y J a devoción á la Santisitna 
V i rgen María. 

12.8 

A la hora de la muerte no desesperes nunca n i por 
n i n g ú n concepto de tu salvación, por gran pecador que 
hayas sido y aunque lo hayas sido hasta aquel terr ibi l í ­
simo momento, no, no desesperes. L a Desesperación 
atrae la Condenación! la Esperanza la Bienaventuranza! 
Aunque todo te induzca á la desesperación no desespe­
res: di, y repite sin cesar, mas que con los labios con el 
corazón, las Jaculatorias y Acto de contrición del 3." y 4." 
Consejo. Pero tampoco confies demasiadamente: teme 
y confia; confia, y teme; besando respetuosa y confiáda-
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mente la Imagen de Maña Santísima: y poniendo en sus 
manos t a corazón y tu alma. 

¡Ay! ¡ay cuan estimables hal larás entonces estos 
sencillos Consejos] ¡como verás entonces que eran Con­
sejos para tu saloacionl 

Teme, cristiano, sino practicas siquiera uno de estos 
CONSEJOS DS V I D A E T E R N A teme la muerte eterna\ 
\\\tu eterna condenacionlll 

¡AMOR Y ADORACION! ¡HONOR, ALABANZA Y GLORIA 
Á DIOS NUE ST RO SEÑOR! 

¡AMOR Y V E N E R A C I O N ! HONOR ALABANZA Y G L O R I A ! 
k MARIA, MADRE D E DIOS Y NUESTRA MADRE. 

(Inédito^Oracion y Jaculatoria.-Zuchi.) 
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INDICACION 

DE LOS L I B R O S Y OPUSCULOS MAS S E L E C T O S . 

SECCION l." 

(Para pecadores.) 

Libros. Egercicios de San Ignacio, por Solazar, 7 
reales.—Egercicios de san Ignacio, por Claret, 81[2— 
Un mes consagrado á María 5 1 [2.—Oración mental, 
por Ferrer, 7 1 [2.—Oración y medi tac ión, por Granada, 
9.—Regla de vida, por Salamó, 4 li2.—Gritbs del Infier­
no, 8.—Guia de pecadores, por Granada, 14 — L a verda­
dera sab idur ía , por Claret, 5 .—La única cosa necesaria, 
por Geramb, 12.—Temporal y eterno, por Nieremberg, 
12.—Respuestas religiosas, por Segur, 6 Ift.—Grito de 
laRel ig ion , por Areso,7 l¡2rs.—(Opúsculos.) Reflexio­
nes á todos los cristianos 4 cuartos.—El rico Epulón 4. 
—Espejo de cristal fino 15.—La cesta de Moisés 12.—La 
Religión, por Raimes, 30.—Ancora de la castidad (Bál­
samo etc.), por Claret, 12.—El Protestantismo 12.— 
Ant ídoto contra el Protestantismo 4 cuartos. 

SECCION 2.a 

(Para imperfectos.) 

libros. De l a importancia de la Oración, por San 
Ligorio, 6 reales.—Las.glorias de María, por San L igo -
rio, 13.—Vida devota, por Sales, 7.—Despertador euca-
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rístico 6.—Verdades eternas, por San Ligorio, 14.—De 
los impedimentos (para la vir tud) , por Ferrer . 26.—Me­
dios preservativos (contra el pecado), por Ferrer, 8 l i 2 . 
—Instrucción (piadosa) d é l a juventud, por Gobinet, 14. 
—Camino recto para el cielo, por Claret 6.—Ancora de 
salvación 8 .—La conformidad, por Rodriguez: y Tesoro 
de paciencia, por Almeida, 7.—Gritos del purgatorio 
7.—La familia regulada, por Arbiol , 20.—Catecismo de 
San Pío V . 20.—Catecismo de Claret 7 li2,—Catecismo 
de Mazo 9.—Verdadero libro del pueblo 7.—Mercedes de 
l a Virgen María 12.—El cielo abierto á la piedad cr is­
tiana 7.—Confesiones de San A g u s t í n 14.—Vanidad del 
mundo, por Estella, 40.—Obras de Santa Teresa 38 rs.— 
(Opúsculos.) Vida cristiana, por Dutari , 12 cuartos.— 
Avisos á los padres de famil ia4.—A visos alas casadas, 4. 
—Avisos á las doncellas 4 .—Avisosálosniños4.—Avisos 
á las viudas 4.—Cánticos espirituales 14.—Catecismo de 
Claret 12.—El libro de la confesión y comunión 10.— 
De la elección de estado 10 cuartos. 

S E C C I O N 3.* 

(Para amantes de la perfcccion.J 

libros. • Año feliz 8 reales.—Combate espiritual, por 
Scupoli, 14.—Imitación de Cristo, por Quempis, 7.— 
Máximas de perfección, por Ferrer , 7 1 [2.—Perfección 
y virtudes, por Rodríguez, 38.—Meditaciones, por V i -
Uacastin, 6 l i2.—Año Cristiano, por Croisset, (15 tomos,) 
170.—Año Cristiano (en un tomo) 10.—Mística ciudad 
de Dios (Vida de la San t í s ima Virgen) 70.—La monja 



santa, por Ligorio, 26.—La religiosa Instruida, por 
Quilez, 22.—Documentos para tranquilizar las almcs 
timoratas, por Cuadrupani, 6.—Arte de ayudar á bien 
morir, por Centellas, 12.—Visitas al Sant ís imo y á Ma­
r ía San t í s ima , por San Alfonso de Ligorio, 5.—Culto 
divino y Semana santa 4 1[2 YS—(Opúsculos.) De la ad­
quisición de las virtudes, por Iba rgüengo i t i a , 21 cuartos 
—Combate espiritual, por Castañiza^ 17.—Espejo de 
perfección 12.—El libro de oro de la humildad 12.— 
Tratado de las pequeñas virtudes 12.—Carta ascét ica, 
por Claret, 4.—Religiosas en sus casas 15 cuartos. 

NOTAS. 1.° Precios, próximamente: en los libros (en pasta) reales: 
en los opúsculos (en ruslica) ctiarlos. 2.* se hallarán (estos, y otros 
muchísimos mas por el estilo,) en Madrid, Librería de OLAMEPÍDI; y 
(aunque no todos) en la LIBRERÍA RELIGIOSA, establecida en casi 
todas las Ciudades de España, a cargo generalmente de Señores Sacer­
dotes. 3,* El tratadito De la adquisición de las virtudes, ya no se ha­
llará, por haberse agotado la edición; mas para cuando se hagan nuevas 
ediciones se ha incluido: E l libro de la Confesión y Comunión, (en 16.°. 
84 páginas) se huilaen Burgos, Estampería de RüiZ: y el De la elección 
de estado (en 8.*, 84 páginas), en León, Librería de MIÑON; donde se 
imprimen y expenden preciosos y baratísimos Opúsculos. Y 4.a Se ha 
procurado indicar los tratados menos costosos (entre los mejores:) y por 
eso no se ha mencionado La Santa Biblia, por Sclo. 6 tomos, 222 rs. etc.: 
en la Librería deOLAMENDl y en la LIBRERÍA RELIGIOSA. 



LOS NOVÍSIMOS. 

Dias. Peasatnip.ntos. Páginas. 

(Lunes.) Muerte 
(Martes.) Juicio 
(Miércoles.) Injierno 
(Jueves.) Eternidad 
(Viernes.) Gloria, 27 
(Sábado.) Juicio universal 3q 
(Domingo: por la mañana . ) Eternidad del alma. 
(A mediodia.) Eternidad del cuerpo 
(Por la tarde.) Etern dad del Paraifo 
(Por la noche.) Eternidad del Infierno 53 

L A ORACION, P U E R T O D E S A L V A C I O N . 

Importancia de la Oración 63 

I 
I I 

I I Í 
I V 

L A S G L O R I A S DE M A R I A . 

I Amor de la Virgen María 
I I Poder de la Virgen María 

I I I Fel icidad en recurrir á la Virgen María. 

E J E M P L O S . 

(Sobre los Novísimos.) 

¡¡Cuan pocos se Calvan!!. . . 
¡Alma en juic io . , . . . . 
¡Breve gozar; eterno penar! . 
L a bienaventuranza 

3 
9 

17 
2:3 

89 
45 
50 

72 
74 
76 

84 
85 
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V ¡Dios consiente y no para siempra! 
V I Confesiones sacrileg'as. . . 
V i l Comuniones sacrilegas . . 

V I I I ¡Reprobación! . , . . . 
I X ¡Mañana!. . . . ¡Mañana!... 

X ¡Hoy!.. . . ¡Hoy! 
X I ¡Como se vive se muere! 

X I I ¡¡Hay otra vida!! . . . 

E J E M P L O S . 

89 
94 
95 
96 
98 
99 

100 

(Pertenecientes á María Santís ima.) 

E l Colegial 104 
L a Pastorcita 107 
¡Ultimos instantes! . . . . . . . . 109 
E l Reo y su Libertadora 110 
L a Mona 112 
Los dos Libertinos . 114 
Catalina la Hermosa 115 

E l Bandido 116 
¡Por M A R I A ! I H 
Obsequios y Recompensas U9 
E l L i r i o . 120 
E l Escapulario. .» 120 
Heroísmo 121 
¡ A l mar ! . 121 
Un buen consejo 122 
Ofrenda de ana Luterana 122 
MABÍA en los labios de un Infiel. . . 122 
E l Ayuda de c á m a r a • 123 

ENGAÑOS Y DESENGAÑOS. 

L a cosa mas Importante, ( FÉTSO.). . . » . . 124 

I 
I I 

I I I 
I V 

V 
V I 

V I I 
V I I I 

I X 
X 

J X 
X I I 

X I I I 
X I V 

X V 
X V I 

X V I I 
X V I I I 
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Doce Consejos 

Libros selectos 

CONSEJOS DE V I D A E T E R N A . 

I N D I C A C I O N . 

O B S E R V A C I O N E S . 

135 

143 

El Articulo LA ORACIOV, PUERTO DE SALVACION está sacado del 
muy precioso tratado ifrtllulado IMPORTANCIA DE LA ORACION por 
San Alfonso de Ligorio: e! Articulo LAS GLORIAS DE MARIA es un 
brevísimo extracto de la preciosisma obra que con el mismo üluio es­
cribió en Ualiano el mismo Santo Autor; hemos tenido á la vista para 
su confección la hermosa traducción del Mitor señor PONS de C a r n e a -
ambas a dos obras recomendamos á todos encarecidamente. Véndense en 
casa de su Editor; en ,iadrid. Librería de OLAMENDl; en Iluroos Libre­
ría deHt RCE; y en otras varias Librerías de España.- la 1 . ' (en 46 "200 

Pagmas) a 3 rs. en rustica y S rs. en pasta.- la 2 / (en 8.» mayor, 472 
páginas) a 10 rs. en pasta. ' 

E R R A T A S . 

SO 
38 

44 
48 
60 
GG 
76 

113 

Linea. 

13 
23 
20 

Dice, Léase. 

que dejaron 
son los tres 
de muerte 
el él 
y el 
pidiendo 
tiene 
estando y 

que te dejaron. 
son tres, 

de la muerte, 
en él. 
y eij el. 
piando, 
tienen, 
y estando. 

Advertencia 1 • El Egemplo V I sobre los Novísimos está tomado del 
Camino recto y del librito Confesión general, por Catataynd; ó lo que es 
lo mismo del libro de Salazar que m trae. 2." El Lgcmplo l pertene­
ciente a Mana Santísima está tomado de Oración á la Virgen, por 
/-uchú Y 3.» Desde la linea 6 de la página 57 hasta la línea S de la pá­
gina 58 está sacallo de La mica cosa necesaria. 



E L RECOPILADOR. 

De las obras divinas la divinísima es 
cooperar con Dios, como instrumento y 
ministro suyo en la conversión y aprove­
chamiento de las almas. 

(S. Dionls. de coelesti hierarch.) 

Me limito á Opúsculos: 1.° Porque mi capital no me 
permite otra cosa; (ni aun me permite el número de 
Opúsculos que desearía; ni siquiera los que ya tenia 
confeccionados.) 2.° Porque me falta tiempo hasta para 
estos mismos Opúsculos. 3.° Porque la indiferencia reli­
giosa quiere leer poco y quiere gastar poco. 4." Porque 
el precio de un Opúsculo está al alcance de todas las cla­
ses de la sociedad. 5.° Porque las personas zelosas que 
quieren hacer una limosna espiritual con poco gasto 
satisfacen su piedad. 6." Porque cuanto mas com­
pendiado mas selecto:, aqui todos son granos, todas 
flores, todos frutos; los mejores granos, las mejores flo­
res., los mejores frutos; para que ya que se quiere leer 
poco en poco se lea mucho; ya que se gasta de mala 
gana lo dé uno por muy bien gastado; y y a que no 
hay pasión por esta clase de lectura, ésta sea como los 
armoniosos trinos del ruiseñor qiíe se enseñorea de los 
Cantos de las demás aves, ó cual priínorosísimo rami­
llete de las mas felices inspiraciones. Por último ofrezco 
Extractos porque no puedo ofrecer otra cosa, y aun 
esto con mas trabajo quizá que el inspirado escritor, 
cual la misma ineptitud, cual la propia nulidad. Y 
finalmente (como digo en otro lugar) es mi pensamiento 
sohre todos mis pensamientos 

LO QUE S E A MAS L A GLORIA D E DIOS: 
L O Q U E S E A MAS E L HONOR DE L A V I R G E N : 

LO QUE S E A MAS NUESTRA SANTIDAD. 

F . R . V . 



LA KELÍGION. 

L I B R O S , ESTAMPAS Y M E D A L L A S . 

(Exlracto del catálogo general.—Precios próximamente. 

3000 UN V E R D A D E R O AM1 

3000 L A OTRA V I D A . . . 

3000 A Y E S D E L A L M A . . 

3000 A Y E S D E L CORAZOP 

(Los tres últimos son exti 

I 12000 L A P U R I S I M A C O N C E P C I O N . 
(En 1 6 ° y con la Oración formí 

3000 L A M E D A L L A MILAGROSA» . 
, (Sobre metal blanco: con una vara da 

Por docenas se rebaja un 10 por 100: por cic 

W B Í l E M i R E L I G I O S A ! A M B l J L A]Sib-tiiA ! y u 

i'¿ Puntos de venta: A . C A R I N E N 




